
UNIV[HSIDAO HCIONAL AUllllOMt DE MEXICO 
. .4,.,.. 1\ • ') l ••.• , 

·EL ARBITRAJE .ANTE LA PROCURADURIA . 

FEDERAL DEL CONSUMIDOR 
·.· " 
.~ '' . 

TESIS PROFESION~L 

QUE PARA OBTENER EIJ TITULO DF. 

LICENCIADO EN DERECHO 
P·R ES E NTA 

RAFAEL TEODORO. ARAGON PICHARDO 

Acatlán, Edo. de Méx. 1 J98j 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I N D I C E 

Pág. 

Pr6logo • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • . • • . . • . • • • I y II 

CAPITULO I 

ANfECEDENfES HISfORICDS DEL ARBITRAJE 

l. El .Arbitraje en Roma • • • • .. • .. • • • • • • • .. • • • • • • • .. • • • • • .. .. 1 

Z. El Arbitraje en España • • • • • • • • • . • • • • • • • • . • • • • • • • . • • • • . • • 3 

3 •. El .Arbitraje en México . . • • . • • • • • . . • . . • • • . • . • . • . • • • • • • • • • 6 

CAPITIJI.O lI 

NAWRALEZA JURIDICA DEL ARBITRAJE 

l. Concepto de .Arbitraje ............. ; .. . • • • • • .. • • .. • • .. • • • 8 

2. Objetivo del Arbitraje ................ , ................. · 12 

3. Importancia del Arbitraje . • .. . .. . .. . • .. .. • .. .. • .. • .. .. • • 15 

4. Sujetos de la Relaci6n Jurídica Arbitral .•••.••...•.•••• 17 

S. El COilJ!>romiso Arbitral y la Cláusula C~romisoria •.••.• 20 

6. La Designaci6n del Arbitro .. .. • .. .. .. .. . .. . .. • .. . .. .. • .. 26 

7. El Arbitraje como Contrato 30 

CAPITIJLO III 

EL ARBITRAJE EN LA LEGISLACION MEXICANA 

l~ Creación de la Procuraduría Federal del Consumidor 39 

2. Competencia de la Procuraduría Federal del Consumidor... 50 

3. Facultades de la Procm-aduría Federal del Consumidor • • . . 53 

4. Principios Procesales Rectores del A~bitraje . .. .. • .. .. • • 61 



S. Constitucionalidad del Arbitraje ..... • ......... ' ... . 
6. La Queja •• ~ ••••••••••• 1 ••••••••••••••• ' •••••••••••• 

Pág. 

71 

84 

7. El Infonne . • • . • • ... • . . . . . . • . • • . • • • . . . • • • • • • • • • • • • • • • 86 

~. Periodo Conciliatorio.............................. 87 

9. Procedimiento del Arbitraje • • • • • • • • • • • • .. • •• • • • •• •• · 93 

10. El Laudo Arbitral ............... · .......... ~....... •• 97 

11, Recursos del Laudo .. • .. .. • • • • .. • .. .... • .. • • • • • .. • •• 100 

12. Ejecuci6n del Laudo Arbitral . • .. .. •• • .. .. .. .. ... • .. 108 

CAPITIJLO IV 

VENI'AJAS Y DE.SVENTAJAS !)EL ARBITRAJE 

l. Diferencia entre el Arbitraje y un Proceso Ordina- • 
río Civil ... , .. ,· ......................... , .• - ..•• ~-...... .11-1 

2. Principio de F.conomía Procesal . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 116 

3. Principio de Oralidad ................... • ...... ·.... 117 

4. De;Jendencias donde se lleva a cabo el Arbitraje .. .. 118 

Conclusiones •••••••••• 1 •••••••••••••••••••••••••••• .¡ '. 126 

Biblio~afía 129 

.. 



I 
PROLOGO 

El Derecho es una ciencia social y por lo tanto dinámica, -

· día a día se van presentando nuevas fíguras jurídicas motivadas por·un lado 

en el crecimiento de la p0blación y por otro en la tendencia a la universa­

lidad del ¿~~echo, que a su vez se origina por la evolución tecnol6gica, s~ 

bre todo en el-área de las comunicaciones. Y por lo misJTO las _relaciones h):! 

_manas se han complicado en forma considerable • 

. En el ~aso de_relaciones entre un Estarlo y otro en variatlas­

ocas.iones se ha tenido que recurrir al Arbitraje Internacional, a efecto de 

dirimir sus controversias de carácter comercial principalmente. 

México como parte integrante del grupo de países con un rég.!_ 

men económico de tendencias ·capitalistas, ha entrado en su-poblaci6n la - -

idea del consumo de bienes en una fonna sintomática. Al darse esta situa- -

ció~ ·en numerosas ocasiones el conswnidor se encontraba en una posición de~ 

ventajosa frente al colll'lrciante, al no contar con el respaldo Estatal para 

su protección; teniendo que recurrir a los tribunales para procurar que se 

les reconociera un derecho negado o violado, siendo ésto lento y costoso, y 

en ocasiones resultaba mayor el perjuicio que el beneficio obtenido, es por 

·ésto que el ·gobierno del Licenciado Luis Echeverría Alvarez con el espíritu 
. . . 

de lograr una igualdad entre consumidores y proveedores de bienes y serví--

cios para dirimir sus controversias sin necesidad de recurrir al juicio or­

dinario civil, envió al Congreso de la Unión ~-iniciativa de ley llamada 

Ley Federal de Protecci6n al Consumidor, de fecha 20 de septiembre de 1975, 

mediante la· cual fue que ~e creó lo que hoy conocernos como Procuraduría Fe· 



ir 
deral del Consum~dor que representa y tutela los intereses de la poblaci6n 

consumidora. 

Así en el primer capítulo se mencionan los antecedentes his-­

t6ricos de las culturas Romana, Española y de México Independiente, señalan­

do al efecto los cuerpos legales más importantes que de alguna fonna regula­

ron al arbitraje. 

En el segundo capítulo se analiza la fígura --Oel arbitraje, su 

objeto y los sujetos que en ella intervienen para deterniinar su naturaleza -

jurídica. Estudiando lo que es el compromiso .arbitral y la cláusula comprom! 

soria. 

En el tercer capítulo se. pretende ubicar al arbitraje dentro 

de nuestra legislaci6n; iniciando en la creaci6il de la Procuraduría Federal 

del Consumidor' su comptencia y facultades y analiz.ando en fonna detallada 

los principios procesales ·que rigen al arbitraje.y sus etapas, asf como, su 

fundamento constitucional. 

El cuarto capítulo.se dedica al análisis de las ventajas y -

desventajas del arbitraje en funci6n del juÍ.cio ordinario _civil, expresaruk> 

los principios de ecónomía procesal y el de mlidad, para concluir en las 

dependencias donde también se ventÜa el arbiÚaje, exponiendo nuestra pos­

tura favorable a esta fígura jurídica. 

. ~· . '' 
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C A ·ri I T U L O I . 

ANI'ECEDENfES HISfORiffiS DEL ARBITRAJE 

l. EL ARBITRAJE EN ru:MA. 

En el Derecho. Procesat Romano encontramos la .fígura del ar­

bitraje coQsiderada dentro de la primera fase hist6rica del sisteina. proce­

sal Romano llainadu también "OROO IUDICIORlM' que se considera como período 

. de transici6n entre la justicia privada y la pública. 

La intervenci6n de la autoridad pública se limitaba a ejer­

cer presi6n hacia el demandado para que aceptara el sometimiento a un juez 

privado, asimismo, el vencedor siempre que lo solicitara podía contar con 

la intervenci6n del .Estado para dar eficacia a la sentencia en caso de que 

el vencido no acatara la sentencia. Resulta importante mencionar que la -­

~rsona .investida de autoridad pública era el. magistrado quien además tenía 

la facultad de exigir a las partes que la cuestión en controversia fuese·­

planteada ante el juez correctamente. 

Por. otra parte mencionaremos que al lado del arbitraje ofi-­

cial en Roma se reconocía otro arbitraje completamente privado, mediante -

el ctial las partes resolvían sus diferencias en la presencia de un tercero 

.llamado árbitro,sin recurrir a ninguna autoridad pÚblica, figura que era 

bien aceptada en el Derecho Romano, que en este caso no se requería la fo!. 

· ma · estrkta de los contratos ni la investidura de autoridad pÚblica para -. 

el caso del árbitro. 
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Qentro de la sel!Unda fase llamado "Proceso Fomllario", mi,e.. 

ioo que se ventilaba ante un tribunal de ciudadanos seleccionados (alb\111) . -

nombrados :por el magistrado y quien fungía como juez -privado (!UN IUDICIO 

APUD ItJ!'IICfM). Es importante señalar que esta fase tambi'n correspondía al 

·~ru:x:i IUDICIORU1'.', lo que significa que la intervenci6n del Estado en dic;ho 

procedimiento quedaba reducido a tm mínimo sin perder su importancia es de­

cir, para que las !)artes tuvieran acceso al ''OUDEX" debían obtener preria-· · 

mente la autorizaci6n del magistrado .llamada "IURIS DICl'IO", mediante la -­

cual podía concederse o denegarse el acceso al arbitraje de los jueces pri­

vados. A!lemás el Jlll1,gistrado ·disponía del llamado "IMPERllll'' que le otorgaba 

facultades discrec:t¡nale.s que le permitían aceptar o d~egar excepciones e 

imponer estipulaciones a las partes, así como conceder la posesi6n provici~ 

nal del objeto litigioso. 

Finalmente mencionaremos la tercera fase del Derec.lio Proce-­

sal 'Romano, llamada también "EXI'RA ORDINBf', en este procedimiento el pre- -

tor o magistrado comenzaba a resolver la cont~ersia en una sola instan- • 

cia, sin enviar al "IUDEX dicho asunto, tal es el caso 'de los fideicomisos 

y los alimentos. C.abe seÍialar que este proeedimiento aparece en la et3l>a -- · 

del Imperio Romano cuya característica principal es la.concentraci6n de - -

las actividades del Estado en una· s6la persona llamada. &!perador, . quien en . 

este caso resolvía con una·rápida.y excelente calidad·t6cnica las contra- -

veTsias de los particulares. 

·Este proceso se caracteriz6 por la independencia de .la auto.:--
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ridad respecto de los deseos de los particulares, así como cierta facul­

tad para requerir pruebas que las partes no habían ofrecido y para dic-­

tar sentencia sin ajustarse estrictamente a las pretenciones de los par­

tieulares. En este proceso todavía se conserva para las partes la oblig! 

ci6n de dar impulso al proceso, es decir, queda a voluntad de las partes 

la facultad·de recurrir a las autoridades judiciales en relación con al­

guno de sus derechos. 

F.n esta fase del Derecho Procesal Roma.no los actos eran -

públicos y no privados como en las anteriores faces, eomo ejemplo pode--· 

mos citir, la notifi'tación se r~alizaba a· petici6n áei" actor por fundo: 

narios públicos 'llamados actuarios (executor), quien llevaba una copia -

de la demanda y una orden judicial de presentaci6n para el demandado, -­

además todo el proceso se desarrollaba ante un funcionario que dictaba -­

sentencia sin que las partes fueran mandadas a un "IUDEX''. (1) 

Lo anterior nos muestra que el arbitraje en Roma fonnaba 

parte de la primer:! :ase y en cierta fonna de la segunda siendo como ya 

se dijo opcional para las partes ocurrir ante la autoridad pública o -­

bien resolver sus controversias ante un tercero particular sin mayor -~ 

formalidad; lo que significaba falta de seriedad o reconocillli.ento por -

la sociedad de la efed:ividad de dicha forma o uroeedimiento para los -

particulares resolvieran sus controversias. 

2. EL A..lffiITRAJE EN .FSPAAA 

( 1)- ·Floris.Margadant G.rlllenro. El Derecho Privado Roma.no. p. 135 a 187 .. 
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NJs referireioos brevement~al marco jurídico de España en la 

época en que recibió una notable influencia del Derecho Romano, enfocándo­

lo a la fígura del arbitraje que ya en Roma estaba debidamente regulado. 

El Derecho Espaf\ol !lOr otra parte recibió la influencia G:l.!, 

manír.a que conjuntan.•nte con la Romana dan lugar a la concepción cristiana 

que en el Derecho Es!Jañol se llam6 FUERO JUZOO, que dentro de su codifica­

ci6n señaló un principio que se puede considerar como antecedente de lo que 

posterionnente sería la fígura del árbitro y que a la letra dice: "Que nin­

gún hombre debe de ser juez, sino el que lo mandare el principe, o aquel -­

que fuere de consentimiento de las partes, o de mandado de los jueces 'btros" 

. (2) 

Asimism:i existieron en el Derecho Español leyes llamadas "Le­

yes de Estilo" que fonnaban la jurisprudencia de los Tribtmales SUperiores -

del Estado y que también caracterizaron la fígura del árbitro en la siguien­

te forna "Q.te los jueces delegados o árbitros, no pueden juzgar sino todos -

estando presentes, salvo si en el comproniiso los árbitros, o el mandamiento 

que hubieren los delegados de juzgar o de librar los otros jueces delegados . . 
y árbitros no estuvieron presentes."(3) 

Otro documento jurídico de gran importancia para el Derecho 

Espailol lo constituy6 la LEY DE LAS SIEI'E PAJUIDAS en la que la partida te! 

cera, título IV, ley I, bajo el n.ibro de jueces. se definen los diferentes 

(Z).· Fuero Juzgo, Libro II, Título I, Ley XII, Edici6n 1881 p. 110. 

(3}. Leyes de Estilo p. 336, 

r 
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jueces de la época, casi al final de esta ley, en la que dice textualmente: 

''y por Último, hay otros que se titulan en latín árbitros, que significa -­

tanto co~ jueces de albedrío que elijen ambas partes de mutuo consentimi.en 

to, !)ara fallar algún pleito sefialado. "(4) 

La Ley segunda de éste mismo ordenamiento jurídico bajo el ti 
tulo de nombramiento de jueces, expresa in fine:"los demás jueces de albe- -

drío no pueden ser puestos sino por avenencia de ambas partes, segón lo dicho 

en la ley antecedente"(S) 

En la ley 23 partida 3a. se sefialaron las facultades de los - -
( 

árbitros y se clasificaron a los jueces en dos clases: a)' Los que tienen el -

encargo de seguir y fallar el pleito según derecho y b) L:>s llamados arbitra-­

dores los que se llam6 albedriadores o comunales amigos que son escogidos por 

ambas partes para avenirlos y librar las contiendas que tuvieren entre .sí. - -

Esto significa que en tanto los árbitros debían fallar los asuntos apegados a 

derecho coro si fuesen jueces ordinarios, los arbitradores tenían que oír a -­

las partes y avenirlos sin ftmdar su fallo m derecho, apegados únicamente a la 

bÚena fé y sin en~años. 

Finalmente mencionaremos respecto de la Ley de las Siete Parti­

das que también se señalaban las características y los negocios mteria de ar- -

bitraje. 

(4). Tey de las Siete Partidas. Tomo III. p. 354. 

(S). Ob. cit. n. 355. 
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Mencionareioos ahora que en el año de 1567 se public6 la NUEVA 

RECXlPILACION DE LAS LEYES DE ESPAJilA que viene a suplir a la antigua ley de -

las Siete Partidas, depurando la regulaci6n de la fígura uel arbitraje. 

En el siglo XIX aparece en el ~hmdo Jurídico Español la NOVI­

SDIA RECXlPILACION en la que se regula la fígura del arbitraje en el Libro XI 

título XI Ley X que a la letra dice: "particular cuidado de los jueces en el 

breve despacho de las causas y negocios, y en la amistosa composici6n de las 

partes, excusando procesos en todo lo que no sea grave." (6) 

Para concluir el ~resente apartado mencionaremos que la Cons­

tituci6n Política de Cadiz de 18 de marzo de 1821 regul6 en fonna más preci­

sa la figura del arbitraje incluyendo paralelamente una figura procesal-1.la­

mada OJNCILIACION. 

3. EL ARBITRAJE EN MEXHD. 

En este apartado mencionare!OC!s los documentos que a nuestro -­

juicio revisten cierta irnpo~cia en la regulaci6n del arbitraje. 

F.n el proyecto de la Constituci6n Federal de los Estados Uní-­

dos Mexicanos de 1824 se sefialaba en su artículo lSZ lo siguiente: '.'A nadie 

podrá privarse cieÍ derecho de tenninar sus diferenci~s ~r medio de jueces 

~rbitros.nombrados por ambas yartes, sea cual fuere el estado del juicio. 11 (i) 

·(6). Novísima Recopilación. Madrid 1850 p. 441. 

(Z). Opil'liones de la Barra Mexicana sobre el Arbitraje Necesario 1933 págs. 
ns. y 139 •. 
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En las siete leyes constitucionales de 29 de diciembre de - -

1836 su artículo 39 .se consigna que "todos los litigantes tienen derecho pa­

ra tenninar en cualquier tiempo, sus pleitos civiles o criminales sobre inj~ 

rías puramente personales por medio de jueces árbitros cuya sentencia será -

ejecutada confonne a las leyes." 

El Estatuto Orgánica de 15 de mayo de 1856 expone en su artÍC!! 

lo 60 que: toda diferencia que se suscite sobre asuntos de interés privado, ·­

será decidida, o por árbitros que las partes elijan, o por los jueces y trib!! 

nales que las partes elijan, o por los jueces y tribtmales establecidos con -

generalidad y por leyes anteriores al hecho de que proceda la obligaci6n, sin 

que las autoridades políticas !)Uedan avocarse al conocimiento de una causa c.!, 

\'Í.l o criminal, abrirla de nuevo ni mezclarse en su substanciaci6n o deci­

si6n." 

Finalmente mencionareiros que en el c6digo de Pro!=e<limientos . Ci 

viles de 1884 en su libro 2o. título 2o. capítulos V y VI se reglamentaba el 

procedimiento arbitral • 

. <\ctualmente el c6digo de Procedimientos Civiles C{íJe rije el PI'2, 

cedimiento arbitral se public6 el 29 de agosto de 1932, del que nos referire-­

mos en los siguientes capítulos del presente trabaj9 •. 



CA!'ITULO II 

NA111RALEZA JURIDICA DEL A'.UJITRA.IE 

l. O'.JNCEM'O DE ARBITRAJE 

Z. OBJETIVO !)EL AFBITRAJE 

3. :D!PORTANCIA DEL ARBITRAJE 

4. SUJETOS DE LA !'.ET..ACION JURI!JICA ARBITPAL 

S. EL ffi'.@POOSO A1U3ITRAL Y LA CLi\USULA O:NPRGITSORIA . 

6. LA DESIGNACION DEL ARBITPD 

7. EL ARBITRAJE CTl'IO CDNI'RATO 

f 



s. 

C A P I T U L O I I 

NATUPAT.EZA cll.JRIDICA DEL ARBITRAJE 

l; CDNGHPTO OE AIU3ITWE. 

H:lbiendo 1nencionado someramente el origen hist6rico del ar­

bitraje en algunas culturas del mundo, desde Roma hasta nuestros días, pri!!_ 

ciapiaremos este cpítulo con el análisis del arbitraje como figura jurídica 

en nuestTO derecho. 

Como punto inicial trataremos de dar uria noci6n del arbitra­

je, para lo ci.ial nos apoyaremos en algunas de las definiciones que nos dan 

diversos autores que tratan el tema. 

Etimol6gicamente la palabra árbitro viene del latín ARBITER 

que era definido de la siguiente manera: "árbitro es el escogido, por hon~ 

ríficas razones, nor aquellos aue tienen una controversia, para que la di­

rima basado en la buena fé y en la equidad."* Pe la anterior definici6n se 

desnrende que había árbitros de equidad y árbitros de derecho, definicio­

nes que daremos más adelante. 

Fn términos generales se ha definido al arbitraje como "fa-

' llo, juició, decis i6n y acci6n de juzgar y resultado de la mismai•, también 

*"Arbiter est honoris causa diligitur ab his qui contioversiam habent, ut 
ex bona ·fide, eit aegoo et tono, cx:mtroversiam ·-~:.rinat." 
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se ha definido coroo "advedrio, libertad de juzgar u obrar a voluntad de -

uno." (1). 

Otra dcfinici6n que podemos encontrar en los diccionario~ 

i;enéricos y no. jurí1icos, sobre la figura del arbitraje es la·siguiente: 

"acci6n y facultad de arbitrar." (2) 

Ahora daremos las definiciones de árbitros de equidad'y 

árbitros de derecho, resyectivamente:· 

JUICIO DE .Al-flGABLEs CDMPONEOORES "Decisi6n dictooa·.en con-

ciencia, por amigos cornunes'a las partes, sobre cuestiones que no afectan 

el orden público, inspirada en la equidlld y, con prop6sito pacifi<:ador." 

(3) 

JUICIO DE AP.BITROS (ARBITROS JURIS) ''Décisi6n dictadi por -

uno o varios jueces particulares elegidos '!)Or las partes, con a17eglo a el!. 
recho y al debido procedimiento·, sobre tma cuesti6n o cuestiones deten:rl.Jl!. 

das y dentro del término, establecido en el ~raniso árbitra!." (4} 

De las definiciones anteriores se desprende que el arbitraje 

es la SUJ1lisi6n a la voluntad de un tercero, que 8CC!Jtan las personas, que -

más adelante llamaremos partes, en el terreno procesal, y que no pueden. por 

si solas resolver sus controversias. 
' 

(1) Diccionario llustrado Latino-~l,p. 38.· 

(2) Diccionario 1'0rrda de la lengua Española p~ S!i 
(3) Enciclcpedia Jur!dica Omeba tcloo XVII P· 156 

(4) ob. cit. p. 221. 
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Asimismo nos percatamos que de lo anterior, para ser árbitro 

no se requiere, jurídicamente hablando requisito alguno, sino simplemente -

la facultad que le otorquen las partes en conflicto a esta persona o perso­

nas, o' sea 1~ designaci6n, para quo se convierta en árbitro y entre en fun-

ciones de jr,...e<liato. 

Ahora bien los autores procesalistas definen al arbitraje c~ 

mo una "Instituc:i6n jurídica que pennite a las oartes confiar la decisi6n · 

de una controversia, a uno o más particulares." (5) 

Asimismo tenemos que para Francisco Carnelutti el arbitraje 

es una figura hibridra, en virtud de que representa el trffilsito de la solu· 

ci6n contractual a la jurisdiccional del litigio, cuyo fin es el de resol· 

ver alguna controversia como amigable composici6n. En este orden de ideas 

el ªrbitraje entra en el terreno procesal, seg(¡n. este autor. (6) 

Fn. la definici6n que antecede encontramos un elemento muy -

~rtante; el cual nos puede conducir-al objetivo que pretende>::os llegar, 

y que es la naturaleza jurídica· del arbitraje, dicho el-emento es, la solu· 

ci6n contractual de la controversia suscitada y planteada al árbitro, di-

cho de otra forma, encontrruoos que es lUl acuerdo de voluntades. que crea P2. 

ra alguna parte, también transfiere, modifica o extingue ~erechos y obli!@. 

, ciones, para la otra parte, definici6n que nos da el Artículo 1792 del C6-

digo Civil para el Distrito Federal. 

CSl. 'llecerra Bautist.a, José El proceso civil en Mécioo. p. 16. 

:(6)' ~iuti Foo., Sistenas de Derecho Procesal Civil vol. II p. 208. 
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Como consecuencia de lo anterior podemos enmarcar al arbi­

:raje; como un contrato que nace con el nombramiento y la :ice~>taci6n d'~l o 

los árbitros, quienes astnnen obli¡z-Jciones y adquieren derechos frente a -

las partes del conflicto; de las primcr:is, o se<ln obligaciones podemos men 

donar como obligaci6n princi!_)a'.l l:i r!e pronunciar o dictar el laudo arbi-­

tral .dentro del ténnino establecido por las partes, esto es, en la cláusu­

la CO!Jl9romisoria, o oorque la ley así lo prevea, tal es el caso del Artíc);! 

lo 617 del C6digo de Procedimientos Civiles, cuyo ténnino es de 60 días, -

contados a partir de la aceptaci6n del árbitro y, en caso de ser varios· ár 

bitros, se· computará a partir de la aceptaci6n del Último. Y de las segun­

das o sean los derechos de los árbitros a el cobro de los honorarios, cuan­

do éstos sean privados y no públicos, en este caso instituidos o sean los 

que prestan esa labor dentro de Instituci6n que veremos más adelante, tam­

bién tendrán derecho al ~ago de los gastos efectuados con motivo del dese!)!. 

peño de sus funciones, esto es, en ~uanto al pronunciamiento del laudo, tal 

como .lo prevee la primera parte del Artículo 621 del C6digo de Procedimien­

tos Civiles para el Distrito Federal. 

Corres!'JOndería jerárquicamente hablando enlD'lciar el C6digo " 

Federal de Procedimientos Civiles, pero la raz6n f?Or la cual no lo '1acemos 

es que éste, no contempla la figura del arbitraje, por este hecho s6lo enun 

ciarel\)OS a el'C6digo Civil en asuntos del orden federal, y en el orden co­

.m6n por ser el Código Sustantivo del Distrito Federal y ser de aplicaci6n 

local y supletoria, así como el C6digo de Come~cio y el mismo C6digo de Pr~ 

cedimientos Civiles para el ·Distrito·Federal. 

De las definiciones dadas anterionnente podemos observar que 
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el arbitraje tiene un objetivo, una importancia jurídica, ya que en él in­

tervienen los sujeto: que fonnan la relaci6n jurídica procesal, asimismo, 

será motivo de estudio el com¡>romiso arbitral y la cláusula compromisoria, 

dentro de las cuales veremos el momento de la designaci6n, requisitos si -

es que los hay, características, derechos y obligaciones del o los árbi-­

tros, por último, analizaremos las teorías que tratan la naturaleza jurídi . 

ca del arbitraje desde diversos puntos de vista, fas que se oponen a que -

si es o no un contrato privado, para con ello poder llegar nosotros a tma 

conclusi6n sobre la naturaleza jurídica de la figura que estamcis analizan-

do. 

2. OBJETIVO DEL ARBITRAJE. 

Como se desprende de la figura del arbitraje, este desapa-. 

rece precisamente ahí, donde falte la materia para el .ejercicio de sus - -

funciones, dicho de otra manera, la flD'lci6n del árbitro tennina donde no 

hay controversia o ésta ha sido resuelta por áquel, ello significa 'ql.le, -

cuando las partes de la controversia se ponen de acuerdo sobre el conflic~ 

to de intereses, termina la flD'lci6n del áÍ-bitro, siempre que se trate de 

lD1 conflicto de intereses y no de un litigio. (7) 

Así tenemos que el objetivo del arbitraje es la soluci6n de· 

la controversia que se suscita entre dos o más particulares., y que la nor­

ma jurídica deja a la libre di5l'.JOSici6n de éstos cuando en aquella, la con 

(7) Prieto casto, L. Derech:> Procesal C'.ivil. vol. II. p. 215 •.. 
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troversia, no lleve implicado al efm. interés público que exija 1a interven-
, 

ci6n de la jurisQicci6n corro morio!,X>lio del Estado.(8) 

De lo anterior deducimos que, el Estado tutela jurídicamen- . 

te hablando el interés público y por lo tanto existen controversias, o co­

mo las Üama el c6~igo de Procedimientos Civiles ~egocios que por su natu­

raleza no son susceptibles de someterse al arbitraje, esta prohibici6n la 

encontramos expresamente en los Artículos 254, 321, ~~8 del Código Civil·y 

son las siguientes: 

I. El derecho a recibir alimentos, ru:> es susceptible dé·ar-· 

bitraje, por considerarlo problema inherente a la familia, ya que ésta • - . 

constituye la base de la integraci6n social. 

II. Los divorcios, a. excepci6n hecha respecto a l.a separa--. 

ci6n de los bienes y a las diferencias econ6micas. 

III. Las acciones de nulidad dal matriJiionio. 

IV. Las acciones concernientes al Estada Civil de las pers~ 

nas con excepci6n de los derechos pecuniarios que de la filiaci6n pudieran 

deducirse. Por las mismas razones. que canentaioos en el JUÍnerO tllO. 

V. Tampoco se puede someter al arbitraje la acción civil que 

!.)rovenga de algún' hecho ílfc:l.to. 

(8) ob. cit. p. 216. 
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Trur.bién en el c6di.go de Procedimientos Civiles encontramos 

prohibiciones tácitas respecto a quienes no pueden someter al arbitraje, 

en los Artículos 612, 613 y 614 y son: 

I. Quien no esté en pleno ejercicio de sus derechos civiles. 

II. Los tutores tampoco pueden comprometer en árbitros, s6-

lo con intorvenci6n judicial, a no ser que los incapacitados fueran hered~ 

ros de quien celebr6 el compromiso arbitral o design6 cláusula compromiso-

ria. 

III. Los albaceas tampoco pueden comprometer en árbitros la 

herencia a excepci6n de que se trate de cumplL11entar el COJJl!lromiso arbitral 

o la cláusula compromisoria, pactadas ror el autor de la herencia. 

Las anteriores prohibiciones tienen su raz6n de ser, ya que 

el Estado también tutela el patrimonio y la vida de las personas y no pue­

de dejarlos ni quedar al albedrío de personas que sin tener los ~onocimie_!! 

tos necesarios en derecho, puedan disponer de un bien jurídicamente tutel,!! 

· do : por el Estado, ~ste es el patrimonio y la integridad corporal como sería 

eri los casos de árbitros de equidad. 

IV. Otra i:>rohibici6n la encontramos para los síndicos de los 

conctn'sos en materia ioorcantil, ya que s6lo podrán éomprometer en árbitros 

·si cuentan con el consentimiento de todos los aereedores, luego entonces s,2 
. . ' ---
io así podrán s0meter al arbitraje sus diferencias. 



Tenemos pues que la soluci6n de la controversia obtenida -

mediante arbitrajb no tiene carácter público, aunque pueda adquirirlo me­

diante la homologaci6n judicial del laudo. 

:S. IMPOITTANCIA DEL ARBITRAJE. 

Podemos destacar com importancia que representa la insti t_!! 

ción del arbitraje, ya que no s61o sirve para dirimir las controversias que 

se suscitan entre particulares de im mismo Estado o ciudad, sino que también 

encuentra gran importancia para dirimir las controversias que se susciten - · 

er.tre particulares de otros Estados o entre Estados, entendido como nacio-­

nes, con lo anterior nos percatamos de que, el arbitraje es llevado al cam­

po o al ámbito Internacional, que también se da para solucionar las contro­

versias que se suscitan entre las personas o comereiantes particulares de 

un Estado con respeao de otro, o entre Estados, s6lo que se dá con ciertas 

modalidades o requisitos dé forma que se tienen que cubrir como serían las 

· traducciones al idioma español, en el caso de ser México o algma persona 

mexicana quienes tendrían que intervenir como interesados, o a la inversa, 

segÚn sea el idiOJIB o la nacionalidad de las oersonas o naci6n a quien "léxJ: 

co o el mexicano tm•iere que reclamarle, así mismo encontramos como modali­

dad la nacionalidad del o los árbitros, ya que éstos pudieran ser naciona­

les o extranjeros, nudiendo ser de nacionalidad i~l o no a la de las par­

tes en conflicto, debiéndose estipular previamente en ia cláusula compromi­

soria. 
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Otra modalidad o variante que encontramos en el terreno -

internacional es el Tribtmal al cual se someterían las partes en confli~ 

to, debiéndose estipular !Jreviamcnte lo conducente al respecto, tam'.:iién 

encontramos en el ámbito intetnacional que el proce<li~iento se rije por 

normas o convenios internacionales, al igual que por tribtmales interna­

cionales, dentro de los cuales se encuentra suscrito México, como ejemplo 

citamos el ~· I.A.C. "Comisi6n Interamericano de Arbitraje Comercial'.' Mo­

dalidades que no encontramos en el arbitraje segui4o entre particulares 

de un mismo Estado. 

En el aspecto nacional, sería recomendable el arbitraje en 

todos los asnectos de la vida nacional y, en el aspecto administrativo ya 

que con ello ayudaría a la descentralizaci6n de cargas y res¡ionsabilida­

des, ayudando con ésto a la economía nacional y repercutiendo ~randemcnte . 
en favor de la duolicidad de funciones y trámites. 

Como se des~rende de lo anterionrente expuesto, la import~ 

cia del arbitraje radica o dicho de otra manera depende orimordialmente del 

árbitro, ya que su desenvolvimiento tiende a alcanzar soluciones por medios 

pacíficos, logrando con ello una menor carga de trabajo y duplicidad de ~ 

ciones y trámites en los litigios que se llevan ante los tribunales del or­

den común, ya que éstos se pueden solucionar a través del arbitraje, para -

poder lograr con ello tma mejor convivencia social. (9) 

(9) Briseño Siena, Hlmlberto. El Arbitraje en el Derecho Privado p. 25 
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Por Último, trunbién podernos destacar como irrq:iortancia que • 

tiene el :irbi.tra~ la de nodcr dirimir todas las controversias que se pre-

senten en la acti·:idad humana, con las cxceociones que ya se han :indicado 

en otro p1.D1to de este trabajo. 

4. SWETOS DE LA RELACION .JURIDICA A~BITRAL. 

Los sujetos que intenrienen en la relación arbitral son las 

partes, llamadas así en el terreno procesal, que espontáneamente o .de bue· 

na fé aceptan someter sus diferencias al fallo o decisión de un tercerQ, 

dicho de otra manera se someten al arbitraje que lleva la InstitU:ión que 

estudiaremos en el siguiente capítulo del presente trabajo. 

Ese sometimiento .i'11!?lica que son capaces y por lo tanto p~ 

den adquirir derechos y contraer obligaciones, nacidas con la decisión o 

fallo del tercero a quien encomiendan la solución de sus diferencias. 

No debemos olvidar que las partes tambi~n pueden ser, pers.2 . . . 

nas físicas o per!lonas 1:1orales. Las primeras son todos los seres vivo~, 1!CJ!!! 

bres y mujeres y sólo podrán actuar cuando se les haya violado un derecho o 

desconocido e~te, además se necesita la capacidad de ejercicio, para el ·ca­

so que nos ocupa o sea el del arbitraje, no se necesita la mayoría de edad, . . 
ya que la Ley Federal de Protección al Consumidor no lo contenq:>la, pero sí 

nos remite a la legisl.aci6n local de una manera supletoria, y que tampoc0 
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tengan alguna otra limitaci6n, raz6n por la cual y s61o para efectos de ilus 

traci6n lo mencionamos, y para el caso de que tudesen alguna limit:ici6n, -

po<lr6n actuar a través de su legítimo representante. 

Y de las se¡¡undus personas morales éstas ?Ueden ser las que 

marca el.Artículo 25 del C6digo Civil y q~ son: 

a). El Estado Mexicano (La Nad 6n), los Estados y los munic_!. 

pios; 

b). Las corporaciones de carácter !JÚbl ico que la ley recono~ 

ca; 

c). Las sociedades civiles o r..ercantiles; 

d). Los sindicatos; y 

e). Las sociedades coperativas y mutualistas. 

Para los efectos del ~resente trabajo s61o mencionaremos las 

que anteceden, estas ".)()r ser !'Crsonas morales deben tener 6rganos de repre­

. sentaci6n, ya sea que se encuentreu en sus escrituras constitutivas, ya en 

sus estatutqs. 

Toda vez que estamos analizando las nartcs que intervienen -

daremos la definici6n que nos da Carnelutti por tener estrecha reiaci6n - -
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con lo expresado al principio y tenemos que las define de la siguiente ma­

nera "Partes son los sujetos de la lifis o del negocio. Como tales las Pª! 

tes están sujetas al !Jroces.o, no son sujetos del proceso, en el sentido de 

que sufren sus efectos, pero no le prestan su obra." (10) 

De la definici6n anterior podemos observar que llama "al S!,! 

jeto de la litis parte en sentido material" y al sujeto del proceso lo 11! 

ma "parte en sentido procesal", de lo anterior podemos distinguir a_ue hay 

partes en sentido activo y partes en sentido pasivo. 

Part2 en sentido activo de la litis llevada al conocimiento 

del juez, puesta en acci6n. Por el contrario la parte ·en sentido pasivo; 

en el sentido de la litis sin plantear aún, no llevada al conocimiento del 

juez, ~erjudicando el interés de ésta, sin estimular el procedimiento para 

obtener el fallo o el laudo. 

De lo anterior se desprende que existen relaciones jurídi­

cas activas y relaciones jurídicas pasivas, de las primeras· podemos decir, 

que es la parte que actúa en el proceso impulsada por su interés, lo ante­

rior presupone la existencia de un derecho violado, desconocido o negado. 

Y de las segundas, la parte pasiva no exige el desenvolvimiento en el p~ 

ceso ya que oor el contrario éste le causaría un sacrificio en su interés, 

ya que puede tener la necesidad de aportar !)ruebas sin tenerlas a la mano 

·por ejer.iplo- o aunque las twiese éstas le oorjudicarían a su interés, -

raz6n por la cual ·permanecería inactivo o en forma pasiva. 

(10) · camelutti Foo. Instituciones del Proceso Civil. Vol I. p. 174 • 

• 
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No debemos olvi<lar que el arbitraje como sustituto <le la 

jurisdicción está int.ilmm1ente relacionado con otras figuras jurídicas tales 

como el compromiso arbitral y la cláusul:i compromisori.:l, Ja trans:icc:i6n, -

la conciliaci6n, las cu:iles confrontaremos posterionncnte dentro de este -

trabajo. 

S. EL WIPP.CJ.1ISO ARBITRAL Y LA. CLAUSULA (J)\IPITTmSORIA. 

El cofn!>romiso arbitral nace cuando las partes no han lo¡?rado 

~or si solas, la solución de sus diferencias, momento cuando las ~artes con 

fian. la soluci6n de sus diferencias a !_)articulares árbitros, lo cual dicho 

de otra,manera; el com¡>romiso arbitral es el acto mediante el cual se les -

dele~a a los árbitros la soluci6n ~e las controversias de las partes. (11) 

De lo anterior podemos decir que el compromiso arbitral es -

una delegaci6n del conflicto o diferencias de las partes a la soluc:i.6n de 

los árbitros, "por lo que el compromiso no contiene más que una atribuci6n 

de poder" ••. dada a los árbitros, ya que las partes en conflii::to se sus- -

traen a la jurisdicci6n de los jueces ordinarios para la soluci6n de sus 

conflictos. (12) 

De las anteriores definiciones ?]Odemos dar una más completa y 

·es la siguiente:. 

(11) ca.melutti Feo. ob. cit. p. 207 

(12) ob. cit. p. 207 



El compromiso arbitral es, un contrato conscnsu1l que se fo! 

ma de una m:mera ~ilatcral, a título oneroso y co11JT1Utativo, a trav6s del -

cual las nartes se sustraen Je la jurisdicci6n ordinaria, para la soluci6n 

de sus controversias a trav6s del fnllo o laudo, qre pone fin a estas ·-centro 

versias. - (13). 

De las anteriores definiciones observamos que el compromiso 

arbitral deberá expresar entre otros casos los siguientes requisitos: 

I. Nombres de las partes. 

II. Nombres de los árbitros, la forma de nombrarlos y·revoca! 
los, así cor.10 nombrar substitutos. 

III. J.as 9artes se obligan a .no acudir a los tribunales. cuan­
do exista entre ell.1s ocndi.ente un fallo, ya que de acudir ante el .Tuez or­
dinario, la otra ryarte ~odría ol)Onerse mediante las excenciones dé incompeten . . ... -
cia y litispendencia, en cuanto a los efectos que produce el compromiso arbi-
tral en el terreno procesal. 

IV. A estipular sobre la forma en que ha de tramitarse el ju_! 
cio arbitral, ya que esta for:na puede ser convencional; reduciend~ ténn:inós, 
abreviando trámites o la tra'llitaci6n del juicio ordinario. Pero jarntls deberá 
.estipularse que los árbitros se niegan a recibir pruebas, ni que las partes 
las a!)orten, ta'llpoco les es pennitido la renuncia sobre alegatos. 

V. Fijar sanciones !Jara el caso de que alguria de las partes -
no currro.la con lo convenido, también se podrá estipular pena cano el pago de 
dafios y perjuicios con cargo a la parte que no Cl.lllPla. 

VI. EstiDularse el lugar y la duraci6n del juicio arbitral, ya 
que si no lo hacen la ley ,rocesal subsana algunas omisiones, como para el -
caso de que las !Jartes no señalaren ténnino oara la du1:aci6n del juicio arbi 
tral, en este caso aplicamos el Artículo 617 del C6digo de Procedimientos Cl 
viles. 

(13) Pallares Eduardo •. Diccionario de Derecho Procesal Civil p. 4e;5, 
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?~ 
~ ... 

De todas las estipulaciones que hagan las oartes sobre la - -

tJ:aMitaci6n del juicio arbitral, oodríamos llrunarlos como "el principio de -

partes" ya que en 'el compromiso arbitral se obligan a estar y pasar por lo -

esti!Julado. 

De todo lo anterior se desprende que el compromiso arbitral 

deberá precisar siempre exactamente el objeto mismo de la controversia a -

'resolver, esto es~ la libre determinaci6n de las diferencias suscitadas de 

entre ,las partes, para evitar la nulidad de pleno derecho, de la que habla 

el Artículo 616 del c6digo Procesal, lo que constituye un requisito esencial 

previo a su celebraci6n. 

Cor.10 podemos observar, el nacimiento del compromiso arbitral 

es indipendiente al de la cláusula comnromisori:l lJOrque; la cláu.:;ula comp~ 

~isoria se puede celebrar antes o desyués de que surgan las controversias 

entre las partes llamadas compromitentes. Lo anterior representa tma ventaja 

para la cláusula compromisoria, porque si.la controversia no existe, es sus­

ceptible de que esté pr6xima a existir, exista ya o s1~plemente no llegue a 

existir en virtud de la relaci6n jurídica que previamente existe entre los 
' ' 

compromitentes que previamente han celebrado o no el compromi~o arbitral, -

. ya que ésta es independiente de aquel, tan es así. que, se puede celebrar 

por separado. 

Otro requisito que encontramos para que el compromiso arbi­

tral· surta sus efectos legales lo encontramos en el Artículo 611 del citado 

C6digo Procesal a .. saber; que deberá. otorgarse mediante escritura '!'>Ública, -
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escritura privada: o s~lemente ante acta levantad.. ante la presencia judl 

cial cualquiera que, sea su cuantía; oero además de los anteriores señala-­

mientas existe otra forma más y la encontramos en el Artículo 59 fracci6n 

VIII inciso a, de la Ley Federal de Protecci6n al Consumidor y es precisa­

mente levantada ante la Procuraduría Federal del Consmidor. 

El compromiso arbitral puede ser nulo por las siguientes ca.!:! 

sas: 

I. Por defecto de la fonna. 

II. Po; haber sido otorgado por persona iricapaz o persona no 
legitimada; tal es el caso de las albaceas, tutores, síndicos, etc. 

III. Por que se sorretan al arbitraje relaciones de derecho pú , -
blico o alguna de las prohibiciones que prevee el Artículo 615 del c6digo de 
Procedimientos Civiles. 

IV. Por que no se precise la controversia. 

V. Porque se nombre árbitros a personas que legalmente no p~ 

dan desempeñar esa función. 

Peroos visto que el COJll!lromiso arbitral reúne requisitos, tie-

ne efectos ahora veremos como se ext:ingue: 

CAUSAS DE E."ITINCION DEL o:::MPRGHSJ ARBITRAL 

Dentro de las más importantes podemos destacar las que nos s~ . 

ñala el Artículo 622 del c6digo Procesal y que son las siguientes: 
I 

I. La soluci6n o el fallo dado a la controversia resuelta por 
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el árbitro, o sea que l-.a logrado el fin para el cu:1 l '.ue designado. 

II. Por muerte del árbitro elegido en el co¡;¡nromiso arbitral 
o en la cláusula compromisoria, si no tuviere substituto. 

III. Por excusa del árbitro s61o por enfemedad comprob.ada, 

que le impida desempeñar sus ftmciones. 

IV. Por recusaci6n declarada procedente, cuando el árbitro 
haya sido designado por el juez, ~ara el caso de árbitro nombrado por las 
nartes no procede la recusaci6n. 

la cláusula co~romisoria n:ice como un nacto, convenio o 

cláusula accesoria a un contrato principal y que QOr lo regular no siempre 

forma parte de aquel, porque como ya se dijo en el comnromiso arbitral exi~ 

te ya la controversia, y en la cláusula compromisoria puede no llegar a exi~ 

tir, porque las partes la solucionen a través de la transacci6n y no por el 

arbitraje, esto es, en la transacci6n las partes mismas ponen fin a su contr~ 

versia por ellas mismas y en el arbitraje delegan la soluci6n de la controver 

sia al árbitro. 

De lo anterior la podemos definir como tma "estipulaci6n que 

figura en algunos contratos y por la q~, las partes contratantes se obligan 

a someter a jueces árbitros los litigios que en lo futuro puedan surgir en­

tre ellos con motivo del negocio a que se refiera el contrato."(14) 

Fncontramos diferencias entre el coll!')romiso arbitral y la -­

cláusula compromisoria y son las siguientes: 

la. Fn el compromiso arbitral existe ya la controversia y es 

(14) ab. éit. !?· 465. 
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1 

sometida al árbitro, mientras que en la cláusula compromisoria ño existe la 

controversia, ya qbe es susceptible de existir o no, y s6lo se contiene la 

obligaci6n de hacer tal cosa en lo futuro, también, en la cláusula cmnprom.!_ 

seria no se puede determinar cuantía alguna, por s~r susceptible de existir 

o no, no está determinada aún. 

Za. El cO!!Ipromiso arbitral tiende a la constituci6n del tri­

bu.'1al, del que va a conocer la controversia, lo que no sucede en la cláusuia 

compromisoria. 

3a. También existe una que encontramos en el c6digo Procesal 

y es que éste s61o habla del compromiso y no contiene o se olvida de la clá,!! 

sula compromisoria, ra:ón ~or la cual deberá legislarse al respecto. 

Para reforzar lo que anteriormente hemos dicho conviene tr~ 

cribir lo que ca111elutti dice al respecto de las diferencias entre e.!Ptas dos 

figuras; y dice que "La diferencia entre CO!ll!lromiso y cláusula compromisoria 

consiste precisamente en que con el pr:irero (compromiso) se nombra el árbi -

'tro, y con la segi.mda (cláusula), la cláusula compromisoria no es más que tm 

compromiso medi::mte el aue se difiere a los árbitros en lugar de tm litigio 

ya sur.~ido, un gnI?O de litigios que se prevee surgan entre las partes; más 

exactrunente: el compromiso se refiere a un litigio determinado y la cláusula 

compromisoria a un litigio detenninable" ... (15) 

De igual forma que el compromiso arbitral, la cláusula comprE_ 

(15) Carnelutti Feo. Sistell'aS de Derecho Procesal Civil. vol. !! p. 215. 
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misoria deberá ser otorgada por personas con capacidad, para no ocasionar 

la nulidad, "ya que es requisito de validez ••• pues si falta ese requisi­

to es nulo de pleno derecho"... tal como lo prevee el Artículo 616 del c6 

digo Procesal Civil "sin necesidad de previa declaración _iu:licial"(l6) 

Por Último en el terreno procesal se estipulan las bases -

sobre las cuales ha de tramitarse el juicio arbitral, en este misil\) campo 

se producen las excepciones de incomnetencia y litispendencia. 

Toda vez que el C6digo de Procedimientos Civiles no nos di­

ce •nada respecto de la cláusula compromisoria, se deduce que ésta se ext~ 

gue ?Or renuncia de las partes contratantes y ésta podrá ser de una manera. 

expresa o tácita. 

6. DFSIGNl\CION DEL ARBITRO. 

Como hemos visto en el número inmediato anterior, la desi~ 

ci6n del árbitro se puede pactar o estipular en .. el compromiso arbitral, pe­

. ro el inicio de la .actividad propiamente dicha·del árbitro, orincipia con -

· su aceptaci6n y prote$ta del cargo conferido, . es en este momento a partir -

del cual se inician a computar los ténninos. 

Dentr.o de este número veremos también cuales son los requis_i 

(16) Beceria aaUtista J~, El P:roceso civil en ~ico. p. 389. 
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tos, derechos y las obligaciones que tienen los árbitros, en el terreno p~ 

cesa!. 

1-mos mencionado ya, que para ser árbitro no se requiere ju­

rídicamente hablando, requisito alguno ya que, a este respecto encontramos -

una lagmia en nuestra legislaci6n procesal, pero para subsanar este defecto 

recurrimos a los nrincipios generales procesales, y es así que de una mane­

ra tácita los encontramos en el c:6digo de Procedimientos Civiles, dichos r~ 

quisitos, derechos y obligaciones tenemos que son los siguientes 

R E Q u r s r T b s 

I. Tener capacidad legal. 

rr. Podrán ser árbitros tanto hombres como las mujeres, en e~ 

te reng16n no hay restricci6n alguna en cuanto al sexo. 

III. Tener solvencia moral, ya que algunas veces tendrnn que 

decidir confonoo a la equidad, en los casos de árbitros de equidad, y alRUMS 

veces tendrán.que decidir conforn.:i a derecho, basándose en los principios ge­

nerales de éste. 

IV. Tener buena conducta, que deberán acreditar por las mismas 

razones que el núnero anterior, ya que el principio del arbitraje se basa en 

la soluci6n de las controversias, de una manera pacífica, para una mejor CD!!_ 

vivencia de los OOmbres ~ sociedad; ya que no sería posible que decidiera -

sobre las con~roversias . personas con graves antecedentes de tipo penal, 

V. Tener conocimientos en derecho, este requisito es básico y 
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se sobreentiende, ya que algunas veces estos -árbitros- tienen que dictar 

fallos basados en conocimientos técnicos de derecho. Este requisito no se­

ría necesario para los árbitros de equidad. 

. VI. Pueden ser árbitros las personas mexicanas o extranjeras, 

ya que para éstas Últimas no hay li.mi.taci6n, porque no tendrían que decidir 

sobre cuestiones de interés público, télffil1()co el arbitraje versaría sobre -

cuestiones de Política Nacional, ya que en este aspecto, ellos si tienen -

prohibiciones que encontramos en la Constitución Política de los Estados -

thidos ~xicanos. 

De lo anterior, son algunas de los requisitos que de una ma­

. nera somera encontraros para los árbitros. 

DERECIDS DE IDS ARBITROS. - Podernos considerar como tales los 

siguientes: 

I. Que las partes les reembolsen todos los gastos que hayan -

efectuado con motivo de su laudo, dicho de otra fonna, que les paguen los 

gastos efectuados con JOCltivo de la soluci6n de la controversia, cuando estos 

sean árbitros particulares o privados, ya que cuando son institucionales co-

100 vereioos en el capítulo siguiente, las '!?artes no están obligadas a hacerk>. 

II. Que las partes les nombren a tm secretario, cuando éstos 

sean más de dos árbitros. "' 

III. Que los jueces ordinarios les presten attxilio, para el -

mejor desempeño de sus funciones. 

OBLIGACIONES DE LOS ARBITROS. - oentro de ellas están las con;­

tenidas expresas de los Artículos 609 a 636 del C6digo de Procedimientos Q,­

viles, y otras no les están y son las siguientes: 
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l. Deberán sujetarse a las fonnalidades del procedimiento -

que se haya pactado en el comproniiso arbitral. 

II. Deberán decidir sobre las controversias que les sean pla~ 

teadas por las partes en el compromiso arbitral y, nunca sobre otras rues- -

tiones ajenas a las.planteadas. 

III. Deberán recibir siempre las pruebas que las partes les -. 

aporten y a escuchar los alegatos de las partes,. en· el caso de. que·así lo -

hayan estipulado las partes. 

IV. Deberán decidir sobre l¡ controversia. planteada, segán 

principios de derecho o la equidad, sedse les haya encomendado la solu· 

ci6n de la controvérsia. 

V. Deberán abstenerse de . conocer controversias en las cuales . 

exista 'w. interés pÚblico, tampoco deberán conocer las prohibiciones que h!_ 

blan los Artículos. 612 a 615 de las cuales al~s no son expresás,. per.o se 

sobreentienden. 

VI. Deberán pronunciar su fallo o laudo arbitral dentro del 

té~o estipulado en el cotllpromiso arbitral, sin ~rarlo, o en el caso 

de que n1> se baya estipulado en el co~roiniso arbitral, tienen que promm· 

ciarlo dentro de sesenta días, que les marca el Artículo 617 y 627 del. ci­

. tado. C6digo, dichOs t~nninos . principiaran a computarse ·desde el manen.to -

que acepten su nombramiento. 
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VII. Deberfui finnar el laudo, el árbitro o árbitros que lo 

dicten, para el caso de ser más de dos , y en caso de que alg¡mo no lo qaj_ 

siera hacer, se hará constar así en el mismo • 

Como podemos observar de todo lo anteriomente expuesto, -

existen más obligaciones que derechos para los árbitros, pero además tam­

-bi~.n encontramos algunas limitaciones con las cuales se encuentran los á!. 

· bitr9s en el desempefio y fuera de sus ftmciones, dentro de las cuales po­

demos mencionar las siguientes como las más :i.Jn!iortantes: 

I. Tienen prohibiciones para conocer de todos los asuntos 
que se les plantean. 

II. s6lo pueden conocer de incidentes y excepciones peren­

torias, pero no de una reconvenci6n planteada por alguna de las partes. 

III. ~ pueden hacer uso de ·la fuerza pública para hacer - -

-: cumplir sus determinaciones.· 

Las anteriores limitaciones las. encontramos prev!stas _en los 

Artículos 630 y 631 del c6digo de Procedimientos Civiles, para elDistrito 

Federal. 

" 7~ EL ARBITRAJE CIMl CDNrRA'OO • 

. '·, 
- ' 

ColOO ya lo menci_onabamos al principio del presente trabajo, 

existen varias toorías que se eitca~gan del estudio_o el análisis de la na-
,, . ',. . . ' 
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turaleza jurídica del arbitraje, dentro de las cuales encontrarnos las de -

carácter jurisdic~ional, las eclécticas y ·~or Último encontramos las de ca­

rácter contractual, dentro de este número trataremos de dar las caracterís­

ticas de la.s teorías s.eñaladas en !)árrafos anteriores, para llegar al obj e­

tivo que ?retende1110s dentro de este capítulo y saber si es o no de carácter 

contractual. 

TEORIA JURISDICCIONAL 

Esta teoría sostiene como puntos de vis~, respecto a la na-.. 

turaleza jurídica del arbitraje los siguientes: 

I. El arbitraje es una instituci6n de derecho pÚblico, ya -

que lo que consideramos como tm error, ya que como hemos visto a lo largo -

de este capítulo que a los árbitros la ley les prohibe conocer.de ciertos n.!?_ 

gocios (Artículo 615 del C.P.C.), ya que también existen algunas limitacio-­

nes !Jara el conoci111iento de ciertas controversias, cooio por ejemplo el Esta­

do Civil de las personas. 

Otro error que a nuestro juicio comete esta.teoría es que.- -

considera al arbit;raje como instituci6n de derecho público, ya que también -

los árbitros tienen la limitaci6n de resolver una controversia donde exista 

tm interés ?Úhlico, por estas dos razones, consideramos que la teoría en -­

cuesti6n está en un. error, 
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II. I.a presente teoría concede L1 !'li!"11" 1 i urisdicción a los 

árbitros que a los jueces ordinarios , si bien es cierto que no cxis te 1 imi -

taci6n alguna para los árbitros en cuanto a la cwntía, si existe .limita-­

ci6n en cuanto a un interés jurídicamente tutelado por el Estado, esto es, 

'en cuanto exista un interés público existe una limitaci6n para que conozcan 

la controversia los árbitros, razón por la et.al también consideramos que -

está en un error la presente teoría. 

III. También considera que, la jurisdicci6n de los árbitros -

·no se la otorgan las partes en el compromiso arbitral; sino que se le atri­

buye al Estado, 6 sea que el Estado les otorga la jurisdicción, ya que está 

detenninada en la ley procesal por tener el carácter de orden pÚblico, según 

· · esta teoría. 

Después de observar lo que antecede y se refiere a la juris­

dicci6n podemos' decir que, son las partes quienes atribuyen a los árbitros 

la jurisdicci6n, en el compromiso arbitral y no la ley procesal, ya que ésta 

es expresa en cuanto a los requisitos que debe reunir el compromiso arbitral, 

·entre los cuales se encuentra precisamente la libre decisión y sometimiento -

de las partes al arbitraje y precisar el objetivo de la concroversia, ya que 

esta teoría considera· a la naturaleza' jurídica como nennisiva por que es la 

ley y no los particulares la que otorga a los árbitros los poderes de que g.Q_ 

zán, pero estimalros que no es así porque son precisamente las partes quienes 

. de una manera libre y espontánea y de acuerdo a su voltmtad, se someten al -

arbitraje, tan es así que se les permite estipular todo lo relativo a ccino ·_ 

se llevará a cabo el juicio arbitral¡ siemp;~ y cuando las estipulaciones que 

<í' 
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hagan no ataquen la moral, las buenas costumbres y el .derecho, pero más que 

nada lo que se estipula en el c~romiso arbitral es la forma de llevar a -

cabo el juicio arbitral. 

IV. Que esos poderes constituyen tma verdadera jurisdicci6n 

de carácter excepcio~l decidir wi litigio. to anterior no es·ju.rídicamente 

posible porque tal afinnaci6n va en contra del Artículo .13 Constitucional, 

ya que de la lectura de dicho artículo se desprende que no hay jurisdiccio-. 

nes excepcionales ya que "nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni -

por tribunales especiale,:;. Ninguna persona o corporaci6n puede tener fuero," 

.•. , de lo anterior se desprende que en nuestra Constituci6n PolÍtica no - -

existen· jurisdicciones de carácter excepcional, ya que sería anticon5tituci_2 

na1 de acuerdo al citado artículo. 

La constitucionalithd del juicio arbit?:"al ·será tratada en el 

siguiente capítulo. ' 

V. Que eljuicio arbitral es un verdade~ juicio, y·que el -

~audo es una auténtica sentencia. en principio estamos de acuerdo con este -

pl.Dlto de. vista ya que existe un procedimiento previo en nuestra ley procesal, 

pero diferimos en su segunda parte ya que no se puede llevar a cabo una eje­

cuci6n de un laudo sin antes haberlo homologado ante el juez ordinario. 

De lo anterior se demuestra otra deficiencia o error de esta 

teqría, que el laudo carece de imperio; para que por si solo sea ejecutable. 

esto es que, tiene que ser awd.liado de la jurisdicción ordinaria para C\1:16 
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se pueda cunplir por las partes, ya que sin ese requisito no se pueden hacer 

valer sus resoluciones dicho de otra forma, tienen que utilizar la fuerza de 

la jurisdiccÍ.6n ordinaria -de la que carecen-, la que según la ley procesal 

les otorga, para que puedan hacer cumplir con sus resoluciones.(17) 

Un elemento de la jurisdicci6n es, precisamente el territorio 

grado, cuantía y materia, por lo que no encontramos en el arbitraje, árbitros 

de territorio, grado, cuantía ni de manteria, razones todas ellas por las Cl.J!!. 

les no aceptamos esta teoría como la naturale.za jurídica del arbitraje, ya -­

que tampoco es operante en la práctica. 

TEORIA ECLECTICA 

l.Ds puntos de vista que sobre la naturaleza·jurídica del arbi­

traje sostiene esta teoría son los siguientes: 

I. Que el arbitraje participa de una naturaleza jurídica compl!:, 

ja, por ser un sin núnero de personas. quienes intervienen. 

II. Fn el terreno procesal, esta teoría equipara al arbitraje 

y a la jurisdicci6n ordinaria en un mismo plano, por participar de una Mtllr!. 

·1e:a jurídiea compleja, pero valen.los mismos comentarios que la teoría ante­

rior a ésta, raz6n por la cual no los repetimos. 

(17) Pallares D:luardo ob. cit. p. 469 
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III. Reconocen ciertas semejanzas entre las f\Jlciones del .. 

juez y las funciones del árbitro, ya que el primero, o sea, el juez pone -

fin a un litigio mediante tma sentencia, mientras que el ~bitro pone fin 

a una controversia mediante el laudo, éste necesita de la lonologaci6n an­

te el )uez para qi.e llegue a tener fueria o no segÚl llegue a presentarse 

el caso, cosa qoo no sucede con la sentencia del' juez ordinario, ya que -­

sus decisiones no requieren del consentimiento de las partes para que se -

puedan Clllplir. 

Razones por las cliales, tampoco aceptams esta teoría con.> 

la naturaleza jurídica del arbitraje. 

TEORIA CONTRACTUAL 

S6lo nos resta .mencionar las características qUI!! sobre la 11! 

turaleza jurídica del arbitraje hace la teoría contnctualista, ya que de -

la misma darelllls los puntos de vista, apoyindooos, desde luego para ello, en 

las opiniones qw al respecto nos dan los diversos autores que esún de .. acuer 
dó con la presente teoría y así tenemos. que !'lira <billermo ~ ~hBz - -

"se trata pues, de un acto jurídico. volmtario de las partes en conflicto, -

que constitucionalmente se permite, no obstante lo dispuesto en los Artículos 

13 y 14 consti~ionales porque ~pudiera pensarse que no existe COllVJ -­

tribunal pt"eViamente establecido y que va a resolver en forma especial el ca­

so concreto.medimte m procedimiento que puede ser cmvencional, se admite -
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su existencia por voltmtad y soretimiento expreso de las partes, en negocios 

que no afecten el interés pCiblico." (18) 

Podeiros observar de la anterior transcripci6n que predomina • 

el factor voluntad de las partes, que es una característica de un con.trato. 

Continuando con el desarrollo, dareioos la op:inión de otro 

gran tratadista qw ha estW.iado la naturaleza jurídica del arbitraje; a de­

cir del maestro ~rra Bautista esta teoría participa de una naturaleza ju­

rídica contractual ya que "tanto la cláusula compromisoria coioo el compromi­

so arbitral tienen naturaleza contractual" continúa diciendo al respecto que 
• 

"el arl>itraje es un sustitutivo de la jurisdicción y precisamente del proce­

so contencioso de conocimiento, por lo cual no tiene sentido atribUir a los 

árbitros facultades de naturaleza distinta al ptn'o conocimiento de tma con· 

troversia", ya que "se trata, pues de un acto jurídico voltmtario entre las 

partes en juicio o entre las partes contratantes, pero en todo caso tm conv~ 

nio que crea derechos y obligaciones recíprocas entre quienes lo otorgan.'·' 

(19) 

Como ya ~S dicho y enmarcado al arbitraje COlll) un contrato 

que nace con el nombramiento y la aceptación dé los árbitros, que previamente 

las partes hayan decidido someter a éste la soluci6n de sus controversias, y 

que los árbitros frente a las partes tienen derechos y obligaciones, que tam­

bién ya her!K>s tratado. 

(18) Revista foro No. 13 Sexta Epoca p. 75 

(19) Becerra Bautista ob. cit. p. 388 

, 
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Para darle mayor fuerza a esta teoría, la apoyareioos en el ra 

zanamiento que de la naturaleza jurídica sobre el arbitraje hace L. Prieto -

Castro, al señalar que "el arbitraje es, en su origen, de Derecho Privado, -

corno creaci6n de la voluntad de los particulares, pero procesal por las su-­

gesiónes y limitaciones a qte ésta voltmtad se somete, justamente para que -

produzca efectos de esta clase y, en particular, el declarativo vinculante y 

el ejecutivo (en su caso) del laudo de los árbitros", continúa diciendo Pri~ 

to Castro qire "la instituci6n del arbitraje se compone de varios elementos: 

voluntad de los interesados de someterse a la decisi6n de los árbitros (11'Ji.'1i 

fiesta en el compromiso), entrega y aceptaci6n <lel encargo de conocer y reso.! 

ver por los árbitros (PECEPTIM ARBITER); actuaci6n cognitiva y decisoria de -

los misioos (procedimiento arbitral) y ejecuci6n oficial del laudo (en su ca-­

so)." (20) 

De lo anterior podemos observar que "El contrato de c~rorn.i.so 

es el origen del arbitraje contractual", ya que es mediante el cual dos o más 
~ "' 

personas esti!mlan sobre detenninada controversia, específicamente señalada -

entre ellos, para que sea resuelta libremente designados por terceras perso--

nas (Zl). 

Daremos una opini6n más, de un destacado .procesalista y este 

es Carn~.o..cti el cual nos dice: "que con el nombramiento y la aceptaci6n de 

los árbitros, se fonna el contrato de arbitraje, el cual difiere del c~ro­

miso en árbitros en su ftmci6n, porque· mientras el compromiso confiere a los 

(20) Prieto Castro vol. II ob. cit. p .. 215 

(21) ob~ cit p. 219 

•. :·: 
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árbitros la ootestad de juzgar, en el contrato de arbitraje, se delimitan M 

las obligaciones y derechos de los árbitros frente a las partes. "(ZZ). 

Por último, co:no conclusi6n que tomamos a lo largo de esta -

teoría es la siguiente; Es tm acto jurídico voltmtario, celebrado entre las 

partes que tienen y que no pueden por si solos resolver su controversia, en 
•, 

el cual; estas -partes- aceptan -el sometimiento a la soluci6n de su cmtro- ;.:· 

versia por un árbitro -tercero-, creando para ambas partes derechos y.obli­

gaciones, y en dichos sanetimiento no deberá figurar jamás el inter'.s públi 

co. 

Dentro del desarrollo del presente capítulo, encontTamos ca­

racterísticas aue, q;, acuerdo a la ley, la teoría y la práctica se ~gan -

más a la verdadera naturaleza jurídica del arbitraje, razones todas ellas, 

por las cuales aceptamos como buena y la verdadera na maleza jurídica del 

arbit~je la presente teoría. 

(22) Carnelutti Francisco, citado Por Becerra .Bautista José ob. cit. p. 389. 

·.,, 

'.: 
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CAPITULO III 

EL ARBITRAJE EN LA LEGISLACION ME:<ICANA 

l. CREACION !JE LA PROOJRADURIA FEDERAL DEL OJNStMIOOR. 

Q)roo ya lo ammciabruoos en el capítulo anterior del presente 

trabajo, en este capitulo analizareioos a la instituci6n donde se lleva ir e!_ 

bo el arbitraje y es.precisamente ante la Procutadur1a Federal del ConSlllli­

dor, dentro de la cual y para los fines del presente trilbajo s6lo comenta~ 

mos su competencia, facultades, los principios rectores que rigen en mate-­

ria de arbitraje, como se inicia éste, el infonne, el periodo conciliatorio 

así como la resoluci6n que emite, algunos de los recursos que tienen las -­

partes en este procedimientos y por Último la ejecuci6n del laudo si es que 

ésta nrocede, es decir veremos la parte práctica, o sea la mecánica que si­

gue este procedimiento, pero antes es conveniente dar el significado de al­

gunos conc~tos que son exnresados por la Ley Federal de Protecci6n al Con­

sumidor. 

Principiareros por la palabra Procuraduría que significa '.'El. 

oficio y oficina del Procurador'' (1), la anterior definici6n no nos dice ni 

nos da el~ntos respecto a sus funciones y atribuciones que se desempefla, 

por tal motivo es pertinente dar la definici6n de pr0curador. 

Procurador deriva del latin procurlltor, cuya definici6n· es - . 

(1). Diccionario Pequel'lo Larous~e en color; p. 722. 
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•r¡u que con la necesaria habilitación legal, ejerce ante tribuna.les la re­

presentaci6n de cada interesado en juicio." (2). 

La anterior definición nos va dando elementos de los cuales 

en la actmlidad las encontr.uoos en la ley como atribuciones, CODI> se ve -

en su artículo 60 de la Ley Federal de· Protección al Consumidor, tales co-

. 100 repre~entar legalmente a la Procuraduría, nombrar/ reioover al personal 

que preste sus servicios a la Procuraduría, así como señalfuidole sus fun-­

ciones y ·remuneraciones, crear unidades técnicas y achninistrativas que se 

requieran para el buen funcion3miento de la Procuraduría, exPedir los ma­

nuales . de o~anización de procedimientos y de serrlcios al público, Pl'Oll2. 
• ' # . • 

ner el presupuesto de la Procuraduna y autorizarlo, delegar facultades en 

subaltemos, y en general ejercer las facultades que a la Procuraduría le 

encomienden diversas disposiciones legales, entre otras . 

. También existe obligaciones que no están expresamente con­

tent>ladas en la ley y estas son entre otras las siguientes: 

Acordar con el Presidente de la República. 

Someter a la.consideraci6n del Presidente de la República, 

los proyectos de leyes, décretos, reglamentos y acuerdos que.estime conve­

.. nientes !lar.a la eficaz funcioMlidad de . la Procuraduría; 

Manten~r informado al Presidente de la República sobre· los 

(Z). F.nci~lopedia Jur!dic:á. Qneba. Tano XXIU. p. 417. 
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. avances en los trabajos de la instituci6n y proporcionar los datos necesa­

rios para la redacción del infonne presidencial; 

. . 
Fijar las polÍ.ticas téCnico-administl'lltivas de la Procura,;-

duría; así co!TC ª!>robar los programas de frabajo;. 

Apoyar a la población conSumi.dora en la pronta y. eficiente. 

soluci6n de los asl.Dltos que presenten ante la ProcUTaduría, dentro de la. 

esfera de su calqletencia·; 

Establecer y sefíalar las bases generales para .el ~jo de· · 

los recutsos hUlll3Jlos, materiales y financieros de la ·Procuraduría; 

Proporcionar a los funcionarios y eqileados las·instrucci.o­

nes generales que estime convenientes para el mejOT Cll1q>limiento de sus l.! 

bores. 

De las anteriores obligaciones y atribuciones nos .dan una 

idea general de las funciones de un procurador, ya que :iwestra Ley ~eral 

de Protecci6n al Qmsunidor.no lo define. 

La palabra coilsumidor es definí~ por la ley de la si81Jien­

te forma "se entiende a quien contrata, para sia utilizaci6n la &iciuisici6n . 

us.o o disfrute de bienes o la prestación de tm servicio". (~) . La presente 

definici6n no es nuy completa ya que, existen c:oristlnidores que no siempre · ' ' . . . 

(~). Art{culo Jo. Ley Federal de Protección al c.orlsumidor. 
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son personas físicas (individuos), sino que también existen consun:i.dores 

que son personas ioorales (sociedades}, raz6n por la cual nos ·parece más .~ 

COJJ'{>leta la siguiente definici6n que nos daDfonislo J. Kaye, en su obra -

Ley Federal de Protecci6n al Consunúdor comentada y concordada ''por cons~ 

midor debemos entender a las peronas físicas o morales que establece rel!_ 

ciones·comet"Ciales para adquirir bienes o contratar servicios para desti­

narlos a su uso y disfrute; por lo anterior, debemos considerar que son -

conslUllÍdores los destinatarios finales de bienes o servicios y por lo mi! 
100 tanto personas físicas COIOO :indllstriales y todo tipo de personas que -

adquieran bienes o contraten servicios 'Pªra su uso o disfrute."(4). 

Por proveedor debemos entender en fonna genenl quienes P1'.Q ' 
. ' ' ' -

veean de bienes o servicios a los constmli.dores, esto es, los comerciantes, 

industriales, empresas del gobierno, organismos descentralizados, 6rganos 

del estado y en general, todas las persooas que realicen actividades de - · 

producci6n o distribución de bienes o servicios. 

Industriales "Pertenecientes a la industria" (5), entendí-­

da coroo "el conjunto de operaciones nateriales ejectitadas para la obtenci6n, 

transfonnaci6n o transporte de los prodÚCtos naturales" dicho de otn Sin! 

n "a la aplicación especial del trabajo hllaano a un fin econánico, en vi! 

tud del cual se transforman las primeras materias. hasta hacerlas aptas pa.,· 

ta satisfacer las necesidades del hanbre ••• " (6) ~ 

(4). ob. cit. p. 25. 

(S),· Diccionario -Poñ6a de la Lengua. Espatlola. p. ~99. 

(6). Dicci0nario P.ncicloi"dico llli.versal. Tano IV~ P• 2090 •. 
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Prestadores de set'V'icio son las personas físicas o morales 

que brinden un servicio directo al público tales COJOO los de reparaci6n, 

mantenimiento, entrega, transporte, reservaciones. y otras similares, que--

dando exceptuados cana ya se dijo antes los servicios profesionales y los 

trabajos subordinados. 

linpresas de participaci6n estatal son aquellas corporacio­

nes en las que el Estado .tiene una inversi6n y éste es titular de t.ma pa! 

te o la mayor1a de las acciones que representan' el capital social de ~ -

empresa. 

Organismos ·descentralizados son "Aquellos creados por el - · 

Esta.do para realizar sus fines específicos, sin desligarse de la orienta­

ci6n gubernamental, ni de la unidad financiera del mismo; se procura as~ 

rar su autonomía orgánica y financiera, dándole· los eletlKlntos necesarios -

para su desenvolvimiento y los controles para mantener su tmi.dad y efica-­

cia de su desarrollo, sobre la base de la constituci6n de t.m patrñoonio -­

con bienes de la federaci?n, para la prestaci6n de un servicio público o -

la realizaci6n de otros fines de interés general" (7). 

Organos del Estado son aquellos que canponen la organizaci6n 

administrativa del Estado cano entes de derecho p&lico, que sernn sujetos 

obli~ados al c\Jmplimiento. de la ley y en la amida en que ~sarrollen 'act.! 
'(ic;lades de COlllel'Cio, la industria ·o en la prestacioo de un servicio. 

(7), ob, cit. p. 24. 
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s61o nos falta dar el concf!!>tO .de coooorciante que sefiala el 

artículo :xi, pero tal!bién el art{c:ulo 75 del c6digo de Comercio nos da 24 

fracciones de lo que se refut~ como actos de comercio y así diremos que co . -
merciante "es la persona física o moral con capacidad legal para mediar, • · 

· comprar, vender y arrendar todo tipo de bienes lllUCbles, i.nnalebles o títu·­

los de e.rédito, con prop6sito de especulación y que hagan de esta activi-· 

dad su ocupaci6n habitual.11 (8). 

--· 

Después de observar el significado que por separado heloos 

dado de algunos conceptos, paseioos al comentario de la creación ·de la · 1>1'2. 

CUTaduría Federnl del Consumidor, as{ tenemos que ésta nace dentro de una 

l.ey que lleva por nanbre Ley F~eral de Protección al Consumidor, cuya • • 

iniciativa de ley de fecha ZO de septiembre de 1975 fue enviada a la ~ 

ra de Dipltados para seguir el proceso legis.lativo correspondiente, y de! 

pués de algwtos estudios, debates, comparecencias y IOOdificaciones fue P!! 

blicada. en el Diario Oficial el día 22. de diciembre de 1975 y entro en Vi 
gor el d!a 5 de febrero de 1976. 

Dentro de algunos de sus objetivos estaba la creaci6n de la 

"Procuraduría de la Defensa del Consumi.dor", nombre con que se · canoci6 en 

su capítulo 7o. de la iniciativa a la hoy. Procuraduría Federal del Consu· 

midor. 

P.n la actualidad se encuentra dentro del capítulo So. de • 

la Ley Federal· de Protecc.i6n al Con$Umidor, concretamente es el artículo -

. (8)' Ob. Í:it. p, 27. 
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57 que da creación a esta ~tituci6n que la misma· ley no define y que a la 
• letra dice: "La Procuraduría Federal del Constunidor es \Ul organismo descen-

tralizado de servicio social, con personalidad jurídica y patrimonio propio 

y con funciones de autoridad administrativa encargada de promover y prote-­

ger los derechos e intereses de la poblaci6n con5umidora, mediante el ejer­

cicio de las atribuciones que le confiere la Ley," no analizaremos los el~ 

mentos que la integran por no ser propiamente tema centra! del presente tr! 

bajo, s6lo ·mencionaremos los elementos que a nuestro juicio la integran y -

son los siguientes: 

1). Es lUl organismo descentralizado 4e servicio.social. 

2). Con funciones de autoridad. 

3). Qienta con personalidad y patrimonios propios. 

4). CUya finalidad es la de proteger los derechos y los int~ 
reses de la clase consl.liridora. 

Los motivos que surguieron para ia creaci6n de la Ley Fede-­

ral de Protecci6n al Consumidor y por ende a la Procuiaduria 'Federal·del·Co!!. 

sumidor fueron propiciados por aspectos de carocter social, econ&riico y.' po­

lítico, de los OJales podemos destaear de una manera sanera los siguientes: 

F.n el aspecto social, encontraims que las organizaciones - . -

obreras que se canalizaron a .través del Cani~ Mixto de Protecci6n al Sala­

rio (OONAMPOOS) , ya que existia una gran y notoria disparidad y abuso· por . -

parte de los ¡iroveedores de ·bienes y servicios, con re~cto a los consumi - .. 

dore.s, que caredan de medios de defensa y se encontraban necesitados y ca­

rentes de satisfactores; aceptando con ello las condicio,nes que estos po--
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nían ya que en muchas veces les heran perjudiciales en sus intereses, ya -

que la l!IRyor'de esas veces en las estipulaciones contenían cláusulas (leo 

ninas) e..~ageradamcnte elevadas o casi imposibles de cumplirse por parte de 

los consumidores, so pena de no adquirir los bienes o servicios necesarios 

para satisfacer sus necesidades (9), tan es así que este aspecto .fue uno -

de los más impQrtantes ya que qued6 plasmado en la ley y en la exposici6n 

de motivos de la misma, como pueclcapreciarse al decir que "El ejecutivo a 

nú cargo estima de la mayor importancia para la afirmaci6n del régimen de­

mocrático", como puede observarse· era tanta la angustia, el descontento y 

el enojo de la clase trabajadora, que s6lo protegiendo, tutelando y re51l! 

tando sus derechos y libertades, podía nuestro país continUar i:on la cal -

ma ante tal situación, raz6n por la cual creemos que el ejecutivo manüe_! 

t6 en la miS!ll8. iniciativa "es deber de esta generaci6n velar porque las -­

corrplejas relaciones sociales de nuestro tiempo se rijan efectivamente por 

principios de justicia que aseguren la realizaci6n de la . libertad. Para -- . 

ello es indispensable am:.>liar y enri<luecer el ámbito de las nonnas tutela,­

res destinadas a proteger a las mayorías JlllCionales", ya que ·en. el sexenio 

de Luis F.cheverría es en el cual se da esta ley, se caracteriz6 por aten-­

der de una fonna pr lrnordial los "aspectos cualitativos del desarrollo", -­

para ello "ha supuesto la revisión permanente de nuestros instrumentos no! 

mativos a fin de asegurar el desenvolvimiento arm6nic:o y equitativo del --

paÍs." ' 

De igual forma cabe destacar en este aspecto (el social), y 

en beneficio de la clase trabajadora el Fondo Naéional de Garantía y ·Pone!! . ., . . ',• . 

(9). ob. cit. p. U. 
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to al Consl.llOO de los Trabajadores, que les pennite el acceso al ahorro pú­

blico para la obtenci6n de bienes duraderos con W1 interés moderado así.e~ 

lno organizar el poder de compra con un mejor precio, procurando "el forta­

lecimiento de los sistemas de comercialización, tales como almacenes popu­

lares 1 cOQperativas de é:onsumo, tiendas sindicales y obrero patronales. No 

serían sin embargo suf icien~es estas medidas si prevalecieran prácticas n~ 

civas y muchas veces ancestrales de comercio, que distorcionan los hábitos 

. de consumo y lesionan los intereses del público, el ingreso fmliar y aun 

la dignidad ·ciudadana. 11 (10). 

Asimismo cabe destacar en este rengl6n la creaci6n del Insti 

tuto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores, en 1972 en -

favor de la.clase trabajadora del país. 

En los aspectos. econ6mico y político, se vio reflejado !'OT 

el proceso inflacionario nundial, que fue ipiciado en el ai'l.o de 1970, con 

la decisi6n de la OPEP, de awnentar el precio del pet:roleo que producía y 

exportaba, creando con ello en nuestro país una situaci6n de inestabilidad, 

manifestaci6n de una crisis generalizada a nivel DlWldial y que obligó al -

ejecutivo a tomar decisiones y cambios de estructuras, este hecilo lo pode­

mos observar en otro aspecto de la iniciativa de la ley que se comenta - -

"el ejecutiw a mi cargo considera necesario iniciar profundos cambios en 

los sisten1a:5 de intennediaci6n, de mercancías y servicios que tradicional­

mente han venido reduciendo la ganancia legí~ima del productor y lesionan-

'do el. patrinw:Ínio de las clases populares." 

(10). F.¡qxisici6n de 111>tivos de la L.F;P. al C. 
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Cor!K> consecuencia de esta inestabilidad descontento y descO!! 

fianza las organizaciones de trabajadores le plantearon al Ejecutivo Federal 

la urgencia de tomar medidas y acciones tendientes a la protecci6n del 'poder 

adquisitivo de la clase trabajadora, ya que tenía el menor ingreso y, fue -

así cano se propuso lU1 proyecto de ley que fue elaborado por el Comité Naci2, 

nal Mixto de Protecci6n al <Salario, en el cual se contemplaban medidas para 

proteger al consumidor de una manera indiwdual y colectiva y de una vez por 

todas en un sólo ordenamiento legal, ya que esta protección se pretendía - -

dar .!Jero en diversas disposkiones de los c.6digos Civiles de los Estados y' -

en algtmas !JOStlllados que se encontraban dispersos en otros ordenamientos -­

legales, tal protecci6n se dá, al recopilarlas en \.U\ s6lo ordenamiento y es­

tablecimiento de nonnas de carácter irrenunciables J.JOT parte del consumidor 

como los que encontramos en la Ley Federal de Protecci6n al Const.lnidor y que 

están fundadas en el principio de veracidad y como consecuencia se estable- -

ce el principio de transparencia en los contratos, logrando con ello el anhe­

lado principio de igualdad entre las partes, la efectividad de. las garantías 

de •productos y servicios, detenninar las facultades a la autori~ para fijar 

tasas m&ximas de interes y el monto de otros gastos propios y relativos a las 

operaéiones de crédito, la posibilidad de IOOdificar judicialmente las cláusu­

las que de una manera unilateral.JOOnte fueron impuestas en los contntos por -

parte de los proveedores o de quienes a éstos representaban o asesoraban, así 

caoo regular las ofertas y las protOOCiones y crear una autoridad capaz de re­

presentar al consumidor, ya que era necesario la creaci6n de normas coleetivas 

y así se manifest6 el Ejecutivo Federal al decir ~ la exposici6n de iootivos que 

"Las normas que suponían condiciones de igualdad, traúndose de grupos restrin­

gi.tidos, ya no ten1an el miSDO valor cuando se aplican a fen6nems ecanánicos en 

que participan vastos contingentes hunanos. A la era de c:onsm> colectivo de -
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ben corresponder nonnas e instituciones de protecci6n colectiva", para que 

esta representaci6n fuese individual o colectiva, ya que ha quedado de ma­

nifiesto la desigualdad que existía entre los "sectores sociales" y la ne­

cesidad de que por parte del Estado intervenga en favor de los gxupos ec:O­

n6micamente débiles para darles y garantizarles.la protecci6n que por si 

solos no pueden darse, creando con ello lD1 capítulo de sanciones y de re- -

cursos administrativos, para no dejar a nadie en estado de indefensi6n, P.! 

ra con ello .ayudar a dirimir las controversias que se susciten entre los 

cons\Wdores Con respecto de los proveedores de bienes o servicios que 6s­

tos prestan a aquellos, cano vemos esta ley tiene nobles prop6sitos, ya -

que COlOO dice el maestro Cl.ri.llenno M:>reno Sánchez (11) no esú ftndada en e . 

teorías ut~icas, sino en llamadas y necesidades populares, tales c:ano el 

tutelar los intereses de la clase consumidora que forman· el sentir de la 

gran mayor~ del T!Ueblo mexicano. 

Así tenemos que el Ejecutivo Federal marca con esta ley - -
. 1 • 

una "pol~tica destinada a la protecci6n de las mayorías, pero tanmi~ un -

instrunento para corregir vicios y defonnaciones del apara.to distri~tivo 

e ~ulsar la actividad productiva por la aq>liaci6n del mercado interno. 

Responde a dos prop6sitos concurrentes que orientan la política ·del régi­

men: la modemizaci6n del sistema econáni.co y la defensa· del interés ~ . . . . -
lar. 11 . 

Fue as{ CarK> aparecio la Ley Federal de .Protecci6n al ~ 

l!li.d.or- en el marco del contexto hist6rico que ha quedado seflalado somerainen ·. . '-, 

te ·en. este puntó • 

. (11), Revista Foro No. 13 n 65. 
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2. ro.IPETENCIA DE LA PROCURADURIA FEDERAL DEL CONSl.MIDJR. 

Antes de ínicinr este punto nos parece pertinente dar el - -

concepto de competencia "La. competencia es la porci6n de jurisdicci6n que -

se atribuye a los tribunales que pertenecen al mismo orden jurisdiccional. 

Se distingue 16gicamente de la jurisdicci6n como el todo se distingue de la 

parte." (12). 

I..a anterior defínici6n nos da un nuevo elemento, que es la 

Jurisdicci6n y en ténninos generales se entiende por jurisdicci6n "Poder 

o autoridad para gobernar y poner en ejecuci6n las leyes o para· aplicarlas 

en juicio. Término de un lugar, provincia o Estado. Territorio en que un • 

juez. ejerce sus facultades. Autoridad. poder o dominio sobre otro." (13). 

Etimol6gicamente ten~s que jurisdicci6n viene del vocablo 

Jus y dicere que significa "decir o declarar el derecho" (14) , COJOO veroos -

la jurisdicci6n también tiene sus teorías y existen variadas y diversas, -

.existen varias clases de jurisdicci6~ por s6lo mencionarlas diremos, ya que 

el presente trabajo no es objeto de ella, que de acuerdo a los·jurisconsu! 

tos clásicos existen las siguientes; contenciosa, voluntaria, eclesiásti-

ca, secular, judicial, administrativa, etc. 

Volviendo al tema de la competencia y comentando la. defini­

ci6n· que dimos· al principio, diremos que la compet.encia es el marco de a~ 

ci6n donde se desenvuelve la Procuraduría Federal del C'.onsumidor para la 

(12). Eduardo Gan:;ía Maynes. Introdw:ci6n al Estudio del Derecho. p. 162. 
(13). Diccionario Porrúa dé la LenguiÍ. Española. p. 423. 
(14). Pallares F.duardo. Diccionario de Derecho Procesal Civil. p. 506 y 507. 
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anlicaci6n de la Ley Federal de Protección 11 Consumidor, ya que en este · 

trabajo la estamos estudiando por tener relaci6n con el arbitraje. 

En la doctrina procesali3ta la competencia se detennina - -

por razó;1 de: grado, materia, territorio y cu:mtía. 

Y así tenemos que la competencia de la Procuraduría Federal 

4el Consumidor es de carácter Federal por las siguientes razones: 

PRIMERA: Porque de acuerdo a su ámbito fonnal y espacial de 

validez, es una ley emanada del Congreso de la Unión, con facultades éste 

·para establecer las nonnas de conducta cuya aplicaci6n y observancia sean 

en toda la República Mexicana. 

SEGUNDA: Por su contenido, es Je orden Federal, ésto y di-­

cho en otras palabras, :oor la materia que trata, tales afinnaciones las e!! 

contramos apoyadas en el artículo 73 fracción X de nuestra Constituci6n P!?_ 

lítiea de los Estados Unidos Mexicanos, ya que entre las atribuciones que 

concede ésta al Congreso de la Uni6n encontram>s faé:ultades para legislar 

en materia· de comercio, también se fundan en la clasificación desde el pug 

to.de 1lista de su fuente y desde el punto de vista del sistema· al que per­

tenecen, esto es, pertenecen al Sistema Nonnativo Nacional como lo es el -

nuestro. 

De todo lo anterior se desprerule que la competencia de la -

Pr'oc;uradurla Federal del Constnnidor es de aplicación territorial y por ende 

fed.1;J~l1 porque ~ lo establece en su" artículo lo.: 



"AIUICUT1J lo. Las disposiciones de esta Ley regi 
rán en ·toda la RepÚblica y son de orden público -
e interés social. Son irrenunciables por los con 
sumidores y seráp aplicables cualesquiera que --= 
sean las establecidas por otras leyes, costum--­
bres, ¿rácticas, usos o estinulaciones contrac­
tuales en contrario. 

La aplicación y vigilancia en la esfera adminis­
trativa de las disoosiciones.de la ~resente ley, 
a falta de comnetencia específica de determinada 
dependencia del Ejecutivo Federal, corresponderán 
a la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 
y a la Procuraduría Federal del Consumidor. 

Serán 6rganos auxiliares para la aplicación y vi­
gilancia de lo di~uesto en esta ley toda clase 
de autoridades federales, estatales y lllllti.cipa­
les. Los Agentes del Ministerio Público Federal 
orientarán a los consumidores respecto de los -
alcances de esta ley, los procedimientos y las 
autoridades competentes para conocer de sus que 
jas." -

52. 

Asimismo se establece en su artículo 58 de la misma ley· el 

domicilio de la Procuraduría Federal del Qmsumidor será la Ciudad de MIS-

xico y podrán establecer delegaciones en todos los estados donde la acti­

vidad y necesidades así lo requieran, por lo que respecta a la Ciudad de 

~xico, se han abierto oficinas en algunas de las dieciséis Delegaciones 

·Políticas en que se divide administrativamente el Distrito Federal. · 

En razón a la materia su ~limiento y observancia es apl,!~ 
. . ~ 

cable a los comerciantes, industri::i.les, prestadores de servicios, así comi): 

a las empresas de participación estatal, organismos descentralizados y .los 

6r.ganos del estado en cuanto desarrollen actividades econánicas, tales co­

mo la producción, distribución o comercialización de bienes o servicios o 

la .prestaci6n de servicios a consumidores! 
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Como consecuencia de lo anterior, regula el comportamiento 

de los comerciantes, industriales y prestadores de servicios sean de parti 

cipaci6n estatal o sean organizmos descentralizados, sean órganQS del mis­

mo Estado y protege a los consumidores, definiciones que hemos dado en - -

otra parte del presente trabajo. 

Por razones de grado la Procuraduría Federal del consumidor 

es c0fl1l'letente desde el !JUiltO de vista nrocesal, ya que conoce en única.in~ 

tancia como amigable componedor o como árbitro, así COTIX) para la·tramita-­

ci6n y la resoluci6n de los recursos de revocaci6n o aclaraci6n a que se -

refiere en su artículo 59 fracci6n VIII inciso c). 

Por razón de cuantía la Procuraduría Federal del. Consumidor 

es col)l!letente para conocer de controversias que se susciten entre con.suni­

dores y proveedores sin límite, ya que la ley no nos dice nada al respecto, 

ya que en· la práctica comercial, hay operaciones que respecto a su cuantía 

algunas alcanzan una elevada cantidad de dinero y hay otras que s6lo llegan 

a moderadas cantidades. 

Sólo nos queda decir que han quedado exceptuados de las di.2_ 

:nosiciones tle la Ley Federal de Protecci6n al Consumidor las personas que 

nresten servicios orofesionales y los que se presten en virtud de tul cont?!! 

to o una relación de trabajo, esta exceix:i6n también la podemos considerar 

una nrohibici6n en materia de arbitraje. 

3. FACULTADF.5 DE L~ PROCURADURIA FEDERAL DEL CDNstMIOOR. 
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Por facultad entendem:>s el ''Poder, derecho para hacer algu­

na cosa"(l5); entendidas como el derecho que la ley otorga a la Procuradu­

ría Federal del Consumidor para que ésta intervenga en asuntos que .son de 

su competencia. 

Las facultades de que goza la Procuraduría Federal del Con­

sumidor son de un 6rgano acbninistrativo principalmente y las encontramos -

plasmadas en los artículos· 59, 62, 63, 64, 65, 66 de la Ley Federal de ~ 

tecci6n al Consumidor, as1 CClllO las facultades que consagra el artículo --

60 de la misma ley, las cuales podrá ejetcer el Pr001rador Federal del c:on. 

suni.dor ya que, se entiende que todas y cada una de las facultades·confer!. 

das al 6rgano, seÍe confieren al titular· del miSJOO, y así tenemos entre -

las princi~ales facultades las siguientes; que hemos señalado en los artícu 

los arriba mencionados~ 

"ARTICULO 59. La Procuraduría Federal del Con­
sumidor tiene las siguientes atribuciones: 
I. Representar los intereses de la población 
consumidora ante toda clase de autoridades ad'­
ministrativas, mediante el ejercicio de las ac 
ciones, recursos, trámites· o gestiones que pro 
cedan, encaminados a proteger el interés del 7. 
consumidor; 
II. Representar colectivamente a los consllllido 
res en cuanto tales, ante entidades u organis':" 

.ioos privados y ante los proveedores de bienes 
o prestadores de servicios; 
III. Representar a los cOllS\.llÜdores ante auto­
ridades· jurisdiccionales, nrevio el nmidato co 
rresnondiente, cuando a julcio de la ProcuradÜ 
ría ia soluci6n que pueda darse al caso plan--=­
teado, llegare a trascender al tratamiento de 
intereses colectivos. . · 
IV. Estudiar y proponer a la Secretaría de ~ 
mercio y Fomento Industrial proyectos de di~ 
siciones jurídicas o de. refol11Bs a las que se 

(15), Diccionario Porl'Úa de la.Lengua Espailola. p. 321, 

"' 



encuentren vigentes, tendientes a evitar prác­
ticas industriales, comerciales o en la presta 
ci6n de servicios, que afecten a los consumid~ 
res. 
V. ProPOrcionar asesoría gratuita a los consu­
midores. 
vr. Denunciar ante las autoridades competentes 
los casos de violaci6n de precios, nonnas de -
calidad, peso, medida y otras características 
de los procjuctos y servicios, que lleguen a su 
conocimiento. . 
VII. Demmciar ante las autoridades competentes 
los casos en que se presuma la existencia de -
prácticas monop6licas o tendientes a la crea­
ci6n de monopolios, así como las que violen las 
disposiciones del Artículo 28 Constitucional·y 
sus leyes reglamentarias: 
VIII. Procurar la satisfacci6n de los derechos 
de los consumidores confonne a los siguientes • 
procedimientos: 
a). Recibir las quejas y reclamaciones que pro­
cedan de acuerdo con esta Ley y requerir al pro 
veedor que rinda un informe por escrito sobre -
los hechos, dentro de un plazo de 5 días hábi· 
les. Si del informe del proveedor se infiere -
que está dispuesto a satisfacer la reclamaci6n, 
nrevia comprobaci6n de la satisfacci6n a1· con 
Sumidor, se dará nor concluido el caso. -
b). De no haber qúedado satisfecha la reclama­
ci6n del consumidor se citará a éste y al pro­
veedor a una audiencia de conciliaci6n, de la 
cual se levantará acta, sea cual fuere el re­
sultado de la misma. Si hubiere conciliaci6n 
y el proveedor queda obligado a alguna presta­
ci6n, se estará a lo dispuesto en el inciso e) 
de'esta fracci6n. 
De no haber concurrido el consumidor a la audien 
cia de conciliaci6n, se le t'endrá por desistido-. 
de su reclamaci6n y no podrá presentar otra an­
te la propia.Procuraduría por los mismos hechos 
y respecto del mismo proveedor, sin perjuicio -
de hacer valer sus derechos en otra vía, salvo 
que ju'.stifique dentro de los 10 días hábiles si . 
guientes a la celebraci6n de la misma, la causade 
la inasistencia, en cuyo caso se citará de nue­
va cuenta por una sola vez a otra audiencia de 
conciliaci6n. . 
c). Si constmúdor y proveedor asistiesen a la 
audiencia de. conciliaci6n.y no se lograse ésta, 
la Procuraduría Federal del Consunidor los in­
vitar! a que de camín acuerdo la designen irbi 
tro, sea en amigablé composici6n o en juicio -:-
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arbitral de estricto derecho, a elecci6n de 
los mismos. El compromiso se hará constar en 
acta que al efecto se levante. 
Fn amigable composici6n se fijarán las cues­
tiones que deberán ser objeto de arbitraje y 
la Procuraduría resolverá en conciencia y bue 
na fe g1,18rdada, sin sujeción a reglas legales, 
pero obsenranrlo las fomalidades esen::iales -
del procedimiento. J..a Procuraduría tendrá la 
facuitad de allegarse a todos los elementos -
de prueba que juzgue necesarios para resolver 
las cuestiones que se hayan sometido en arbi­
traje. La resoluci6n corre5!>0fldiente s6lo ad­
mitirá aclaración de la misma. 
Fn el juicio arbitral de estricto derecho las 
oartes fonnularán compromiso, en el que fija­rán igualmente las reglas del procedinúento -
que convencionalmente establezcan, en el que 
se apliC?.ri supletoriamente el C6digo de Co­
mercio y, a falta de disposici6n en dicho c6-
digo el ordenamiento procesal civil local - -
aplicable. · 
Las resoluciones en juicio arbital de estric:'. 
to derecho, dictadas en el curso del procedi­
miento, admitirán como único recurso el de -­
revocaci6n. Los laudos no admitirán recurso -
alguno, sí así lo disponen las partes en el 
comoT0111iso arbitral. 
d)."Si no hubo conciliaci6n ni compromiso ar­
bitral.o el proveedor no asisti6 a la aildiencia 
a que se refiere el inciso b) pero si el con­
sumidor, la Procuraduría analizará los hechos 
motivo de la reclamación nara detenninar si im 
plican posible violación a la Ley Federal de 7 
Protecci6n al Consumidor. En el caso de que se 
concluya resnecto a la inexistencia de posible 
violaci6n se dictará-resolución,dejando a sal 
vo los derechos del proveedor y consunidor, ~· 

. ra que los ejerciten ante la jurisdicci6n ordi 
naria. !le inferirse la existencia de uria nosi:­
ble violaci6n, se dará a consumidot;. y p:roVeedor 
un término de 10 días hábiles coounes a ambos 
para que rindan pruebas y fo1'1!Ulen alegatos, -
hecho lo cual en lDl lapso que no. excederá de -
15 .días hábiles, con base, en las circunstan-­
cias, pruebas y otros elementos de juicio, de­
terminará sí. existi6 o no la violación y dic-­
tará la resolución administrativa que proceda, 
dejando a salvo los derechos í:lé proveedor y -­
consumidor, según sea el caso, para que los -- · 
ejercite ante la: jurisdicci6n ordinaria. 
Si los. hechos iootivo de la reclanlaci6n consis-
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ten en infrácci6n - a artículos de la Ley Fe­
deral de Protecci6n al Consumidor diversos de los 
mencionados en el artículo 87 de la misma, se ha­
rán del conocimiento de la autoridad competente. 
e). Los reconocimientos de los proveedores de - -
obligaciones a su cargo y los ofrecimientos para 
cumplirlas, fonnulados ante la Procuraduría Fede­
ral del Consumidor, que consten por escrito y - -
sean aceptados por el .consumidor, obligan de ple­
no derecho. Los laudos que dicte la 'Procuraduría 
traen aparejada ejecuci6n, la que podrá promover­
se ante los tribunales competentes. 
f). Los ~lazos para presentar las reclamaciones -
con base en esta Ley serán los previstos en la -­
misma o, de no haber orevisi6n alguna, de seis me 
ses siguientes al día en que se haya recibido o ::­
debi6 recibirse el bien, se haya disfrutado o de­
bi6 disfrutarse el servicio. Tratándose de bienes 
inrluebles, dicho plazo será de un afio. En todo ca 
so,nresentada onortunamente la reclamación se teñ 
drá porinter-nnnpido el ténnino nara la prescrip-7 
ci6n de las acciones del orden civil o mercantil 
durante el lapso que dure el procedimiento a que 
se refieren los incisos a), b) y d) de esta frac 
ci6n. -
g). Dentro del procedimiento a que se refiere es­
ta fracci6n, la ProC'Jraduría Federal del Consumi­
dor podrá recibir billetes de dep6sito expedidos 
por la instituci6n legalmente autorizada para - . 
ello, de lo que notificará al interesado para los 
efectos a que hubiere lugar. Una vez concluido el 
procedimiento, se endosarán dichos billetes según 
corresponda. 
h). OJando se haya presentado alguna reclamaci6n 
en la Procuraduría Federal del Consumidor o se -
este substa.~ciando el procedimiento a que se re-
. fiere esta fracci6n, resultará improcedente, en 
otra vía, cualquier j•Jicio para dirimir las dif~ 
rendas entre proveedor y consunidor p(>r los mis 
mos hechos. -
i). Si nara resolver sobre la reclamaci6n se re­
auiere neritaje resnecto de las condiciones del 
bien adquirido u objeto dé.determinado servicio, 
se aceptarán los peritos que propongan proveedor 
y consumidor y, en c~o de discreµancia entre - -
ellos, la Procuradur1a Federal del Consumidor de­
signará un uerito. J..o.mis!llO se observará en caso 
de que nroveedor y COTb"Ulllidor o uno solo de ellos 
no ~rcmonga peritos. 
IX. Denunciar ante el Ministerio Público los he­
chos que lleguen a su conocimiento y que puedan 
ser constitutivos de delito. 
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X. P.xcitar a las autoridades competentes a que to 
men medidas adecuadas para combatir, detener, mooi 
ficar, o evitar todo genero de prácticas que lesio 
nen los intereses de los consunidores o de la eco:-
nonúa pcpular. . 
XI. Denunciar ante 1as autoridades correspondientes 
y además, en su caso, ante el superior jerárquico -
de la autoridad responsable, los hechos que lleguen 
a su conocimiento, derivados de la aplicaci6n de es 
ta Ley que puedan constituir delitos o infracciones. 
XII. Hacer del conocimiento del Instituto Nacional 
del ConslDllidor. Qiando lo juzgue conveniente, las -
excitativas que haga a las autoridades, en los tér­
minos de la fracción X de este Artículo. 
XIII. Organizar y manejar el Registro Público de -­
los Contratos de Adhesi6n a que se refiere el articu 
lo 63. · -
XIV. Promover la constituci6n· de organizaciones de -
consumidores y prestarles la asesoría necesaria. 
XN. Fn general, velar en la esfera de su competen-­
cia por el cumplimiento de esta Ley y de las.dispo­
siciones que de ella emanen." 

"Altl'ICULO 62. La Procuraduría Federal del Consumi-­
dor, solicitará a la autoridad administrativa compe 
tente· que regule la venta de productos o la presta-:: 
ci6n de servicios cuando por causas inherentes a di­
chos produc<:os o servicios, o a su empleo inadecua-­
do o anárquico se deriven efectos peiniciosos para 
la sociedad en general o para la salud física o psí­
quica de los constunidores. 
Las resoluciones gue dicten las autoridades adminis 
trativas en los·tenninos de este Artículo, son de-:::_ 
interés social y de orden público para los efectos -
que se mencionan en el artículo 124 de la Ley de Am­
paro reglamentaria de los artículos 103 y 107 de la 
Constituci6n Política de los Estados Unidos ~lexica­
i¡os." 

"ARTICULO 63. La Procuraduría Federal del Consuni-­
dor vigilará que los contratos de adhesi6n no con-­
tengan cláusulas que establezcan prestaciones des­
proooTCionadas a cargo de los consl.Ulli.dores o les im 
pOtigan obligaciones inequitativas. -
Para los efectos de esta Ley se entienden por contra 
tos.de adhesi6n aquellos cuyas cláusulas fueron re-­
dactadas unilateralmente por el proveedor y la con­
tTaparte no tuvo oportunidad de discutirlas, así co­
mo los demás docunentos elaborados por los proveedo­
res para uso en sus transacciones mercantiles y que 

. rijan la prestaci6n del servicio o la operaci6D, - -
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aún cuando no contengan todas las cláusulas norma­
les de tDl contrato. 
Cuando los ténninos de los ccntratos de adhesi6n -
no requieran autorizaci6n o aprobaci6n por parte -
de alguna dependencia del Ejecutivo Federal, debe­
rán ser aprobados '!'Or la Procuraduría Federal del 
ConslDllidor en representaci6n del interés colectivo 
de los consunidores. 
Los ténninos de dichos contratos deberán ser dicta 
mrnados por la Procuraduría Federal del Consunidor 
dentro del mes siguiente al día en que reciba la -
solicitud respectiva. De no emitirse el dictamen -
en dicho lapso se considerará no aprobado el con­
trato de adhesi6n. 
Los modelos de los contratos, una vez aprobados , 
deberán ser inscritos en el Registro Ptlhlico de -
Contratos de Adhesi6n que llevará la Procuraduría 
Federal del ConslDllidor, en el que, deberán inscri­
birse también los contratos autorizados o aproba­
dos nor otras autoridades. 
El uso de contratos de adhesi6n no aprobados pre­
viamente por la Procuraduría Federal del Consumi­
dor en los casos de su competencia, será sanciona 
do por la J>ropia Procuraduría;.en los términos deI 
artículo 87. 
Cualquier modificaci6n que se pretenda hacer a las 
estinulaciones de un contrato registrado será obje 
to de nueva aprobaci6n y registro." -

"ARTICCJLo 64. Todo contrato de adhesi6n, así COllKl 

aquellos que sean hechos en machotes o fonT1Jlarios 
o en serie mediante cualquier procedimiento, debe­
rán ser escritos íntegramente-en idioma español y 
con caracteres legibles a simple vista para una -
persona de visi6n nonnal. El .consunidor podrá de­
mandar la nulidad del contrato o de las cláu5ulas 
que contravengan esta disposici6n." 

"ARI'IQJW 65. Las autoridades, proveedores y consu 
midores, están obligados a proporcionar a la J>rocii 
raduría Federal del Consunidor, en un plazo no ma7 
yor de quince días, o en el que la misma· señale, 
los datos e infonnes que solicite por escrito y ·­
que sean conducentes para el desempeño de su ftm--
ci6n." · 

"ARI'IQJLO 66. La Procuraduría Federal del &nsuni­
dor, J>ara el desempem de las funciones que le. - -
atribuye la ley, podrá emplear los siguientes me--
dios de ariremio: . 
r. 1otJl.ta hasta por el importe de cien veces el sa-

, larío mínimo general diario correspondiente al Di! 
trito Federal. FJl caso de que persista la infrac­
ci6n poddn imponerse multas por cada día _que t~ 



curra sin que se obedezca el mandato respec-. 
tivo. De reincidir el proveedor se estará a 
lo dispuesto en el artículo 88. 
II. El auxilio de la fuerza pública. 
Si fuere insuficiente el apremio, se procede· 
rá contra el rebelde por delito en contra de 
la autoridad." 

60. 

De la transcripci6n de los artículos anterionnente señala· 

dos y·para las efectos del presente trabajo, nos interesa la fracci6n VIII 

con sus incisos del artículo 59, ya que es el camino procesal para lleva!' 

a cabo el arbitraje, lo que µodemos llamar la secuela procesal de la que -

·hablabamos en el segundo capítulo del presente trabajo. 

c.oioo se observa es facultad de la Procuraduría Federal del 

Conslllllidor, conciliar las diferencias Que se susciten entre proveedores y -

conslllllidores fungiendo como árbitro o como amigable componedor, asimismo -

nos dá la pauta a seguir en el terreno procesal, ya que quien solicite la 

interv:enci6n de la Procuraduría Federal del Consumidor deberá aci.idir ante 

la propia instituci6n a presentar su queja, una vez levantada ésta, la -­

Procuraduría citará a las partes a una junta de avenencia en la que los ~~ 

hartará a una conciliaci6n de sus intereses, y si ésto no es posible, los 

exhortará a que la nO!Ñlren.árbitro para qye sea ésta quien dirima su con­

troversia, llevándose a cabo como se haya pactado en el compromiso arbi- -

tral la tramitación del juicio, y dictando el laudo correspondiente. Tam-­

bién tiene farultades para conocer de los recursos correspondientes que -­

sean interpuestós por las partes, ya sea el de revocación durante la tra-
' 

mi taci6n del procedimiento o aclaraci6n. en contra del laudo que s_e haya -

dictado. 

Lo anterior para el caso de que se designe como árbitro a 
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la Procuraduría Federal del CollS\llllÍdor, pero pueden las partes rechazar el 

arbitraj~ tal como lo prevea el inciso c) de la fracci6n VIII, que se co-­

menta, en tal caso, la negativa de someterse al arbitraje se hará constar 

en el acta que se levantará ante la propia Proorraduría, quedamo las par­

tes en entera libertad de acudir ante' los tribunales canpetentes para el -

ejercicio de su acci6n, pel'6.éstos exigían cO!ml requisito de procedibili­

dad el acta donde conste la negativa de saneterse al arbitraje, cooo ya se 

dijo es un requisito de procedibilidad y en caso de no presentar el acta, 

la otra parte podrá interponer las excepciones dilatorias co!'I'espondientes 

y que favorezcan a sus intereses, lo anterior era antes de las refonnas --

n.o. 7 febrero de 1985, porque en la actualidad no se prevee tal situa­

ci6n. 

4. PRIN:IPIOS PROCESALES RECTORES DEL ARBITRAJE. 

Nos toca analizar cuales son los principios que rigen en 111!! 

teria de arb~traje y establecer si hay diferencias entre este proced.imien­

to y un juicio llevado ante los tribunales ordinarios, ya que en el terreno 

procesal existen !'rincipios que todo juicio contenpla, y el arbitraje no po­

día ser la excepción. 

La Ley Federal de Protecci6n al Consunidor, de ima manera 

clara contempla algunos de estos principios que a continuación analizare- • 

UX>S en este punto, como son el de la igualdad entre las panes, el disposi 

ti'.CO, el de concentraci6n, impulso procesal entreotros. · 
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Principiaremos dando la def inici6n que nos dá la doctrina -

clásica o tntdicional del principio dispositivo, que es definido por David 

Lascano como aquel en el "que el juez no puede actuar sin que un sujeto -­

(narticular 'o pÚblico), pida el ejercicio de su actividad específica; que 

el 6rgano jurisdiccional no puede proceder de oficio o sea espontáneamente, . 

si no lo ha pedido la parte, que debe proveer conforme a lo que se pide y 

s6lo sobre lo que se pide; y que al fallar debe hacerlo confonne a los ~ 

chos alegodos y a los elementos de convicci6n que se hayan producido." (16). 

La anterior definici6n parece ser un verdadero tratado al -

respecto, tratemos de simplificarlo diciendo que, es aquel en el que &l -­

ejercicio de fa acci6n procesal está encomendada a las partes en fonna ac­

tiva y pasiva y no al juez, y como consecuencia de todo lo anterior tene-­

mos como sus principales aplicaciones las siguientes: 

I. A nadie se le puede obligar a intentar a perseguir una 

acción en contra de su vohmtad, este principio lo encontramos plasmado . 

en el artículo 59 fracci6n VIII inciso e), de la Ley Federal de Protecci6n 

al Consunidor, así mismo lo encontramos en su correlativo artículo 32 del 

c:ódigo de Procedimientos Civiles, Y.ª que las partes están en entera libe!, 

tad de aceptar o no el someter sus diferencias a la Procuraduría Federal 

del Consuni.dor a través del arbitraje, tampoco se puede obligar al deman­
dado a oponer excepciones y ni siquiera a negar la demanda • 

. rr. La aportaci6n de las pruebas y la fonnulaci6n de los -

(16). Citado por Pallares Eduardo en su Diccionario de Derecho Procesal -­
Civil. p. 632. 
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alegatos, han de hacerlas las partes confonne a las reglas que hayan fija­

do en el compromiso arbitral, si es que se estipulo al respecto o en caso 

contrario confonne·a las regl~s que rijan los principios de la carga de -­

las pruebas y la foilllllaci6n o la exposici6n de los alegatos. 

Cooo ya lo hemos dicho, en el juicio arbitral no les está 

pennitido a las partes por la ley, rerumciar a ofrecer pruebas, ni a pre­

sentar sus alegatos que a sus intereses convengan, también esta prolúbi~ 

ci6n es para los árbitros. 

ru. Los árbitros deberán siempre, al igual que los jueces 

sentenciar según lo alegado y probado y nunca sobre .hechos y·actos que no 

hayan.sido sometidos a su decisi6n, respetando siempre los principios en 

que se fonmJ.16 el compromiso arbitral y mm.ca en base a las costumbres, -

prácticas, usos o estipulaciones contractuafos en contrario, so pena de· -­

nulidad, esto es, se estará siempre a lo dispuesto por la ley, sin que las 

partes puedan hacer valer hechos diversos, dicho en otras palabras, les -

está prohibido cambiar o modificar la causa de la acci6n, ya que éste es -

el derecho generador del derecho que se hace valer en el juicio arbitral. 

Nos toca ver ahora lo contrario al principio dispositivo, -

este es el PRThtIPto ~UISITIVO. Es aquel en cuya iniciaci6n y ejercicio 

de la, acci6n orocesal estmi enccmendadosal juez y al árbitro no debernos 
' . .. . 

olvidar que estamos haciendo la comparaci6n,. respecto al juicio ordinario 

civil ya que éstos deben proceder de oficio sin esperar a que las partes 

inicien el pYOCeso y lo :impulsen con posterioridad, la mayoría de núestras 

leyes están inspiradas en el principio dispositivo, pero ,el prÚlcipio in--

, 

.... ¡ 
"'. 
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quisitivo tiene lo que podemos llmnar excepciones, tma de ellas la podemos 

encontrar e~ el inciso c) fracci6n VIII del artículo 59 de la Ley Federal 

de Protccci6n al Consumidor y otra la encontramos en el artículo 279 del 

c6digo de Procedimientos Civiles, ya que el tribtmal quieran o no las Pª!. 

tes podrá decretar en todo tiempo sea cual fuere la naturaleza del nego-­

cio la práctica o arnpliaci6n de cualquier diligencia, consideralJK>s perti­

nente hacer tul señalamiento muy personal a este respecto y es el que para 

que se dé este principio es necesario que las partes hayan iniciado un pr.2. 

cedi~icnto previo, o sea, lo hayan .iniciado con el principio dispositivo, 

por que de lo contrario no sería P<'Sible>aplicar este Último principio, po! 

que para que tenga vigencia es necesario iniciarlo con áquel.. 

Otra excepci6n que consideramos cabe sefialarse es en mate­

ria penal, en los delitos que se persigan de oficio. 
1 

IV. - A las partes les corresponde intentar la interposici6n 

de los recursos que la ley les permite, para inconfonnarse ~n contra de ~­

las resoluciones que les perjudiquen, para el caso del arbitraje, ·la ley -

·de Protecci6n al Co!lsumidor en su artículo 59 fracci6n VIII inciso e), les 

concede a las partes dos recursos, estos son, el recurso de revocaci6n para 

la tramitaci6n de todo el procedimiento y el recurso de aclaraci6n para --­

una vez que se haya dictado el laudo, este Último recurso se interpone en 

contra del laudo. 

Para el caso de los jui~ios ordinarios que se ventilan ante 

los tribunales del orden común, los recursos y los ténninos para la inter­

posici6n de I.os mismos, los encontraJOOs en el · c6digo de Procedimientos Ci- . 
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viles y 6stos son: revocaci6n, apelaci6n, queja, apelaci6n e!ftraordinaria 
o 

y el recurso de responsabilidad. 

De todo lo anterior surgen tllla serie de preguntas, porque el 

juicio arbitral no contempla todos los recursos anterionnente señalados? -

¿será que el legislador no consider6 un verdadero juicio al·arbitral? ¿se· 

"tá que en el juicio arbitral no se promueven y protegen los derechos del . 

consU!llÍdor? no, nada de ésto , la respuesta. es muy sencilla, ya que tma de 

las características del juicio arbitral está contenjdo en el principio de 

economía pro-:esal que veremos en el siguíente capítulo, ésto es, que se -­

abrevian muchos t~nninos y plazos y si se dispondrían de todos los recur-­

sos no se podrían abreviar los términos, plazas y trámites que lo caracte­

rizan, raz6n por la cual no cuenta con todos los recursos del juicio ord.i 

nario civil ya que con los dos recursos que tiene y que hemos mencionado' 

las partes no quedan en estado de indefensión, ya que pueden hacerlos·va­

ler, según se est :iJOO conveniente a sus intereses. 

Respecto a los anteriores principios dispositivo e inquisi­

tivo, r en materia de arbitraje diremos que es mixto, es decir algunas ve­

ces prevalece el principio dispositivo cOJÍIO en el caso de que las partes -

se sometan al arbitrajeque ~e lleva ante la Procuraduría Federal del Con-­

sunidor y en algunas ot.ras veces es inquisitivo, cuando la propia Procura­

duría cita a las partes o alguna de ellas a una junta de conciliaci6n, sin 

que en esta cltaci6n una de las dos partes háya iniciado actividad proce-­

sal algi.ma. 

. PIUNCIJ>IO DE. OKEITTRACION. Este principio es aquel en el -

--
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cual las partes de la controve.rsia deben reunir todos los puntos de la mi_! 

m~ para ser resueltos todos ~ el mayor número posible de ellos en el laudo, 

evitando con ello· la suspensi6n del proceso en lo principal, o sea, que -

lÓs incidentes que se presenten ser&n reservados su soluci6n.para la sente!l 

cia definitiva, evitando-con ello que el juiéio sea dilatado. 

e.orno lo cc:rnentamos en los ~tcriores principios, esta es -

otra de la3 razones por las que' el juicio arbitral no contempla gran canti 

dad de recursos, evitando con ello las cuestiones que suspendan desde el -

principio de iniciado el procedimiento, cano sucede ·en los juicios ordina· 
- ~ 

. ríos civiles las cuestiones de previo y especial prontinciamiento;ya que-. 
i 

en el arbitraje quedan y deben quedar desde un principio los pwltos de la 

controversia a resolver y, éstos quedan planteados desde tul-principio en -

la etapa de conciliaci6n. 

PRil\'CIPIO DE CDNSlMACION PIDCESAL. Este principio consiste' 

en el terreno procesal en los derechos y facultades procesales de las Pª! 

tes que se extinguen una vez que han sido ejercitados, sin que por regla 

general se !)Cnnita su ejercicio por más de una sola vez. Los derechos y 

las cargas procesales precluyen entre otras cosas por la aplicaci6n de -­
este principio. 

Como puede observarse las partes tienen derechos y·facul~­

tades procesales que deben ser ejercitadas una sola vez, esto es, que so-· 

lamente una sola vez se les pennite, en el caso dei consumidor' entablar su 

demanda, tma vez fijados los pl.Ultos de la controversia y ei .proveedor ima · 

sola vez podrá contestar dicha demanda sobre los puntos determinados de.la 
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controversia. Este principio tiene vigencia en el arbitraje llevado ante -

la Procuradur!a Federal del Consumidor, ya que en la etapa de la concilia· 
/ 

ci6n no encuentra vigencia alguna. Este principio deberá ser fija¿o preví!_ 

mente en el compromiso arbitral. 

De todo lo anterior no debe entenderse que el consumidor s~ 

lo. una vez podrá demandar al proveedor, lo podrá demandar y someterse al · 

arbitraje cuantas veces 6ste viole los derechos de áquel, o siempre que -­

exista controversias entre ambos. 

PRINCIPIO DE EVFNIUALIDAD PIDCI:SAL. Podemos decir que es -

aquel en virtud del cual se obliguen las partes a ejecutar todos los actos 

procesales a que tienen derecho para la defensa de sus intereses , que se 

:·encuentran puestos en un litigio o en una control."ersia, so pena de perder­

los por no ejercitarlos en ~l m:imento procesal oportuno. 
, 

Tratemos de explicarlo con un ejemplo: El proceso arbitral 

está dividido, al igual que el proceso civil en varios periodos y que no 

es 16gica ni legalmente posible iniciar uno sin que haya concluido el an­

terior, dicho en otras palabras "las partes deben hacer valer y ejercer en . . 
cada uno de los periodos los hechos o cuestiones sobre los que deseen una 

decisi6n judicial. •• Les está prohibido hacerlo más tarde y en periodo· di! 

tinto."(17) Esto es lo que se llama precluir, que no es otra cosa que la -

~rdida o la caducidad de un derecho o una facultad procesal que no fue -­

ejercitada en el tiempo oportuno. 

(17). Pallares Eduardo. Diccionario de Derecho Procesal. Civil. p. 627. 

'1 
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Este principio itl igual que el anterior cobra vigencia en • 

el terreno procesal del arbÚraje ·y que deberá ser fijado pmri.aniente en • 

el compromiso arbitnl, y en caso contrario se estar.( a la aplicaci6n de la 

legislaci6n ordinaria del lugar donde se lleve a cabo el arbitraje~ 

En materia de coneiliaci6n la 6nica carga ,que tienen laS P8! • 

tes os para el consunidor presentarse a la celebraci&i de la audiencia de -

conciliacifu, y pata el proveedor, rendir el. informe que. le solicite la -­
Procuraduría, con relaci6n a la queja planteada por el consmidor. 

PRilOPIO DE DIPULSO POOCE.SAL. De es~e principio ~ ~ 

da la tramitaci.6n del juicio arbitral, ya que son las partes <tU,ienes dan -

el imr7ulso uara alcanzar la soluci6n de la controversia nl:mteada0 median-• • Í) •. 

te el laudo que se llegue a dictar, porque está encanen.dada a las partes -

el hacer todas y cada una de las promociones necesarias para alcanzar la • 

soluci6n. 

En materia procesal del arbitraje al igual que el juicio -­

ordinario civil, este principio tiene vigencia, ~l en Proc:uraduría y ~ 

te en los tribunales canpetentes, este principio al igual que los anterio­

res deber! contemplarse en el c~raniso arbitral. 

F:n materia de conc:iliaci6n se inicia con la sjmple asist~ 

cía del consunidor a presentar su queja en contra del proveedor, para que, 

de inlllediato encuentre vigencia este principio. ... 

Este principio al igual que el de ec:onaníá procesal son -­

los <\Uf: redúcen plas0s y tr&nites en el· juicio arbitral. 
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PRINCIPIO DE IQJALDAD ENTRE LAS PARTES. Este ·prindpio con­

. templa, que en el terreno procesal-y para todo tipo de juicios- las partes 

deberán tener un mismo trato, deben dárselas las mismas oportWlidaues, las 

. mismas facilidades para el ejercicio de sus derechos y de sus acciones que 

tengan que hacer valer, este principio est& basado en la igualdad que tiene 

el hanbre y la 1111jer frente a la ley, o sea· en las garantlas individuales 

que consagra nuestra Constituci6n Pt>l!tica, ya que para la ley todas. las 

personas son iiuales, aún los extranjeros, aunque éstos tengan ciertas pr_2 

hlbiciones, pel'.o aquí nos referimos al plano procesal del juicio arbitnl. 

En este principio se trata de que no se supla la voluntad -

de las partes; sino que·en ausencia de voluntad al respecto, y aún en pre­

sencia de voluntad de las partes que esta aparezca derogativa, prevalezca 

lo dispuesto por la ley (18), ya que la Ley Federal de Protecci6n al Con­

sumidor contempla derechos que son irremmciables por parte de los consu­

midores. 

PRINCIPIO DE LEGALIDAD. Este principio puede definirse co­

~. aquel que consiste en-que las autoridades no tienen más facultades que 

las que les otorgan las leyes y que sus actos son válidos cuando aquellas 

se encuentran en ejercicio de sus funciones, limitando con ello la inter-

. pretaci6n personal, aún la análoga, que de la ley haga la autoridad, ya -

C{tlC todo su actuar caoo tal debe estar fundadq y motivado, ya que nuestro 

regimen, es un régimen de derecho, tal afinnaci6n la encontramos ~ 

tada en los artículos 16, 41 y 133 de nuestra Constituci6n Política. 

(18). Revista Foro No. s. p. 42. 
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La definición que antecede, llevada al te!Teno del arbitra­

je encuentra plell3 vigencia, ya que desde el periodo de conciliaci6n, la 

Procuraduría al solicitarle al proveedor el informe, funda tal solicitud 

que encontramos contempladas en los ardculos 65, 66 y 87 de la propia - -

Ley, también encontramos fundamentaci6n durante 1!'tramitaci6n del juicio 

arbitral hasta la decisi6n dei laudo, que también deberá estar fundado, -­

adems c:ie las disposiciones de la Procuraduría Federal del Consl.D1lidor est! 

roi. fundado en·1as disposiciones supletorias en materia de arbitraje, éstas 

las encontramos en el C6digo de Procedimiento¡ Civiles. 

PRINCIPIO DE PUBLICIDAD. Ha sido definido como el respeto -
'7 

al derecho que tienen las partes en conflicto, durant~ todo el procedimic!}_' 

to de presenciar todos y. cada uno de los actos procesales y las diligencias 

que se tengan que llevar a cabo durante el procedimiento. -

Este principio consideranps que está íntimamente relacionado 

con el principio de igualdad entre las partes, ya qu6·no es posible que se 

lleven a la práctica actos procesales y diligencias sin presencia de las.~. 

partes o alguna de ellas ya que no obstante se cite a las partes para que 

se lleve a cabo alguna ailigencia o desahogo de alguna de las pruebas ofr~ 

cidas er. el juicio, alguna de las partes no se presente Jo qlÍe es lógica y 

·jurídicamente posible. 

Este principio encuentra total y plenamente vigencia en el 

·, ·juicio arbitral, al igual que en un juicio de carácter ordinario civil o -

de.otra índole, ya que id. la Ley Federal de 'Protecció~ al Consumidor no -­

eitiste prec~to algtmO que establezca que alguna de las diligencias que se 
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tenga que llevar a cabo, se practique en privado, o en ausencia de las par­

tes, al contrario, existe el inciso e) de la fracci6n VIII del artículo 59 

de la citada lev, que establece que tendrán que estar presentes las partes 

interesadas para que se pueda celebrar la audiencia de conciliación a que 

se refiere dicho inciso. 

S. CONSTITIJCIONALIDAD·DEL ARBITRAJE. 

En la doctrina mexicana existen dos corrientes.que tTatan -

el tema de la constitucionalidad del arbitraje, pero lo hacen.en forma CO!!, 

trapuesta una frente a la otra, es decir U1111 sostiene que el arbitraje es 

de carácter_anticonstitucional y la otra corriente sostiene lo contTario, 

o sea que es de carácter constitucional, analizaremos los respectivos pun­

tos de vista de estas corrientes para poder llegar a lo que será nuestra • 

Q!lini6n personal al respecto. Pero para ello considerrum:>s ~rtinente ana-­

lizar primero las fuentes del derecho y,. si!;lliemoalgunos otros conceptos 

tales como; constitucionalidad, anticonstitucionalidad y por Último incOIJ!. 

titucionalidad, para poder llegar a tal conclusi6n. 

Fuente del derecho significa el lugar de donde brota, es d~ 

cir el manantial de donde brota o aparece el derecho o los procesos neceS!_ 

ríos para la creaci6n de las nonnas jurídicas, todo ello referido al p~ 

so legislativo y no al consuetudinario. 

Ahora bien, enfocareroos nuestro Málisis a las fuentes del 
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derecho administrativo, por tener la ley que contempla al arbitraje dentro 

de la Procuraduría Federal del Consumidor este carácter, y así tenemos que 

"Son los procedimientos, fo:rm.:15, actos o hechos y demás medios de creaci6n 

e intezpretaci6n, en los cuales tienen su origen los principios y leyes en 

general." (19). 

Veamos lo que significa para Jean Rivero las fuentes del d~ 

recho "se entiende por fuentes del derecho, los procedimientos por los c~ 

les se elaboran las reglas de derecho¡ existen· en efecto para "fabricar -­

derecho"·, diversas técnicas, por otra parte en número limitado; la elabor!!_ 

· ci6n espontánea que conduce a la regla consuetudinaria; la elaboraci6n por 

la autoridad pública que conduce a la regla escrita, de la cual la ley es 

el prototipo{ en fin, la elaboraci6n por el juez, que concede a la regla -

jurisdiccional. Los diversos sistemas jurídicos, según el tie!ll!'o y.los pai 

:'.Ses, recurren de manera muy des igual , a estos procedimientos, otorgando -

la preponderancia al uno o al otro." (20) 

Por otra parte la doctrina al hablar de las fuehtes del d~ 

recho administrativo al igual que la definici6n que antecede, las consid~ 

ra como 6rganos y como•medios. fJl el primer caso "como 6rganos de produc­

ci6n o entidades que constituyen el ordenamiento jurídico" y en el segun­

do caso "como medio, o sea que es lo que crea el ordenamiento mismo." 

.Respecto a la anterior definici6n al analizarla nos·dice -

(l~), Serra Rojas Andrés. Derecho Administrativo. Vol. I. p. 165. 

(20). Citado por Serra Rojas Andrés ob. cit. p. 165. 
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García Trevijano que "fuente en sus dos acepciones de 6rganos de produc.- -

ci6n y medios de producci6n es un concepto distinto de la nonna, la fuente 

es un concepto estat~tico, la nonna es un concepto dinámico. La nonna es -

un imperativo legal, como veremos abstracto y general, mientras que la no!. 

ma constituye su origen." (21) . 

Para el estudio que nos proponemos llevar a' cabo, partire­

mos de estos dos conceptos, de las fuentes tiene el derecho administrati­

vo, dicho de otras palabras el 6rgano creador y el medio de producci6n, 

o sea, el producto de ese 6rgano creador. 

Por lo que respecta al 6rgano creador de la Ley Federal ··­

de Protecci6n_al Consumidor y por ende a la Procuraduría Federal del Con­

stunidor no cabe la menor duda de su constitucionalidad, ya que está basa­

da como ya lo hemos dicho en el artículo 73 fracci6n X de la Constituci6n 

Política, que faculta al congreso de la uni6n para legislar sobre lama-­

teria comercial que trata la Ley Federal de Protecci6n al Consunidor, ad! 

más de que ésta sigui6 todo el ~receso legislativo de rigor; a saber, se 

inici6 con una iniciativa de ley, fue sometida a discusiones, comparecen-. 

cias, fue aprobada, sancionada y por Último fue publicada, con su respec­

tiva iniciaci6ñ de vigencia. 

Para concluir citaremos tma frase que nos parece muy acer­

tada al respecto de las fuentes del derecho administrativo y que va de •• 

acuerdo con la vida conflict~va en la que se desenvuelve del derecho en -

(21). ob. cit. p. 167. 
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la actualidad, ya que éste no pennanece estático ante la problemática que 

se le plantea, por ser más bien dinámico, ya que aporta soluciones a pro­

blemas que se le plantean. "no hay duda que la legislaci6n es el acto - -

fundamental ie la vida institucional de una naci6n .... (22) 

Qxoo se desprende de lo anterionnente seflalado, la 'Única -

fuente oi:iginaria, directa ·y auténtica de las nonnas administrativas es -

ta ley~ 

A prop6sito de lo anteriormente apuntado, cteel!X)S conveni~ 

te mencionar, el principio de legalidad en materia administrativa, el - -

cual es definido por. el maestro Serra Rojas de la siguiente manera .,El 

principio de legalidad es la piedra angular del Estado de Derecho, que - -

abarca todos los ·aspectos de la acci6n de los 6rganos públicos. Toda actua 

ci6n irregular de la administraci6n pública, que ocasione a un particular 

un agravio debe ser corregida dentro del orden jundico."{23) 

Por lo que respecta al medio de producci6n, o sea el pro- -

dueto mistoo del 6rgano creador, entendido ccm:> el conjunto de hechos o - -

ideas en las cuales el áerecho está inspirado, enfocándolo a la idea del -

arbitraje, ya que bajo esta idea encuadraretll)s para su estudio, COJOO las -

ideas, los hechos que tuvo el legislador para crearlo y regularlo. Al res­

¡>ecto conviene mencionar que, en la Ley Federal de Protecci6n al Cons\.ll!Ídor 

no lo crea ni lo regula, sino s~lemente lo traslada de donde ya estaba -

creado y regulado, ésto es del C6digo de Procedimientos Civiles a la ley 

(ZZ). ob cit. p •. 180. 

(23)~ ob cit~.vol. II.p. 552. 
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antes mencionada, ya que ccm lo hemos dicho_ al principio de este cap.ítu-­

lo, en la ley citada se recopilan o se incorporan en un cuerpo legal algu­

nas disposici0nes o derechos que se le pretendían dar al consllllidor y que 

se encontnban dispersos en otros cuerpos legales, siendo.ésto una inova· 

ci6n al respecto. 

Dentro de una clara hennenéutica jurídica de los s~­

tes conceptos llegarems a la conclusi6n que nos henos propuesto. 

OJNSTITIJCIONALIDAD. Es definida cam lo "relativo a la' COft! 

tituci6n, de acuerdo, eonfonne o seg(m la constitucim. Caract~ri.sticas de 

lU1. acto o nonna que rt.sponden al sentido político-jurídico de tna constit!!, 

ci6n." (24) • 

Veamos otra definici6n un poco mis cc:q>leta que al. respecto 

nos brinda la enciclopedia sobre el tema: m5l'111QQW.IDAD "Alude a dos 

ténninos: constitucionalidad o constitucional, expresado a lac:cnstituci6n 

de un Estado. Ya en fonna eSpec:Ífica, entiéndase con ella a la suboTdina·· 

ci6n que media entre las leyes, decretos, reglamentos o resolucicnes .que -

dicten los.6rganos de la administracién con relacim a las leyes constitu· 

cionales. "{25). 

ANTICXlNSI'I1UCIONAL ''Norma o acto contnrios a algún precep­

to. o principio contenido en la constituci6n política de un Estado. "(26) 

(24). De Pina Rafael. Dic:cionario de Derecho. la. Slic:i6n·I965. p. 27. 

(25). .Enciclopedia. Jurídica. Qneba. Ten:> III. p. 1035. 

(26). ob. cit. p. 27. 
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INOJNSTinJCIONALIDAD es el "acto o nonna cuyo contenido es­

ti en contraclicci6n con la Constituci6n Política de w Estado."(Z7) 

Las anteriores def inicione5 las iremos c:omentando canfoñne 

vayamos analizando las características de las corrientes que sobre el teu 

lo tratan. 

Pudiera parecer que el arl>itraje no se ajusta a la r.onstit,!! 

ci6n Política de los Estados lhidos Mexicanos, porque ciertamente no está 

previsto en la misma, como lo manifiestan los seguidores de su anticcmst!. 

tucionalidad, pero también es cierto que éste no va en cmtra del princi­

pio de la Constituci6n, y, veamos los ptU1.tos de vista de ani>as corrientes. 

El ptmto de partida de ambas corrientes lo son los artícu­

los 13, 14 y 16 Constitucionales. Principiaremos el estudio de la corrie.!! 

te que sostiene que el arbitraje es de carácter anticonstitucional, la -­

cual se apoya, como ya dijimos primeramente en el artículo 1~ Constituci~ 

nal que consagra para el estudio del.presente dos garantías a saber: 1) -

nadie puede ser juzgado por leyes privativas. Z) nadie puede ser juzgado 

por tribtmales especiales. 

Analizaremos las garantías que consagra el citado artículo, 

y veamos lo que son las leyes privativas, podemos decir que, son disposi-· 

ciones de tiPo legal que crean, ioodifican, extinguen e regulansituacio-­

nes jurídicas concretas, oersonales o de t.ma sola persona o un grupo de--

(ZZ). ob. cit. p. 27. 
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terminado de personas.dicho de otra manera, regulan tm estado jurídico de­

tenninado, que al momento de concluir el fin para el cual fueron creados -

desaparece su vigencia, se contrae a la detenninaci6n de la situaci6n ju­

rídica para la cual fue creada, dejando de tener vigencia. 

Qxoo puede observarse en este tipo de leyes privativas no 
'• 

cuentan con las características de tolla ley y que son: la generalidad, -

son abstractas e impersonales y su vigencia se encuentra restringida a la 

detenninaci6n de la situaci6n jurídica. 

Pasemos a la se~da gar:mtía que runsagra el artículo 13 

constitucional, y es, respecto a los tribunales especiales, de lo cual -

surge la pregunta obligada ¿que· debemos entender por tribunales especia-­

les? por tales entendemos a todos los órganos jurisdiccionales y, en gen~ 

ral, todas las autoridades estatales tienen fijada legalmente su éompete~ 

cia, esto es' por una disposici6n general abstracta e impersonal, todas sus 

facultades.deben estar consignadas en la ley, y por ende, la autoridad com 
. . -

petente, es aquella que está facultada expresamente por la ley, para dic­

tar o ejeOJtar cualquier acto. 

ve~ ahora las características de los tribunales especia­

les, entre las cuales una de las más importantes ''es la pennanenCia de sus 

funciones ejecutivas o decisorias y la !JC>sibilidad de tener injerencia vá­

lidamente en un núnero indetenninado de negocios singulares que encajen -­

dentro de la situaci6n deteminada abstracta constitutiva de su ád>ito CO!!! 

petencial." (28), la autoridad administrativa no cesa cuando concluye, el -

(28), Burgoa Ignacio. Las Garantías Individuales. p. 283. 
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cmocimiento Últegro del o los ~s concretos que se le han planteado en 

fonna ilimitada, ya que se extiende a todos los casos presentes y futuros 

que se le ~edan presentar. 

Otn cal"3Cterlstica de los tribunales especiales es que - -

éstos no son creados por la ley sino .que son instituidos ioodiante un acto 

SUI GENB'RIS (decreto decisión adlúnistrativa o legislativa formalmente 1J! · 
blando) son normalmente juicios por canisi6n. 

Por lo que respecta a los artículos 14 y 16 de nuestra Con! 

tituci6n Política y siguiendo con la misma corriente que estanX>s analizan­

do y ftmdada·en el artículo 14 cC11Stitucional que establece en su segundo 

- r,>árrafo que "nadie puede ser privado de la vida, de la libertad o de sus -

propiedades, nosesiones o derechos, sino mediante un juicio seguido ante -

los tribunales previamente establecidos ... ", dicen. que resulta tm aut&lti­

co tribunal dotado·de juri.sdicci6n, de los llamados especiales que prohibe 

el artículo 13 constitucional, ya que no es permanente y sus facultades de 

conocimiento se reducen !\ una causa deternrl.nada. 

Por lo qÚe toca ~l artículo 16 constitucional al señalar que 

nadie pUede ser mlestado en su persona, famili.4, papeles, posesiones, sino .. 
en. virtud de mand3miento. escrito de la autoridad canpetente, aquí es donde 

dicen que en materia de arbitra.je no. es competente, que funde y motive la 

causa del procedimiento. 

El. anterior <:armmta.tio de la. corriente. que estanx>s comen~ 

·do a ~stm panc.eT .se disipa porque,· éaoo ya dij.inos en .el segtmdo capí-
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tulo del presente trabajo, no todos los casos son susceptibles de arbitra· 

je, ni.is bien el !ffeccpto constitucional a nuestro parecer lo hace enfocado 

a la materia !>!!nal y no al arbitraje. Tal vez se refieran a su 1111ticoosti· 

tucionalidad porque éste no se encuentra previsto en la Cmstituci6n m6S • 

no porque 6ste vaya en contra de la misma constituci6n o alg(n precepto • 

de la misma. 

Nos toca analizar ahora la otra corriae, la que sostiene 

que· el arbitraje es de caricter c:Onstitucional, waos pues ·SUS puntos de 

vista,. cano ya lo dij im:>s al igual que la anterior c:onitnte se :fmla en 

los miSlllOS artía.üos constitucionales. 

Respecto del artículo 13 constitucional ...Ufiesta que no • 

son leyes privativas las que se encargan de dirimir las controveTSias que 

se suscitan en materia de arbitn.je, ya que éstas esdn c:antenpladas en -

los artículos 220 a 22~ que preveen la prepaTaCi6n del juicio arl>ittal y 

los artículos 609 al 636 que regulan su tramitaci6n, del ~go de Proc:e· 

dimientos Civiles, que han sido aeadas paTa regular las sittwcicmes jurf 
dicas que se presenten, presentes o~. y que no desapa~ en ~l. -

manento de solucicnar las c:cntroversias, esto es, contin6a IU vigencia. -

Esta corriente encuentra en su favor la definici6n que de leyes privativas 

ms dá la Suprema Corte de JuSticia de la Neci6n~ al definidas cm:> "Es 

carácter constante de las leyes, que sean de aplkaci6n general y abstnic­

ta . (es decir~ que deban contener una disposi.ciái que no clesaparezca des- -

~s de aplicarse·a un caso previsto y determmado de lntmano, sino que -

sobrerivan. a esta a:plicaci6n y se apliquen sm amideraci6n de especie o ' 

de persona. a todos los casos id&lticos al que previenen.. en cuanto que no 
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sean abro~adas). Una ley que carece de estos caracteres va en contra del -

principio de igualdad garantizado poT el artículo 13 constitucional, y a<m 

deja de ser disposici6n legislativa, en el sentido material, puesto que le 

falta algo que pertenece a su esencia. Las leyes pueden considerarse como 

privativas~ tanto las dictadas en el orden civil como en cualquier otro º! 

den, pues el carácter de generalidad, se refiere a las leyes de todas las 

especies, y contra la aplicaci6n de leyes primitivas protege el ya expre­

sado artículo 13 C.Onsti tucional." (29). 

Nos hemos referido al c6digo de Procedimientos Civiles por· 

ser este el cuerpo procesal que lo regula, ya que como hemos repetido en 

la ley que hemos comentado no lo regula, s61o.lo remite a la legislaci6n 

ordinaria. 

Pasemos ahora al estudio de lo que dice esta corriente res­

pecto a que· no son tribunales especiales, ya que una característica de és­

tos es la capacidad permanente para conocer, dentro de su competencia de -

todos aquellos asuntos concretos que les sean planteados, también encuen· 

tran un fundamento . en la tesis de la Suprema C.Orte de Justicia, la cual· -- · 

manifiesta acerca de los tribunales especiales y éstos son considerados -­

como "aquellos que sean exclusivamente para conocer, en un' tiempo dado, de 

ciertos delitos o respecto a detenninados delincuentes."(30) 

También esta teoría dice sobre los tribunales especiales -

que no fue creado por un acto SUI GENERIS (decreto decisi6n administrati~­

vo) ,. sino que estos fueron creados por. la ley. 

(29). Tesis 76. Apéndice 197~ citada por Burgoa. ob. cit. p. 279. 
(30). Tesis de la Sa. F:poca. Tomo XXVI p. 140 ob. cit. 

l 
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lhl vez analiza.dos los plDltos de vista de cada una de las co-

nientes, daTemos nuestros puntos de vista para concluir el tema. 

Pues bien apoyamos la segunda de las corrientes señaladas, o 

sea la que sostiene que el arbitraje es de carácter constitucional por las -
\ 

razones que iremos señalando más a.delante. 

PRIMERO: A nadie se le juzga en el arbitraje poT leyes priva­

tivas, ya que existen ciertas prohibiciones en al~s materias coiro penal, 

civil, familiar as! como inercantil que prohiben llevar a la tramitaci6n del 

arbitraje en estas·materias y que ya hemos visto, así como donde intervenga 

algún interés público. Por lP tanto éste se encuentra regulado como ya lo h! 

mos señalado, tampoco se someten al arbi~raje cualquier tipo de personas s6-

lo las que de igual fonna hemos señalado en el capítulo anterior, esto es que 

pueden someterse y se someten al arbitraje los comerciantes que tengan algún 

conflicto o controversia con los consumidores o vicevers·a, los cuales se en-

cuentran indetenninados por la ley y la realidad. 

Asimismo cuando el conflicto que se soluciona en la Procuradu­

ría Federal del Consumidor las disposiciones de ésta no desaparecen, tampoco 

desaparece su vigencia, por el contrario continúan vigentes para situaciones 

presentes y futuras posteriores. ComO vemos las leyes que regulan el arbitr_!! 

je tienen su ñmdamento y características materiales, que son las de toda ley, 

aún cuando se pacta o se hacen estipulaciones en contrario o. se renuncian a -

ciertos derechos, todas esas cláusulas y todas esas renuncias son nulas de -­

pleno derecho, prevaleciendo la ley sobTe t~~cias o cUusulas en 
. ~ ' 

contrario, 'característica que no encontranos en las leyes privativas~ 
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SEGUNDO.- Tampoco son solucionados los conflictos que son 

sometidos al arbitraje de la Procuraduría por tribunales especiales, ·por­

que como hemos visto existen ciertos principios procesales. que rigen en-

tre ellos el de publicidad, y el de oralidad que vereroos en el siguiente 

capítulo, ya que como hemos dicho las reglas del arbitraje están perfec­

tamente ·reguladas y, sería il6gico que estuvieran reguladas sus.disposi· 

ciones sin que lo estuviera el 6rgano,donde se diriman las controversias, 

los "tribunales" así llamados por quienes se oponen a esta corriente se 

encuentran perfectamente establecidos en las leyes, cano en la de Protef 

ci6n al Consumidor. 

Tampoco lo podemos considerar como "tribunal especial" -
~ 

porque tiene capacidad legal para conocer y resolver todas las controver-

sias que se susciten entre consumidores y proveedores, no in;>ortando la -

cuantía, así como ta'llhifn para resolver las controversias que se suciten 

entre consumidores con respecto a rrestadores de servicios. 

Cabe destacar lo que respecto a los tribunales.especiales 

_señala el maestro Zepeda y dice que "la prohibici6n de los tribimales es· 

peciales implica que el estado no puede obligar al ciudadano·a someterse 

a alguno de ellos, pero no significa que el particular no est~ en aptitud· 

de.someterse al tribunal que desee."(31) 

De lo anterior, poderoos concluir con tm sencillo razona-­

miento que nace de la observaci6n de las leyes ·privativas.y de los trib.!:!_ 

(31). Citado por Manteroia Martínez Alejandro en su obra El Arbitraje en· 
la Procuraduría Federal del Consumidor, Ret·isr¡¡ Foro No. 14 p. 76, 
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nales especiales, ya que en aquellas y éstos, sus resoluciones son de carác 

ter obligatorio y son ejecutadas a través de los tribunales especiales, lo 

que no sucede en materia de arbitraje, ya que como lo señala la ley, es ºE 

tativo someterse o no a ésta y para que su resolución sea ejecutable se -- . 

tiene que recurrir al tribunal competente porque la decisión del árbitro y 

de la propia l'rocuraduría Federal del Consumidor carece de "Imperium" que 

tiene 1~ autoridad competente para hacer el.UTlplir sus resoluciones. 

A mayor abundamient.o en favor de esta corriente que sostie­

ne y que apoyamos la constitucionalidad del arbitraje, y para señalar lo 

que decíamos en -anteriores renglones, que si bien es cierto que no está -

previsto en la constituci6n, también es cierto que no está contra la mis­

ma, raz6n por la eual decinlos que el mismo no es inconstitucional, tampo­

·co anticonstitucional, la anterior-~finnaci6n la hacellbJs basándonos en --

las definiciones que dimos al principio y en la tesis que nos dá la Supr~ 

ma Corte de Justicia de la Nación, la cual textualmente dice que "La • -

inconstitucionalidad de una ley emana cfe la pugna entre ella y algún pre~ 

cepto constitucional r no de la falta de disposición expresa" (32). La - -

cual si encuadra perfectamente en el tema porque no. existe disposición ~ 

presa en la Constitución, pero trum,>oco se le contrauone en ningún sentido, 

ya que la ley y el arbitraje tratan de mam:ener en annonía la convivencia 

del hombre en sociedad. 

o 
Y por quienes se anteponen a esta corriente y, manifiestan 

que es un verdadero tribunal, ¿tal vez se refieran al arbitraje .int~rnaci~ 

nal? que éste si es lUl verdadero tribunal especial, ya que COllX> veíamos, 

(32). Ejecutoria T 29 pág. 1611'. citad.1 por Serra Rojas.ob,eit. p. 184. 



84. 

intervienen irbitros muchas veces extranjeros y son regulados por leyes e! 

peciales o Por convenios intentacionales, ¿tal vez se refieran a los conve 

nios intetnacionales como leyes privativas? ¿que pasa c.on los convenios en 

los que México esti suscrito y éstos están en jerarquía igual al de la - -

Constituci6D?, dejemos pues estas interrogantes para los seguidores de la 

corriente anticonstitucional del arbitraje. 

6. LA QUP.JA. 

Como lo ammciabamos al principio del presente capítulo, -­

veréinos el procedimiento que se lleva ante la Procuraduría Federal del Co!! 

stmtldor y éste principia precisamente con una queja, que viene a ser una -

reclamaci6n que hace el consumidor o quien legalmente o legítimamente re-­

presente sus intereses , en contra del proveedor, estas son las partes de -

las que hablabamos en el anterior capítulo, y que han quedado definidas en 

el presente capítulo. 

En la actualidad no se requiere de gran cantidad de requi -

sitos para que el constDnidor interponga su queja, s6lo se requiere que -­

éste -consuniidor- se presente en fonna personal' o quien legalmente lo re­

presente, ante la Direcci6n General de Quejas que depende de la propia -­

Procuraduría, para que en fonna verbal exprese los motivos de su reclama­

ci6n y ésta le sea l~tada en una comparecencÚ por escrit:O en los for­

matos con los que previamente cuenta la citada Direcci6n de Quejas, eA'Pr.i:. 

sándose en ella, el origen de la reclamaci6n, las pretensiones del consu-
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midor, el nombre y domicilio del consumidor, nombre y domicilio del pro- -
• 

veedor, así como su r.u:6n social, y la clase de productos a que éste se --

dedique. 

-~-\ 

También le es pedido al 'ccinsumidor en Ull8; ·forma indebida y 

en perjuiéio del propio "Catsumidor, ya que la ley no lo exige, el ~ 

to que acredite la relaci6n que exista entre el consumidor y el proveedor, 

en caso de que no se tenga el documento que acredite tal relaci6n, se le 

levanta la queja y se verifica la existencia del proveedor, _así como la -

existencia de la relaci6n contractual, mediante llamadas telef6nicas o - -

visitas que se le hagiln al proveedor, lo ru;Jl puede representar una de5V1l!! 

taja para el consumidor, porque el proveedor puede sobornar al visitador, 

~sí cano eludir o negar toda su responsabilidad respecto a la relaci6n co!! 

tractual consumidor-proveedor, lJOr no tener aquel el documento que demues­

tre lo contrario. 

t 

Una vez levantada la queja por p~rte del consumidor ante la 

Direcci6n General de Quejas, se señalará en la misma queja la fecha, es --

. decir el día y la hora para que tenga verificativo. la a~iencia de conci-­

liaci6n a que se refieré el inciso b) de 1::.. fracci6n VIII (.ael artículo 59 

de la ya tantas veces citada Ley de Protecci6n al Consunidor, con la cit_! 

da acta en la que consta la .queja levan~ por el consumidor se le noti­

ficará al proveedor !)ara que presenté su informe al quinto día despues de 

haber sido notificado (D.O. 7-U-85), para que ~l día que se haya sefutJado 

la celebraci6n de ~a audiencia ya obre en el eKpediente relativo y de esta 

manera seán más rapidOs los trámites. 

r..a. leyi a pesar de las· recientes re~, no nos dice con -
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cuanto tiempo de anticipaci6n se le debe notificar al proveedor de la que:·, a 

existente en su contra, 

7. EL INFOR~ffi. 

Llegada la fecha señalada en la ·queja, para la celebraci6n de 

la audiencia de conciliaci6n, y una vez notificado ei proveedor que puede ser 

como ya lo vimos, persona física o persona moral, quien deberá rendir un in­

forme por escrito y por duplicado, tal cOJIK> lo preveé el inciso a) de, la - -

fracci6n VIII del artículo 59 de la J.ey ya citada, tal inciso tiene \Dl.8S la­

gunas, no obstante la reciente reforma a dicho artículo (D.O. 7:·II-8S): 

1° No expresa el contenido que debe tener el informe que soli 

cita la Procuraduría, pero debemos entender que se refiere a todas y cada -­

una de las manifestaciones hechas por el conSU'llidor en su· queja, tendierites 

a desvirtuar o bien a allanarse a és!a, será porque la Ley Federal.de· Pro­

tecci6n al Consumidor s6lo protege de manera excl\isiva al con_sumidor? 

2° Tampoco c;:cpresa cuales son las consecuencias para el pro­

veedor en caso de omisión para _rendir el informe, ya que la Procuráduría F! 

deral del Consumidor lo solicita bajo. amenazas de tipo econ6mico o multas 

que serán aplicadas en -perjuicio del !)reveedor, hasta por la cantidad de - -

veinte mil pesos segÚn el propio artículo 66 de la ·citada ley. 

Una modalidad a las refonnas recientes hechas a la Ley Fe- -

deral de Protecci~ al Consumidor de las que habllllOOs y en especial al ci:-
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citado artículo 59 fracci6n vIII (O.O. 7-II-85), es que ahora se tiene té!. 

mino el proveedor para rendir su infonne, que es de cinco días hábiles, !!!! 

tcrionnente no existía ténnino, pudiéndolo presentar hasta el día de la c.!:_ 

lebraci6n de la audiencia de conciliaci6n. 

Otra novedad a estas refonnas es que s6lo habrá una sola - -

celebraci6n de la audiencia de conciliaci6n, claro estando· presentes las -­

partes, tenninándose con ello con las prácticas viciosas tendientes a alar­

gar y prolongar la celebraci6n de la audiencia conciliatoria, nci obstante -

la imposici6n de las multas, ya que en la actualidad se levantará 1ma sola 

acta correspondiente, sea cual fuere el resultado de la misma. 

Al ser notificado el proveedor, también se le apercibe de -­

que si al rendir el informe que se le solicita es imparcial, será SIU1.Ciona­

do por la. Procuraduría, quien detennina y carece de facultades para dcter-­

minar cuando el infonne que rinde.el proveedor o el prestador de servicios 

es· parcial, lo cual nos lleva a una práctica viciosa por parte de los pro-­

veedores y de los prestadores de servicios, ya que pueden presentar el in-­

fonne que se les solicita, negándolo en su totalidad para con ello librarse 

de las sanciones econ6mícas y "salir del paso", por no contener compromiso 

alguno para él, ya que también el informe se puede presentar con falsedad, 

.al parecer lo que le· importa a la Piocuraduría es que se rinda el in:fonne -

"como sea", lo importante es rendirlo. 

8. PERIODO CDNCILIA'IURIO. 

' ' ' 

ta palabra conciliaci6n en su raíz latina tiene el siguien--
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te significado• "componer, ajustal". los ánimos de quienes esdn opuestos err 

tre sí" (33). 

La conciliaci6n es el paso inmediato al arbitraje, por ello 

es considerada Una de las maneras más de componer o ajustar las controver~' 

sías que se suscitan en fonna pacífica y sin necesidad de llegar a los tri 

bunales, estas ideas son las que predominan más en la filosofía oriental, 

y una poca aplicaci6n en el rm.mdo occidental, ya que la noci6n que se tie-

ne de estas figuras es que, el sentimiento de ji.istic;:ia es iilnato en el han­

bre, tal pe~amiento se refleja en lo que sefiala el Maestro Manterola Mar­

dnez al decir que uEl deber de cada uno estaría en no llevar a otro a los 

tribmi.ales cuando existe oposici6n de intereses. Recurrir al juez para en­

contrar la soluci6~ a un conflicto sería un acto fallido. Antes de llegar 

a ello, es necesario agotar todas las posibilidades de entendimiento, las 

cuales son numerosas, ya que existen múltiples grupos sociales (nnmicipios, 

clanes, familias, asociaciones) dispuestas a poner de acuerdo a los adver-

sarios y a poner un arbitraje."(34) 

Como hemos dicho que la Ley Federal. de Protecci6n al Consu­

midor protege los inter~ses de los consumidores, raz6n por la cual es ne­

cesario e indispensable para el desempeño de sus ñinciones acudir a ésta -

figura que es la conciliaci6n, ya que "encuentra en la conciliaci6n el - -

concepto fundamental del sistema de legalidad, según el cual el estado CO!! 

sidera como nonnal y deseable que los mismos ciudadanos sepan entender por 

(~~). Moreno sánchez. Guillenno. Revista Foro No.13 p •. n. 
(~4). Manterola Martínez Alejandro ob. cit. p. 7~. 
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si s6los el derecho que regula sus relaciones; la funci6n conciliatOrin de 

be, pues, ayÜdar a los particulares, no a prescindir del derecllo, sirui a -

encontrar por si solos el propio derecho"(35) Y es bajo estas ideas que -

trabaja la propia Procuraduría Federal del Consumidor en materia·de conci- · 

liaci6n. 

Llegada la fecha sena.lada en la queja para la celebraci6n 

de la auóiencia de conciliaci6n a que se refiere el artículo 59 fracci6n 

VIII inciso b) (D.O. 7· II ·85), y estando presentes las partes, quienes -­

previamente deberán identificarse y acreditar su personalidad, en la práE_ 

tica la PrOCUTaduría actúa en una fonna que no se apega ~strictamente a -. ~ . 

la ley, respecto a la identificaci6n y personalidad de las partes, ya - -

que, para el const.Unidor no se le dificulta en caso de que no lleve a la -

audiencia identificaci6n algurui, s6lo bastará que se identifique con la -

misma finna que estamp6 en su queja, y para el proveedor presenta mayor 

problema, ya que, los conciliadores, primero ven si éste se va a someter 

a la conciliaci6n, y en su caso al arbitraje que se lleva ante la misma 
Procuraduría, para que con ello se le facilite su identifi ici6n, yá Í:¡ue, 

si no existe la posibilidad de conciliaci6n, se le obstaculiza la identi­

ficaci6n y, su col111)arecencia. Hecho lo anterior la Procuraduría a través. 

de sus conciliadores explican en fonna verbal a las partes, el o los mo­

tivos que túvo el consumidor para presentar su queja y el proveedor. los. -

argumentos que expone en su infonne contta la queja del constanidor, para 

con ello tratar de avenirlos en sus diferencias en forma pacífica, e.stu- · 

diando previrunente el problema y planteando una o varias soluciones equi-

(35). Piero Calamendri, citado por f.breno sánchez Qiillermo ob. cit. p. 71. 
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tativas que deberm ser aceptadas por las pa,rtes, y dejándolas en c~leta 

libertad para que estas se hagan todas las proposiciones que estimen nece­

sarias para logar tal fin,. quedando asentadas las resoluciones o dcciSiones 

que se tomen o que se sanetan las partes. eri el acta que se levante en· la 

audiencia citada. 

Podemos decir tani>ién que, la PrOcuraduría Federal- del r.on 
stun:idor ejerce cierto tipo de presiones sobre el proveedor. para que éste 

llegue a una conciliaci6n con el consunidor; COlllJ ejenq:ilo podemos citar --. . 
los siguientes; diferir la celebraci6n de la audiencia cuando no se haya 

acreditado la personalidad y no se quiere aceptar la conciliaci6n. con el · 

constmtldor, tampoco acepta someterse al arbitraje de la Procuraduría, --. 

amena.zas de inspecciones oculáres, auditorías, dictamenes periciales, -- • 

entre otras, logrando con ellas una conciliaci6n, si el cansunidor esti -

confonne. 

Fn. líneas anteriores decimos que, se deja a las i>artes -­

en completa libertad -cuando se desea llegar a la conciliaci6n- para que 

se hagan todas las proposiciones que estimen necesarias en la citada - -

audiencia, cuya duraci6n es de 30 minutos aproximadámen.te, tiemPo que ·de 

ninguna manera se. encuentra previsto por la ley, pero que, consideramos 

se debe a1 gran ~o de trabajo qlie tiene la Procuraduría, para tratar· 

de llevar . a cabo el mayor número de coneiliaciones entre proveedores y -

consumdiores, tampoco se encuentra previsto en la Ley el lapso de. tiempo 

que debe exisÍ::ir entre la queja y la celebraci6n ;de la, audiencia .de con­

ciliaci~n, tal vez será que den mayor preferenci~ a los asuntos que a -­

jtticio de la Direcci6n General de Qmcilia.C:ifu sean los n1's urgentes, 
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los· de mayor importancia o los w delicados. 

Una inovaci6n que en materia de conciliaci6n encontramos -

en las reciE'Tltes refonnas a la Ley Federal de Protección al CoJi:;umidor - -

(D.O. 7-II..,SS)es, que ya no se va a estar difiriendo la celebraci6n"de la 

audiencia de conciliaci6n, poyque no asista el consumidor, ya que en la -

práctica .forence se tenía esta costuri>re nociva en perjuicio del proveedor, 

en la actualidad se le tendrá por desistida de su queja al consumidor si -

no se pre~enta a la celebraci6n de la audiencia respectiva, salvo que, en 

los siguien~es 10 días hábiles siguientes justifique su inasistencia, en ~ 

tal caso se señalará nuevo d1a y hora por Última vez para la celebraci6n 

de la audiencia, y en caso de que no l¡e justifique, el cOilSl.lllidor no podrá 

presentar otra queja en contra del proveed,or por los mismos hechos, y en -

tal caso se mandará el expediente correspondiente al archivo. 

F.n las recientes.reformas de que hemos hablado se señala que 

s6lo habrá tma sola audiencia de conciliaci6Íl., pero en la práctica no se -

cumple por las razones que se han expuesto en líneas anteriores, además de 

que existen otras que a co~tinuaci6n veremos~ 

El ánimo que tengan las partes para llegar a conciliar sus 

intereses, la procedencia de la queja, la buena o mala fe con que est6n a.s, 

tuando las partes, incluso cuando las partes llegasen a una conciliaci6n -

en la misma audiencia -la primera- se hace necesario acudir a una nueva, ~! 

-ra verificar si efectivaínente se ha cumplido con todo lo que se haya COltll'~ 

nido, ya que siempre .se apercibe al proveedor para el caso de incumplimien­

to, se l~ hadn efectivas la imposici6n de 11DJltas .. En la práctica sucede -

~·, 
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que por la buena fe que existe entre consumidores y proveedores de arre-­

glar las controversias de una· 111Mera pacífica,· no se llega hasta los trib_!! .. 

nales competentes para pedir ante éstos la ejecuci6n de lo pactado, ya que 

si ese convenio se encuentra pactado por escrito y se ha ratificado, se JJU!. 

de pedir, como ya se dijo ante el tribunal competente su ejecuci6n. 

,/ 

Veamos ahora las obligaciones que tiene la citada Direcci6n 
~ . . 

General de C.Onciliaci6n que· depende deia propia.~aduda Federal del' 

C.Onsumidor,' de las cuales podemos destaear entre otras 'las siguientes: 

Coim.uticar a los· proveedores de bienes o. servicios. de la - -

eXistcncia de. todas las quejas que en su contra presenten los .cmsunidol'es. 

Citar. a las partes a una audiencia de conciliacilin. 
~\) 

C'.onciliar. y, en su caso, . canc:ertar las audiencias· necesa- -

rias para dirimir las diferencias entre COJ\S\lllidoresy p~res. 

Elaborar las resoluciones que deban dictarse ·cano amigab~e 
.. 

componedor por parte de la Procuraduría ~ral del ConsUmidor. ···, 1
' 

Anal.izar y tramitar los TeCUr5os a~inistrátiws que se ·i!!. 
. ·-' 

terpongan contra de las resoluciones que ·dicte la Proc:.uradurla Federal del 

~dor COl!J:' amigable compori.edor •. 

Solicitar. los peritajes qüe sean requeridos ,cano pniebas • ., 

pol' parte de los c:onstimidores. 
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Mantener estrecha comunicaci6n con la Direcci6n General de 

asuntos jurídicos a efecto de auxiliarse en materia de conciliaci6n, así 

comó cuando lo estime pertinente para el mejor desempeño de sus funciones. 

' Captar y registrar infonnaciones para que una vez procesada, 

coadyuven a tomar y racionalizar decisiones. 

Fxiste otra figura que se le asemeja a la conciliaci6n y é.2, 

ta es la transacci6n, pero en ésta las partes componen por sí el litigio, 

obligándose red:nrocamente, y por ello la transacci6n contiene tm mandato -

que, equivale a una sentencia. Como vemos existe una. gran diferencia qile -

la distingue y esta es que la "conciliaci6n es tm. procedimiento para evitar 

una contienda, mientras que la transacci6n es necesariamente tD1. contrato en 

que ambos sacrifican intereses."(36). 

Si las partes logran conciliar sus intereses y resuelven sus 

diferencias, entonces se levanta el acta respectiva rRtificada y finnada -

por los conv.arecientes y entonces se habrá cumplido con la finalidad legal, 

pero si ésto no fuere posible, en la misma audiencia de conciliaci6n se les 

exhortará a las partes pura que se sometan en fonna voluntaria al arbitra­

je y la designen árbitro a la Procuraduría Federal del Consumidor; ya sea 

de equidad, ya de estricto derecho, que quedará perfectamente estipulado en 

el conq>romiso arbitral, tenninándose con ello la face conciliatoria. 

9. PROCEDIMIENTO DEL ARBITRAJE.. 

(~6). M:>reno Sánchez.. ob. cit .. p. n. 



Una vez concluida la celebraci6n de la audiencia de. conci­

liaci6n y sin que las partes llegasen a conciliar sus intereses y estar -

deseando y aceptando someterse al arbitraje que les propone la Procuradu­

ría del ~nsumidor, el expediente relativo es turnado a la Dirección·~ 

ral de arbitraje dependiente de la misma procuraduría para que sea ante -

esa direcci6n donde se lleve a cabo la tnunitaci6n del juicio arbitral, -

también aquí vere100s las funciones que tiene la citada direcci6n General 

de Arbitraje. 

Antes convine recordar aquí lo que se dijo en el' anterior 

capítulo acerca del compromiso arbitral, no olvidemos que estamos en· la 

parte pr&:tica del arbitraje, y como se dijo entre· otras cosas acerca del 

compromiso fue que, siempre se debe de precisar con toda exactitud el ob­

jeto de la controversia que sea susceptible de resolver a través del arbi 

traje, por ser éste tm requisito previo a su celebraci6n. 

También deseamos que, el compraniso arbitral es la delega­

ci6n del conflicto de intereses de las partes a la soluci6n por parte del 

árbitro, dicho en otras palabras, es la fijaci6n·de las reglas que debe·­

rán regir durante el procedimiento ~ara su desarrollo, y convencionalmente 

las pactadas que por lo regular son en fonna oral, esto.es el desarrollo de 

tOdo lo paé:tado en el compro.niso arbitral. Es decir, las partes se obligan 

a estar y pasar por todo lo est±pulado. 

De igual fonm. decían:>s qtie, el ~so se puede cele·:.. . 

tirar medumte escritura pública o privada, ante comparecencia judkiai o 
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como es el caso que nos ocupa.ante la misma procuraduría, en cualquiera de 

las fonnas antes señaladas, se deberán de seguir y respetar con estricto -

apego las disposiciones legales, así como las pactadas y las fonnalidades 

esenciales del procednniento, tales como; la demanda, el emplazamiento, la 

contestaci6n de la demanda, el ofrecimiento de pruebas, el desahogo de las 

mismas, los alegatos de las partes y por Último el prom.mciamiento del la!! 

do. 

Entre otros requisitos adenns de.los antes sefialados, el -­

c~rom.iso arbitral deberá contener, el nombre de las partes, el nombre del 

o los árbitros, las estipulaciones sobre la fonna en que se habrá de trami­

tar el juicio arbitral, los plazos y términos, pero jamás deberán estipula! 

se que los arbitres se nieguen a recibir las pruebas y los alegatos de las 

partes, tampoco a ellas les está permitido hacerlo, también pcxlrán estipular 

sobre sanciones para el caso de incumplimiento de alguna de las partes, así 

CQIOO el pago de daños y perjuicios, el lugar y la duración del juicio arbi­

tral, cuando se trate de árbitros privados se estipulará todo lo relativo a 

sus honorarios, a sus·rerumcias, revocaciones y, en general, todas las cláu­

sulas necesarias que· se estñnen necesarias para el .mejor desempeño de sus -

funciones y que ya hemos visto en el ca~ítulo presedente, siempre cuidando. 

los árbitros de cumplir con absoluta :imparcialidad en sus funciones. 

A continuaci6n veremÓs algunas de· las funciones que tiene -

encomendadas la Direcci6n General de Arbitraje, que cOJOO ya dij :iloos depen­

de de la propia Procuraduría Federal del Consumidor, y entre las que'dest! 

Clll\ las siguientes~ 



Organizar, planear y dirigir las a.ctividades propias de la - · 

direcci6n. 

Revisar.y analizar los expedientes para su aprobaci6ii y fir-

ma. 

Aclarar .a petki6n de parte el laUdo que se haya dictado ·al 
respecto .. 

Citar a la~ partes ¡mra la celebraci6n de· la audiencia i)ara 

la celebraci6n del compromiso atbitral. 

Señalar día y hora para la celebraei6n y .desahogo de las - -

pruebas ofrecidas. 

Revisar y aprobar los proyectos de ;laudos los cuales,· deberán 

someterse a 1a aprobaci6n y finna del C. Procunidor. 

Vigilar y supervisar el correcto :ftmcionamiento de la defen­

soría de oficio, que tiene por objeto la asesoría gratuita de la población 

consunidora, ya que dicha defensorl.a deberá orientar en la tramitaci~. del 

juicio arbitTal. 

Para t.ma mejor Ílu5traci6n de todo 10 que anterionnente se na 

dicho, así C0111> lo del cap~tulo preaedido, nos ~l'lllit:lmDs anexar uno de los 

formatos(*) que del c~o arbittal se celebn o se. pacta ante la Procu-

(*).Obtenidas del Prontuario de.la Direcci6n General ~'ATbitTaje.60~80.90/74f-'. 
' . 



·IOCllMOUlll ftDEMI. 
Of.L CQllSUMIDDll 

. .. -

· ·~ 
OtPEHOENCll OIRECCION GENERAL DE ARBITRAJE 

11' Oll Ofl!'JO: 

EXPEDIEHlE 

ASUNTO: 

PROYECTO DE COMPROMISO ARBITRAL 

!n ------------ s 1 endo 1 as ------

horas del di a --------- de ------- de 

mil novecientos---------• día y hora prevlanente 

senatados para que tenga verlficativo la audiencia de COMPRO­

MISO ARBITRAL, ante -----------------

asistido (s) en este acto.por et Secretario Arbitral, Licen--

clado ------------------------
quien certifica, que comparecen'por una parte e) (la) actor -

(a) 

quien se identifica con----------------

(encaso de representar persona jurídica},y ~redita su pers2 

nat 1 dad con los términos de --------------

· que se devuelve a 1 interesado, dej ando copla cer ti f t cada gue 

corre agregada en autos; asimismo, certifica la comparecencia 
de __________________________ __ 

en su carácter de proveedor (a) demandado (a), quien acredita 

su personalidad en los térml·nos de-----------
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DEPENOlNCI~ DIRECCICi: GENERAL DE ARBITRAJE 

IP Oll OflrJD: 

1IOCUlADllRIA f[OWI. EXPU>IENlE 

OU COMSUlllDOI 
ASUNTO: Hoja número dos. 

· y se identifica 'con -----------------­

doc1.111ento que se tiene a ta vista y se devuelve al interesado, 

dejando copla-------------------

••• Abierta que fue la audiencia, y ·eXhortadas las par.tes pa-

ra conciliar sus Intereses, manifiestan no ser posible, re!te-

. rando que se someten al arbitraje de esta Institución y flj ar 

1as bases del procedimiento para su debida substanciación, 
. . . 

NEGOCIO QUE SE SOMETE AL ARBITRAJE.• En uso de·ta palabra los 

comparecientes, manifiestan que el negocio que desean someter 

a1 arbitraje de esta Procuraduría es el siguiente: ------·----
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DEPENDENCIA DIRECCION GENERAL DE ARBITRAJE 

lf' -OlL OflrJO: 

EXPEDIENTE 

ASUNTO: Hoja número .tres. 

• • • BASES DEL PROCEDIMIENTO 

A continuación, las parte~ ~acen saber que aceptan la·apll 

caclón de la Ley Federal de Protección al Cons&111idor, y adOptan. 

como Código supletorio para .el procedimiento del juicio arbl--· . 

tral, las disposiciones contenidas en el Código de Procedlmlen• 

tos Civiles de esta entidad, en especial al capítulo relativo •· -

al juicio ordinario, y de acuerdo con las slgUlentes modal Id•-· 

des: • - • - - - - - - - - • - - - • • • - • • - - • - - -
a)~· Los compareclen.tes convienen en que el procedimiento sea 

oral, salvo las excepciones que se anotél'I en los subsecuentes -

,Incisos; b).- Se obligan las partes a que tanto la danand¡¡ ~­

mo ta contestación y 1 as. demás promociones que se P.roduzc .. , se 

presenten ante la Oficialía de Partes de esta Dirección: el.· -
EstáÓ conformes las partes en que para los efectos de precis•r 

suscint.anente, las ,pretensiones del consumidor, se le concede • 

ésta término de cinco dfas hábiles, para que por .escrito preseJl 

te su demanda, con la salvedad que no podrá (n) ejercitar nue-­

vas pretensiones de las· que cont.lene el· negocio que se sometió 

al arbitraje; d).· Una vez que se reciba la demanda correspon· 

di ente.- se correrá tras) ado al proveedor·, para que en iguat -­

t6rmlno que el concedido al actor conteste por escrito la d--n 
eta; e). - Pactan desde ahora 1.as partes, que en caso de que el 

consinidor no presente su demanda en tiempo' y forma, se tennln.,! . . 
riel arbitraje y se ordenará el arc;hlvo definitivo del expe·-• 
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1lEPENDEMCIA· DIRECCION GENERAL DE ARUJTRAJE 

PiitlCUllADURll ftDUAI. 

11' fü Ofll'JO; 

EXPEDIEHlt 

OEl COllSIJMIDOI 
ASUNTO: Hoja número cuatro. 

diente; o bien, en caso que el proveedor no conteste en tiempo y 

forma .el escrito de demanda, se hará Ja declaración de rebeldía_ 

aplicándose el título IX del Código de Procedimientos Civiles ya 

citado; f).· Las notificaciones se regirán conforme a lo dis--· 

puesto por las reglas establecidas en el .título 11, capítulo V -

del Código Procesal mencionado; 9), • !.as partes convienen en _._ 

que el.ofrecimiento de pruebas se haga por escrito, relaclonánd~ 

las con cada uno de los puntos controvertidos y presentando den· 

tro de un término común de cinco· dlas naturales; H). - La parte_ 

que ofrezca la prueba confesional, deberá adjuntar en el momento 

que proponga la misma, el pi lego de posiciones ·respectivo, con • 

apercibimiento que de no hacerlo se le desechará de pl·ano ésta,­

sin que proceda recurso alguno contra el auto que así lo determl 

ne; 1).- ·Estan conformes las partes, en que aquella que ofrezca 

la prueba testimonial, se obliga a presentar a sus testigos, sal 

vo casos de excepción justificados y demostradas a juicio del ár. 

bltro; j).· Para el desahogo de la prueba pericial, las partes_ 

estarán ~ lo expr.esanente disupuesto en la sección IV del capíty_ 

lo IV, titulo VI,. del Código que adoptaron como supletorio, con 

·1a salvedad de que se obliga el oferente de dicha prueba a exhi~ 

bl r el pltego que contenga los puntos sobre· los que versará 1 a • 

'misma, asf como a presentar a su perito para la aceptación y prg, 

testa de· su cargo, aceptando que en caso de. que ninguna de las • 
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JEPENOEHCIA OIRECCIOll GEt~ERAL OE ARBITRAJE 

11' Dll OflrJO, 

EXPEDIENTE 

ASUNTO: Hoja número cinco. 

partes presentare dentro del término que le fuere concedido a sus 

peritos, esta Dirección General ·de Arbitraje designará Perito Unl 

copara el desahogo de dicha prueba; K).· Conclufdo el desa~ogo_ 

de todas y cada una de las pruebas, están conformes las partes en 

que se les conceda el térmenlo de "'/e.intlcuatro horas para formu-­

lar sus alegatos, sin que se señale audiencia para este fin; l).· 

El único recurso adnisible durante la secuela del procedimiento,· 

será el de ·revocación, de conformidad con el artículo 59, frac--­

ción VIII, inciso d) de la Ley Federe! de Protección al Consuml-­

dor, que deberá interponerse po~·escrito, dentro de las veinti--­

cuatro horas siguientes a la notificación del auto impugnado, y -

el cual será resuelto por la propia Dirección General de Arbitra• 

je; 11).• Renuncian las partes a los términos seña.lados en les -

artíaJlos 298 y 617 del ordenaniento legal a que se ha venido ha­

ciendo mención; asimismo, están conformes en facultar a esta Pro­

curaduría para que dicte las resoluciones y lleve a cabo todas 

aquell~s áillgenclas necesarias, para la continuación y termlna-­

ciún del procedimiento, para que se subsane toda omisión que not,! 

se en la substanciación, para ~1 sólo efecto de regularlzarlo, -­

así como para que dicte el Laudo correspondiente en conciencia, -

conforme a la equidad y para que resuelva sobre los daftos y per-­

J utcios cuando se demanden, se hayan c:ausado y su pago se acredi­

ten'debidanente; m).- Acuerdan Igualmente que en caso de que no 
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DEPEllOENCJ• OIRECClON GENERAL DE ARBITRA.iE 

11' ·OH OflrJO: 

· EXPEDIENTE 

ASUNTO: Hoja número seis. 

exista promoción por ninguna de ellas, dentro del término de 90 

dias naturales, se decl.are oflclosámente la caducidad de la In,! 

tanc(a; n).- Señalan las partes· como domlci1 io para oír y recl 

bir notificaciones; El consumidor. ------------­

comprendidas entre las calles de-------------

Colonia---------- Zona postal ___ y con nú-

mero telfónico ------------· - El proveedor 

-------------------- comprendl da entre -
las ca11es ·de Colonia_ 

-----' Zona Postal.- y con manero telefónico 

A CU.ERO O.· Por celebrada la presente diligencia; por fij! 

do el negocio sujeto al arbitraje así como las bases del proce­

dimiento para ia substanciación del juicio. En los términos -­

del inciso c) de las bases de réferencla, se le concede a la a~ 

tora un 'término de éinco días habfles para que por escrito pre­

sente su demada, en caso de· no tracerlo así, se le hará efectivo 

el apercibimiento acordado entre las partes. - NOTIFIQUESE. -----
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raduría Federal del Constrnidor para la tramitaci6n del juicio arbitral. 

10. EL LAUDO. 

Henx:is visto a lo largo del presente trabajo el desenvolvi­

miento del conflicto de intereses q':lfl se suscita entre un consumidor y un 

pr<>Veedor, nos· resta ver la soluci6n al citado conflicto, esta soluci6n es 

el laudo· arbitral, también veremos sus características y su estructura; 

La soluci6n que se dicta en materia de arbitraje recibe el 

nombre de laudo, la presente definici6n, n nuestro juicio nos parece muy -

sencilla, raz6n por la cual daremos una más completa y, así tenemos que lo 

definimos de la siguiente manera~ 

El laudo arbitral es la soluci6n hecha por el ~rbitro qi.ie -

pone fin a una controversia suscitada por dos o más proveedores y consumi­

dores previo el estudio y el análisis de la controversia, en ténninos de la 

1 · ·cláusula compromisoria u de la propia ley. 

Para que. el laUdo pueda ser ejecutable por la parte que le 

favoreci6, deberá acudir ante la jurisdicci6n ordinaria pax:ahacer amtplir 

con el laudo a la otra parte, a la que le fue adverso, tal cOllKl lo establ! 

ce el artículo 594 del c6digo de Procedimientos Civiles y,· en caso.de ha-­

her 'l(arios jueees, se ~ por el qúe se encuentre en turno. 
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Los laudos arbitrales por lo general son considerados como -

sentencias, eón una pequeña variante; ya sean exnc<lidos por árbitros de de-­

recho o por amigables componedores. 

Como veíamos en otra parte del presente trabajo como una de 

las obligaciones de los árbitros es precisamente la de pronunciar el laudo 

arbitral dentro del término que se haya estipulado en el compromiso arbi-­

tral y, a falta de estipulaci6n al resoecto se deberá pronunciar o d:ictar 

en un ténnino de 60 dfos siguientes a la aceptaci6n del cargo del árbitro, 

término que no podrán bajo nin~ pretexto aplazar, dilatar ni negar la r!. 

soluci6n, tal como lo prevccn los artículos 617 y 83 del C6digo de Procedí-
' 

mientas Civiles. 

El árbitro al dictar e 1 laudo, deberá tener cuidado y ser nmiy 

esCTUpuloso para resolver con idcpendencia de las partes y, libre de toda -

influencia y presi6n, y, sobre todo basándose estrictamente en los p1·eccotcr-s 

legales aplicables al casi:> concreto; tratándose de árbitros de derecho para1 

no violar las garantías que consagra el artículo 14 constitucional. 

De la definici6n que dimos al principio, podemos observar qure 

existe una dualidad de pretenciones, que.es lo que justifica el carácter dei­

cisorio del latldo. 

El laudo es la soluci6n que debe resolver el negocio que pr~ 

viamente fue determinado y sometido al arbitraje, y aunque la ley no lo di-· 

ga exoresamente, como sus características debe contener todos los requisi -­

tos formales que deben contener las sentencias y que a continuaci6n veremos 
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cuales son: 

r. El laudo deberá ser por escrito, redactado en id\oma cas 

tellano, no deberán emplearse abreviaturas ni tachaduras. 

II. El laudo deberá ser claro, Preciso, congniente con la -

demanda y contestación y con los demás hechos controvertidos, condenando o 

absolviendo al demandado, decidiendo sobre todos los puntos de la contro--

versia. 

III. El árbitro deberá apoyar sus· puntos resolutivos en µre-

ceptos legales o en los nrincipios generales del derecho, ·para no violar -

el artículo 14 constitucional. 

IV. Asimismo el laudo arbitral deberá contener el lugar, - -

nombre ,. firma del o los árbitros que lo dictan, en caso de haber más de --

dos y si alinmo rehusase a firmarlo se hará constar y, el laudo tendrá los 

mismos efectos que si lo hubiera firmado, también deberá contener el nom- -

bte de las nartes y el objeto del conflicto. 

V. El laudo se deberá notificar a las partes interesadas. 

Como puede observarse la estructura de un laudo arbitral es 
/>... 

igual o coincide con la de tma sentencia de 13 jurisdicción ordinaria, ya 

que en ambos casos las dos contienen tma serie de argumentos que recibe el 

nombre de "considerandos'', así como también contienen unos párrafos deter-

minativos que reciben el .. nombre de ·~rcr.ul tandas", y en ambos casos existen-
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premisas razonamientos y concluSiones que son los "puntos resolutivos"; las 

decisiones ~ropiamcnte dichas. Est3s no son aseveraciones cientificas, ni·­

tampoco oraciones con un significado puramente te6rico o especulativo, sin -

sospecha de duda, tienen l.Dla finalidad, un sentido práctico. 

Los árbitros, dentro de los puntos· resolutivos del laudo, --­

pueden condenar en costas, daños y perjuicios a alguna de las partes o ambas, 

imponer multas, emplear medios de apremio, pero para hacerlo efectivo debe-­

rán acudir o auxiliarse del juez ordinario, quien los auxiliará en todo lo · 

que proceda al respecto. 

La única desventaja que presenta el laud~ que dicta la Procu­

raduría Federal del Consumidor, es, que carece de "Imperiun'' para que pueda 

ser ejecutado por ésta instituci6n. 

Por último, diremos que si no se estipul6 nada sobre el ct111~­

plimiento voltmtario del laudo, éste deberá homologarse para que no quede en 

una simple obra intelectual, para que con ello tenga el mismo alcance y natu­

raleza que una sentencia de la jurisdicci6n ordinaria, mediante su "exequatur" 

orden de ejecuci6n. 

11. RECURSOS DEL LAUDO. 

Los recursos. son los medios de impugnaci6n que otorga la l~ 

a los proveedores y a los consunidores -partes- para. que obtengan, mediante · 

-
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ellos tma revocaci6n o modificaci6n de una resoluci6n judicial (37), en el· 

.presente caso de la modificaci6n de la resoluci6n, que no es judicial sino -,, 
administrativa, ya que es dict~do el laudo por la Procuraduría Federal del -

Cbnsumidor. 

Daremos ahora una definici6n de recurso en un sentido más am· 

plio y así tenemos "que es el medio que otorga la ley para que la pers.ona -­

agraviada por una resoluci6n judicial obtenga su revocación, modificaci6n o 

nulidad" (38). 

El recurso es un acto que se lleva a cabo a instancia de par~ 

te o de un tercero y que. en el derecho común nunca lo puede interponer el 6r­

gano o el tribunal que dicta la resoluci6n. 

Pertenece a la categoría de las pretensiones en general. y su ob· 

jeto es refonnar una resoluci6n judicial-en el presente caso administrativa, ·o 

:revocarla y que consiste en camoiarla sustrayéndola por otra diversa que se -­

anegue a la ley . 

. El recurso debe interponerse por escrito dentro del término que 

marca la ley para cada caso, y, . deberá ser congniente, ser procedente, para que 

se conceda y, se concede cuando la parte que lo hace valer sufre un "agravio" 

por la sentencia arbitral, ya que sin agravio no hay recurso. 

El agravio consiste no s6lo en la violaci6n al derecho o a los 

(37), Pallat'és &luardo. ob. cit. p. 681. 

(38). ob. cit. p. 681. 
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principios generales del derecho, sino que, también se puede hacer consis-­

tir en tm daño en los intereses o derechos del recurrente. 

El árbitro al admitirlo deberá examinarlo -el recurso- para -

verificar si efectivamente es orocedente por causar tm agravio o·es improce­

dente y en su caso desecharlo por notoriamente frívolo e improcedente, seg(m. 

el artículo 72 del C6digo de Procedimientos Civiles de aplicaci6n supletoria. 

En el juicio arbitral se pennite a las partes la renuncia anti 

cipada de los recursos, estinulaci6n que deberá contener la cláusula comprom.!_ 

soria y, cuando esta renuncia no se haga, se aplicará supletoriamente el der.!::_ 

cho común para suplir esa deficiencia o laguna. 

El verdadero recurso supone por regla. general una resoluci6n -

válida pero ilegal y no debe confundirse con los incidentes por ser a inst:an--

· cia de parte, ya que su objeto es refonnar una resolución judicial, o adminis-­

trativa o revocarla. 

La interTIOsición del recurso en nuestro derecho ha de hacerse -

ante el tribunal o juez que pronuncio la resoluci6n que se combate. 

RECURSOS ANfE LA PROCURADURIA FEDERAL DEL CXlN.5lMIOOR EN MATERIA 

DE ARBITRAJE. r.onfonne lo previsto por el artículo 59 fracción VIII, inciso -­

c) de la Ley Federal de Protección al C.Onsunidor, son dos los recursos que se 

establecen al respecto y son los sigl.lientes: 

1) Para el caso del arbitraje de amigables ccimponedores, existe 

• 
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el recurso de aclaraci6n, y 

2) Para la resoluci6n del arbitraje de estricto derecho, admi­

tirá como único recurso el de revocaci6n. 

Una manera de abreviar los plazos y los trámites son las re~ 

cias que se hacen respecto a los recursos, ya que como puede observarse del -

citado artkulo que señala "los laudos no admitirán recurso alguno, si así lo 

disponen las partes eri el compromiso arbitral", pero, que pasará si las pártes 

estipulan recurso alguno en contra ·del laudo?, se tendrá que tramitar este -~ 

curso- y, a este respecto s61o podrán estipularse el recurso de revocaci6n y ·· 

el de aclaraci6n del misl!IO laudo, analicemos cada uno de estos recursos. 

RECURSO DE ACLARACION, este recurso es procedente en contra del 

laudo arbitral dictado en amigable composici6n, tal como lo prevee el artículo 

59 en su fracción e inciso arriba señalado, mismo que ha quedado transcrito en 

páginas anteriroes, en relación con los artículos 1331y1332 del código.de~ 

mercio y la substanciación la tomamos del artículo 8-l del c6digo de Procedimie,!!. 

. tos Civiles supletoriamente y que establece en su segundo párrafo que "estas- -

aclaraciones podrán hacerse' de oficio dentro del día hábil siguiente al de la -

!ltlblicaci6n de la sentencia, o a instancia de parte piesentada dentro del día ~ 

siguiente al de la nótificaci~n. 

En este Último caso, el juez o.tribunal resolverá lo que estime . . 
procedente dentro del día siguiente al de la presentaci6n del. escrito en que -

se solicita la aelaraci6n.11 
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Como se observa de las disposiciones legales citadas, el re­

curso de aclaraci6n procede, respecto de las sentencias y laudos definitivos, 

sin que se pueda variar la sustancia de ésta, para aclarar l.Ul concepto o su­

plir una omisi6n, y deberá interponerse dentxo del día hábil siguiente a la 

notificaci6n del laudo y, será resuelto dentro del día siguiente al de su PI'! 

sentaci6n. 

lba de las razones por las cuales consideramos que se puede -
' 

estipular este recurso en el arbitraje de estl'icto derecho es la' siguiente: 

Es posible que al dictarse el laudo se cometan entre otros -­

los siguientes tipos de eITOres: una redacci6n confusa~ una detenninaci6n l! 
completa o una actuaci6n irregular, la confusi6n puede abarcar un mero error 

númerico , ya que con este recurso se p.iede aclarar alg(;i concepto u suplir -

'cualesquier~ omisi6n que contenga sobre cualquier punto discutido en la con­

troversia y que no haya quedado claro. Ya que en la aclaraci6n se da la expli 

caci6n a lo que pWiera parecer confuso, se corrige el error. r tani>ién se -

pueden adicionar las cosas que hayan quedado fal tantes · de decirse en el lau­

do. 

RECURSO DE REVOCACION. Este recurso se puede interponer en ---

. contra de las resoluciones que dicta la· Procuraduría Fedenl. del COrisunidor 

cuando actúa como árbitro ya que el mismd se JKJede. interponer ante la propia 

prOCUl'aduría y es ella misma quien resuelve el -reé:urso, tal afinnaci6n la -­

encontraioos en elrcuarto párrafo del inciso c) fra0::.i6n VIIl del artículo 59 

de la Ley Federal de Protecci6n al . Consumidor y el ardcu lo 1079 del C6digo 

de Comercio. que nos indica que el ténnino para la interposici6n del recurso 
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será de 3 días. 

De los artículos anterionnente señalados podemos concluir -­

que el recurso de revocaci6n procede en contra de .las resoluciones que dicta 

la procuraduría durante el procedimiento arbitral, cuyo objeto es el de que 

cambie, se modifique o se canfinne la resoluci6n combatida y· que deberá pre­

sentarse ante la misma autoridad, lo anterior lo deducimos del artículo 1334 

del c6digo de c.oloorcio ~l cual señala que "los autos que no fueren apelables 

y los.decretos pueden ser revocados por el juez o tribunal que los dict6 o -

por .. el que los substituya en el conoc:irniento del negocio", aplicando lo ant~ 

rior, debtm>s entender que el recurso de revocaci6n, se debe interponer ~te · 

la misma autoridad que emite la resoluci6n que se impugna, y se substanciará 

con .el escrito presentado por el recurrente, con el cual se le mandará dar -

· vista a la otra parte ·contraria- para que dentro del ténnino de tres días -

manifieste lo que ·a su derecho convenga, respecto del escrito y, hecho lo ~ 

terior se dictará la resoluci6n que corresponda dentro de los tres días si· -

gtlientes •. 

No obstante lo anterior, enconttamos tma laguna en la ley, ya 

que no:·nos precisa en que' manento deben de expresarse el o los agravios cau­

sados por la resoluci6n que se combate, o cuando se deben de ofrecer las p~ 

has, pero tratándose de 1.Dl recurso cuya frar.iitaci6n es rápida, debemos enten­

der que los. agravios y las pruebas se deben de ex.presar y ofrecer c,on el es-­

crito en el que se iriterpongan los recurso, con el objeto de que el recurso -

no sea desechado. 

l.D anterlonnente expuesto es ex¡)licable por las. siguientes f!. 

zones: 
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Primera: Ya que al no existir apelaci6n, es 16gico que únic! 

mente sea admisible el recurso de revocaci6n en. virtud de que la Procuradu­

ría Federal del C.Onsumidor no fonna parte ni de un tribtmal superior, ni del 

poder judicial federal. 

Segunda: Lo anterior se entiende.igualmente res~to al laudo 

que admite únicamente la aclaraci6n:lel mismo. 

Dentro del tema de los recursos cabe hacernos la siguientes -

pregunta ¿procede el amparo contra el. laudo de árbitros nombrados por parti­

culares? la respuesta es no, veamos porque. 

El juicio de amparo se constituy6 para·resolver las contro- -

versias que se llegasen a suscitar por actos de la autoridad que viole~ las 

garantías individuales y, en caso de que se interpusiera el mismo deberá - -

sobreseerse por improcedente, tal como lo señala como causa el artículo 73 -

fracci6n 'N de la Ley de Amparo, en virtud de que si se interpone contra tma 
. . 

resoluci6n (laudo) dictado por particulares como hemos visto es ~rocedente 

en relaci6n a los .artíailos lo y So. fracciones U, 11, 73 fracci6n XVIII, -

74, fracci6n III, ll6 fracci6n III, 166 fracci6n III de la Ley de Amparo, ya 

que los artículos antes citados necesariamente requieren de actos de autori -

dad y, en materia de arbitraje, el árbitrc:> no es autoridad, ya que para los 

efectos del amparo se entiende por autoridad. aquella que • ; • "cauprende a to­

das aquellas personas que disponen de la fuerza pública, en virtud de cir- -

cunstancias, ya legales, ya de hecho, y que, por lo ·DÚ..SIOO, estén en posibili 

dad material de obrar como individuos que ejerzan actos ¡Úblicos, por el he­

cho de ser pública la fuerza de que disponen" (39). 

(39). Jurisprudencia de l_a s.c.J. 1965 Sexta parte, tesis 13 ps. 41 y 42. 
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De lo anterior podemos concluir que los árbitros no son au~ 

ridad, ya que no disponen de la fuerza pública, porque necesariamente tie-­

nen que auxiliarse de los jueces, quienes si son autoridad, ya que éstos si 

disponen de la fuerza pÚblica. 

De lo anterior nos surge otra pregunta, ¿en que casos si p~ 

de el juicio de amparo en materia de arbitraje?,~ los siguientes casos: 

1) F.n contra del o los árbitros que son nombrados por el juez, 

de las listas que anualmente pública el Tribunal Superior y las decisiones de 

aquellos, incluyendo el propio laudo han de tomarse como decisiones de carác­

. ter p6blico, por ejercer en algún grado o medida ~ funci6n jurisdiccional -

(art!culos 222 y 635 C.P.C.), 

2) F.n contra del laudo dictado, por arbitros particulares. ti~ 

ne la orden de cjecuci6n "exequatur" dictada por tm juez ordinario, porque -

en ese m~nto el laudo deja de ser privado y pasa a convertirse en ima deci 

si6n jurisdiccional de orden pÚb~ico, ya que el juez ordena cunplir con la -

sentencia arbitral, convirtiéndose en autoridad ejecutora. 

3) En contra de las violaciones o cuando no se han respetado 

lo~ elementos esenciales del procedimiento, que ya hemos mencionado con ant.!:_ 

rioridad, como ejemolo citaremos que alguna de las partes se le negara a ofr~ 

cer o desaho~ar sus pruebas, en este caso será autoridad responsable ordena-­

dora y ejecutora. 

4) Qumdo el arbitr:ije es llevado en única instancia y las par. 
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tes h:m remmcindo exnresnmente a la apelnci6n scg(m los artículos 619 del 

C.P.C. y 46 de la Ley de Amparo. 

S). Contra la nci::ativa del juez ordinario de ejecutar la deci 

s16n arbitral o a ln inversa, c11..1n¡lo dicta la orden de ejecución y legalmen­

te debería rehusarse a no dictar la ejecuci6n. 

12. LA P.JECUCION DEI.. LAUDO. 

Vcnmos la definici6n de la palabra ejecu~i6n, en un sentido -

muy general "ha de entenderse C'1 hacer efectivo un mandato jurídico, sea el 

contenido en la ley, en la sentencia definitiva o en alguna resoluci6n judi­

cial o mandato concreto." (40). 

1)e la definición anterior se desprende que, la ejecuci6n del 

laudo arbital nuedc efectuarse de clos maneras: una voluntaria y otra en for-

rna coactiva, veamos cada una de ellas: 

0.l\IPLI~IIE.1\1'0 VOLUNTARIO. Este se efectúa cu~do al notificar-

se el laudo a la parte que le fue condenatorio, lo cwnple dentro del plazo -

que para tal efecto se le da, con todos y cada uno de los puntos resolutivos 

que le fue impuesto, en tal forma que no hay ningún problema, pues las par-­

tes están conformes con las consecuencias legales que buscaron al sometei;se 

al arb'itPaje, ya que tampoco :interponen recurso alguno en contra del laudo --

(40). Pallares Eduardo ob. cit. p. 308. 
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arbitral cuando éste les fue notificado. 

CLNPLIMIENTO COACfIVO. Este se efectúa cuando la parte que fue 

vencida en el juicio arbitral no lo cunple vohmtariruTJcnte después de que se 

le notifica el contenido del mismo, p;ira e1Jo es necesario que se acuda ante 

el juez ordinario en turno competente, tal y crn~o lo selialn el inciso e) fras_ 

ci6n VIII del artículo 59 de la Ley Federal Je Protecci6n al Consumiuor que -

trunbién qued6 transcrito en páginas anteriores, al efecto son aplicables las 

disposiciones relativas de los artículos 444, 500, 504, SOS, 506, 533 y 632 

del c6digo de Procedimientos Civiles, mismos que serán aplicados en fonna s~ 

pletoria y que disponen todo lo conducente a la ejecuci6n del laudo arbitral 

y que son.los que dan la pauta ha seguir, ya que como hemos visto, el árbitro 

no goza de las facultades de ejecuci6n que tiene el juez ordinario, ésto es · 

que carece de "Imperium" o sea, la facultad coercitiva para hacer cumplir sus 

resoluciones, raz6n por la ·cual, la parte que \'enció con el laudo arbitral y 

quiera hacerlo cumplir mediante la ejecución, deberá acudir ante el juez or· 

dinario en turno para pedir de este el "excguatur", o sea, la orden de ejec~ 

ci6n oara que el laudo IJueda ser materialmente ejecutado o cumplido, 

Para que el laudo arbitral sea o, pueda ser materialmente eje· 

cutado o cumplido, es necesario o se requiere primeramente como ya dijimos -

el correspondiente acuerdo del juez. ordinario, ésto es que, se tiene que pedir 

a instancia de parte su ejecución o cumplimiento (artículos 500 y 504 del - -

C.P.C. ). 

De lo anteriormente e;..-puesto nos surge una pregunta, si el - -

juez siempre puede o debe dictar la orden de ejecución contra el laudo arbi--
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tral?, consideramos que no, ya que también el juez puede y debe negarse a -­

dictar ia orden de ejccuci6n "exeguatur", contra el laudo arbitral, en los -

siguientes casos: 

1) l\lando el laudo arbitral recae en negocios que la ley pro­

hibe expresamente, art. 615 C.P.C. 

2) CUando el negocio o la controversia no fue precisada o lo -

suficientemente claro en el compromiso arbitral, artículo 616 C.P.C. 

3) Cuando se canpruebe que el o quienes celebraron el compro-­

miso no tenían facultades o eran incapaces, (artículos 612 a 614 C.P.C.). 

4) Cuando el árbitro mismo carece de capacidad. 

S) CUando el árbitro falleciera dentro del ténnino que le fue 

encomendada la solución, cuando se excusa, es recusado o, recibe algún nombr! 

miento judicial (artío.ilo Z4 de 1a Ley Orgánica de los Tribunales de Justicia 

del fuero común del D.F.). 

6) cuando el o los árbitros hayan sido revocados antes de dic­

tar el laudo, y 

7) Cuando el laudo arbitral se haya dictado fuera del ténnino 

· de sesenta días a que se refiere el artículo 617 del C.P.C. 
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CAPCTULO IV 

1. DIFERENCIA FNl'RE EL ARBITRAJE Y UN PROCE.50 ORDINARIO CIVIL 

E.xisten algimas diferencias entre el arbitraje y un ryroceso -

que se ventile ante un juez ordinario civil, aquí veremos cuales son esas pe-

. queñas diferencias que caracterizan al arbitraje, dentro de las más importan­

tes podemos destacar de principio a fin, es decir, desde las que se presentan 

o pueden llegar a presentarse con la demanda, hasta el momento en que sea ej.!:_ 

cutado el laudo arbitral, dentro de las cuales tenemos las siguientes: 

P.l arbitraje que se lleva ante la Procuraduría Federal del Con_ 

sumidor dá principio practicmoonte con la queja que ya hemos visto, y .que vi~ 

ne a ser para el caso de que las partes no se hayan conciliado un aviso, tma 

preparaci6n, un alerta para la futura parte demanda~a, lo que no sucede en el 

juicio ordinario civil, ya que en este caso la demanda se presenta directamen. 

te ante el juez en turno aún sin que el demandado sepa o se dé !X>T enterado 

que existe tal demanda en su contra. 

ótra gran diferencia que encontramos, son la reducci6n de los 

ténninos dentro de los cuales ha de tramitarse el arbitraje, cosa que no su­

cede en el juicio ordinario civil, ya que estos téminos están previstos por 

la ley nrocesal y siempre serán los mismos, salvo excepciones previstas, y -

en materia de arbitraje estos téminos podrán ser iguales a los que marca la 

ley procesal, pero de acuerdo a la premuTa del tiempo-recuércfuse que en s61o 
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sesenta días deberá tramitarse el juicio arbitral,-los ténninos son mucho -

más reducidos. 

Una diferencia más que encontramos es que por lo regular la 

tramitaci6n del juicio arbitral es en su gran mayoría de carácter oral y no 

prevalece la forma escrita como sucede en el juicio ordinario civil, lo ante 

rior no quiere.decir de ninguna manera que no se presenten escritos. 

. 
En el arbitraje no hay ni tampoco se regulan cuestiones de 

1)revio y especial pronunciamiento, COIOCl sucede en el desenvolvimiento del -­

juicio ordinario civil. 

Tampoco en el arbitraje les está permitido a los árbitros co­

nocer de la reconvenci6n salvo en los casos· en que se oponga como cornpensa-­

ci6n, cosa que tampoco sucede en los juicios que se ventilan ante el juez c.!, 

vil, ya que en esos juicios si se podrá reconvenir. 

Otra diferencia que encontramos durante la tramitaci6n del ju.!, 

cio arbitral con respecto del juicio ordinario civil.es, que en aquel -arbi-­

tral- no se pueden interp6ner recursos con efectos suspensivos, ya que la ley 

así lo dispone, salvo en los casos en que la soluci6n del conflicto no se pu!:_ 

da dejar para la definitiva, o sea, el laudo arbitral. 

Como podemos observar, la tramitaci6n del juicio arbitral no -

reviste o requiere de tanta solemnidad o ritualidades que, es o son necesa- -

rias e indispensables para la tramitación de los juicios ordinarios civiles 

!'Ol' ser ésta una característica de los mismos. 
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En el arbitraje se pueden renunciar a términos y a algunos - -

recursos que como ya los mencionamos son dos, no sucede lo mismo en los jui-­

cios civiles, además de que el juicio ordinario civil tiene más recursos a -­

saber: revocaci6n, apelaci6n, apelaci6n extraordinaria, la queja, el de reSJ>O!! 

sabilidad (artículos 683 a 737 del C.P.C.). 

Otra diferencia nuy :importante que encontramos en el arbitraje 

es, como ya se dijo es la duraci6n del mismo, mientras que en el juicio ordi­

nario civil su tramitaci6n puede llegar a durar afios, dos o más, sin contar -

con la duraci6n del Último recurso que llegue a interponer cualquieia de las 

partes, ésto es el amparo, cosa que de ninguna manera sucede lo 1ft:i5100 con el 

arbitraje. 

Otra gTan diferencia que encontramos es que en el arbitraje ya 

sea de equidad o de derecho, son las personas de confianza o no quienes resuel 

ven la controversia planteada, quienes s{ conocen a. las partes ya sea por ra-­

zones de amistad, o por estar en mayor contacto con las mismas -partes-, mien­

tras que no sucede lo mismo en los juicios que tramita y re!uelve el juez, por 

desgracia, ya que en la mayoría de los casos, por no decir todos, el juez rom­

ea llega a conocer a las partes, s6lo conoce a quienes litigan el asl.DltO en re­

presentaci6n de aquellas. 

El juicio arbi~ral por ser Suma.río, tiene una. cualidad respec-- 1 

to a lós árbitros, ya que estos deben ser muy capaces y ~tentes, para con 

ello lograr la misi6n para la cual fueron nombrados; esto es, ser más justos y 

aplicar las leyes lo más pronta y expéditamente posible, cosa que no sucede, 

por lo regular en la tramitaci6n de los juicios ordinarios civiles, :i.nexplica· 
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cablemente porque razones. 

Una diferencia más que encontramos es que, e.l arbitraje es más 

privado, más secret0 que el juicio ordinario civil. 

Por Último, encontramos la diferencia con respecto a fas reso-­

luciones C{t!e. dictan los árbitros y que consiste en que, para que puedan ejecu­

tar sus resoluciones necesitan auxiliarse del juez civil' como se vio en la -­

ejecuci6n del laudo arbitral, cosa que no sucede con las resoluciones del juez 

civil que resuelve el juicio. 

e.orno ventajas del arbitraje podemos señalar las siguientes: 

Es un procedimiento más rápido que el.judicial, menos oneroso, 

menos so1emne y formalista, más privado, secr~to, S\lPrime y abrevia plazos y 

términos, favorece la transacci6n y disminuye la litigiosidad, evita el ese~ 

dalo de ciertos juicios y reduce el abuso de la defensa, atempera en gran Pª!. 

te la animadversi6n de los litigantes venr.idos y mejora la substanciaci6n --

del procedimiento. (1). 

Otra ventaja que podemos destacar del arbitraje además de las -

que hemos s.eñalado son las que se refieren a tma economía de costos y de tiempo 

ya que en el arbitraje no se. tienen que estar efectuando erogaciones para man­

tener alargando el procedimiento, cooio ocurre con respecto de los juicios que 

· se ventilan ante el juez ordinario, ya que se piensa que el arbitraje resuelve 

lo~ problemas de una manera equitativa y razonable, pues permite a las partes 

(1). M3J\terola Martín.ez Alejandro. oh. cit. p. 71. 
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reanudar sus antiJ13s relaciones, sin temer a la desconfianza y al recelo. 

El árbitraje es el mejor medio de dar soluci6n a detenninados 

problemas, de los cuales la ley permite solucionarlos por ese medio. 

~ desventajas del arbitraje podemos señalar las siguientes: 

La falta de práctica que se tiene de este procedimiento. 

La falta de árbitros alt~nte especializados en materia de ª! 

bitrnje. 

ta falta de precisión en alg\Ulos ténninos que hemos visto a lo 

largo del presente trabajo, así como algunas otras omisiones o lagunas que -­

presenta la ley procesal. 

La falta de una ley orgánica que regule .i la Procuraduría Fed~ 

ral del Consumidor y con ello le pennita establecer criterios propios en ma-­

teria de abitraje y en otras materias inherentes a la propia·Procutaduría. 

Pudiera pensarse que la amistad que se tenga respecto a los --

árbitros pudiera llegarse a influir en la decisión de la controversia, así -­

como sus honorarios para el easo de arbitrajes privados • 

• 
l.fua más, tal vez. la más importante de las anteriores y la que 

·una.vez superada deja de ser desventaja y es, que las decisiones del árbitro 

carecen de "imperium", la coercibilidad, o sea la fuerza para ejecutar sus -
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propias decisiones. 

El arbitaje por si s6lo carece de fuerza coercitiva con respe_s 

to y hacia las parte~ 

2. PRINCIPIO DE ECO~'CMIA PROCESAL. 

Este principio ha sido c!efinido de la siguiente llllUleTll: ••• "el 

que ha de desarrollarse con la mayor economía de tiempo, de energías y de CO! 

tos, de acuerdo con las circunstancias de cada caso" ••• (2). 

De la anterior definici6n podemos concluir que se trata de un .. 

ahorro de tiempo, gastos y costos para las partes que intervienen éli el proce­

so arbitral. 

Este principio va estrechamente vinculado con otro principio y ' 

que es el de la oralidad, ya que, como se ha dicho, una de las características 

del arbitraje es la economía de tiempo, reduciendo y. abreviando términos y pl~ 

zos, raz6n por la cual nos parece de gran importancia. 

El principio de economía procesal tiene íntima relaci6n con el 

principio inquisitivo, ya que, una vez que el árbitro asume su papel como tal, 

toda o casi toda .la actividad está encomendada a él. 

(2). Pallares Eduardo. ob. cit. p. 625. 
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El fundamento del principio de economía procesal lo encontra­

mos en la cláÜSUla compTomisoria, ya que es ahí donde se hace la estipulación 

de todo lo relativo a la tramitación en cuanto a ténninos y plazos del juicio 

arbitral. 

En materia de arbitraje y por todo lo anterionnente seflalado • 

decimos que este principio tiene vigencia en la tramitación del juicio arbi·· 

tral. 

3. PRINCIPIO DE ORALIDAD. 

Este principio de igual 'fonna que los anteriores tiene vigen·· 

ciá en materia de arbitraje ya que como se ha dicho, se reducen los téfminos 

y piazos para su ttamitací6n, lo cual no quiere decir .de ninguna' manera que • 

no se tengan que hacer o presentar escritos ante los árbitros,. ya que por lo 

regular, la demanda, su contestación .y el ofrecimien~o de las pruebas se ha­

cen en fonna escrita. 

Según los procésalistas, para que se pueda tramitarse este - -

principio es necesario o se reqúiere de los sigulentes requisitos: 

l. Que se respete el principio de inmediaci6n procesal, esto·· 

es que, el juez o el árbitro están en contacto personal y directo con las P8!. 

tes. 

2 •. Otro principio que debe ser respetado es el de concentración 
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procesal que establece que, todas las cuestiones litigiosas sean fonm.üadas 

todas en una sola vez. 

3. Que .no se achnita artkulo de previo y especial pronuncia­

miento, ni tampoco recursos con efectos suspensivos. 

4. Que sea el juez o el árbitro ante quien se tramit6 '~1 jui­

cio quien resuelva, por estar éste en continuo cóntac~o con las pax1:es y co­

nocerlas. 

Cano podemos observar en el juicio arbitral s{ se reúnen es-­

tos requisitos para la tramitaci6n y el cumplimiento del principio de oralí-

dad. 

4. DEPF.NDENCIAS EN OONDE SE LLEVA A e.Aro EL ARBITRAJE. 

fn esta época moderna que nos ha tocado vivir y que se caras 

teriza por ser tan conflictiva, el derecho no pennanece estático, más bien 

diMmico, tan es así que ofrece alternativas dinámicas para la soluci6n de 

los problemas que plantea esta moderna actividad humana, como lo es la insti 

tuci6n del arbitraje que a lo largo del tiempo ha tenido gran aceptación en 

el nnmdo de los negocios, tan es así que en nuestro país no s6lo se neva a 

cabo en la Procuraduría Federai del r.onsl.llli.dor sino que, se tramita también 
,.. 

ante otros organisioos, tanto para resolver los conflictos que se plantean a 

·nivel naciorµl, como los que se plantean en el terreno internacional, y así 
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tonemos entre otras dependencias donde se tramita el arbitraje las siguien­

tes; Las cámaras de Comercio y de las Industrias, la Comisi6n Nacional Ban­

caria y de Seguros, y la Comisi6n para la Protecci6n del Comercio Exterior. 

Primerrunente hablaremos de las Cámaras de Comercio y de las 

Industrias que son defini.das de acuerdo al artículo lo. de esta Ley como; 

Instituciones Públicas, aut6nomas, con personalidad jurídica y constituidas 

para los fines que la misma ley le sefiala. 

Entre los fines más importantes que destaca el artículo 4o, 

de la citada Ley que le sefiala a las cámaras de Comercio y de ·1a Industria 

tenemos las siguientes: 

r. Representar los intereses generales de las industrias as~ 

ciadas. 

• 
II. Fomentar el desarrollo del comercio o de la industria en 

el ámbito nacional. 

III. Ser 6rgano de consulta del Estado para la satisfacci6n 

de las necesidades del comercio o la industria nacional. 

IV •. Actuar, por medio de la comisi6n destinada a. ese fin, co · 

mo árbitro o arbitrador en los conflictos que se susciten entre sus ·socios, 

si éstos se someten a la cámara en compromiso que ante ella se depositará y 

éste podrá fonnularse por escrito. 
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Como podemos observar, en los estatutos de estas cámaras ya 

sea del Comercio o de la industria poclrán establecerse cláusulas relativas 

a la soluci6n de los conflictos a través de la tramitaci6n del arbitraje. 

La materia del arbitraje, entratándose de las C.ímaras de la 

Industria lo será la Ley sobre el Rég:imen de Propieclad en Condominio de I!! 

muebles .fD.O. 28 de dic. de 1972), según se desprende de su artículo 41. 

El procedimiento que se sigue ante las cámaras se asemeja de 

una u otra manera al que se lleva a cabo ante la Procuraduría Federal del -

Consunidor, ya que se le solicitará a la cámara que desempeñe el papel de -

árbitro en los ténninos de la Ley o, en los ténninos del compromiso arbitral 

que se haya pactado entre las partes en conflicto. 

El laudo que sea dictado en alguna de las cámaras -de comer­

cio o de la Industria-, al igual que el dictado en la Procuraduría Federal 
~ 

del Consunidor, necesariamente trendrá que ser homologado ante el juez com­

petente ordinario, para poder ser ejecutado. De lo cual se desprende que -­

será aplicado el c6digo de Comercio y el C6digo de Procedimientos Civiles 

de aplicaci6n supletoriá, al igu;il que el laudo dictado en la Procuraduría 

Federal del .Consumidor. 

CGIISION . NACIONAL BAi'ICARIA Y DE SEGUROS 

La. Comisi6n Nacional Bancaria y de Seguros funge como un tri 
. . . -

buna1 de arbitraje, donde las partes pueden someterse voluntariamente para 
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la soluci6n de sus controversias que se puedan suscitar en contra de una o 

varias aseguradoras, que prestan el servicio de seguros ya que la Ley rela 

tiva, en su artículo 35 dispone que, en caso de reclamaci6n en contra de -

alguna instituci6n de seguros, con motivo de \D1 contrato deberán de obser­

varse las reglas siguientes: 

1). El reclrunante deberá acudir ante la Comisi6n Nacional --
1 

Bancaria y de Seguros la que, pedirá un infonne detallado a la instÚ:uci6n 

contra la que se present6 la reclamaci6n , · lo que en la Procuraduría Fede­

ral del Consumidor es llamado el infonne. 

z). La Comisi6n Nacional Bancaria y de. Seguros, citan a las 

partes á una junta en la que tratará de avenirlos y conciliar sus intereses 

y si lo anterior no es posible,. los exhortará para q\ie voluntariamente y de 

común acuerdo la designen árbitro, al igual que sucede en la Procuraduría 

Federal del Consuilidor. El compromiso arbitral se ajustará a la Ley y el Pl".Q. 

cedimiento se seguirá convencionalmente al que hayan fijado ll!-s partes , en 

el acta que previamente se haya levantado ante la propia Comisi6n Nacional -

Bancaria ·y de Seguros •. 

La materia del arbitraje entratlindose de la Comisi6n Nacional 

Bancaria y de ·seguros lo será como ya se dijo, todo Jo relativo a los contr.!_ 

tos sobre seguros que ofrecen las instituciones bancarias, siendo aplica~les 

las disposiciones del c6digo de Comercio y supletoriamente las dispdsiciones 

del C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

El procedimiento que se sigue ante la Comisi6n Nacional ~ 
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ria y de Seguros es similar,, al que es seguido ante la Procuraduría Federal · 

del Consumidor, ya que como lo hemos dicho en ambos casos se estipula todo · 

lo relativo a la tramitaci6n del proced:imiento y, en caso de alguna omisi6n 

al respecto se estará a lo dispuesto por la ley. 

Una vez recibida la reclamaci6n en la Comisi6n Nacional B3nc!_ 

ria y de Seguros, esta ordenará a la instituci6n contra la cual se presenta 
I 

la reclamaci6n, que censtituya e :invierta su reserva ·para las obligaciones · 

que tenga pendientes de cunplir, a menos que a juicio de la comisi6n, la re· 

clarnaci6n sea notoriamente improcedente. 

En el terreno urocesal, las resoluciones que se dicten a lo -­

largo del t>roced~iento arbitral, admitirán como único recurso el de revoca-­

ci6n. 

Si no se someten voluntariamente las partes al arbitraje de la 

Comisi6n Nacional Bancaria y de Seguros, se podrá acudir ante los tribunales 

compet~ntes para ejercitar la acci6n correspondiente, pero el tribunal no da­

rá entrada a la demanda contra una institución' de seguros, sin que el actor · 

en ella no afinne bajo protesta de decir verdad que, ante la Qmiisión Nacional 

Bancaria y de Seguros se sustanció y se a~ot6 el procedimiento conciliatorio, 

tal como lo señala la fracción III del artículo 136 de la Ley en cuesti6n, l~ 

omisi6n de todo lo anterior, constituye excepción dilatoria que ~odrá intel1'2 

ner la !l'lrte demandada • 

. El laudo arbitral que condene a una institución de seguros a -

pagar, le otorgará la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros un t6nnino de -
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quince días hábiles para hacer el pago correspondiente,. peto si no hiciere 

el pago en ol ténnino antes señalado, la Comisión ejecutará su resoluéi6n, 

a través de las inversiones de las reservas de la institución, de las cua­

les podrá disponer la Comisi6n. 

El l~o arbitral que se dicta·en la Comisión Nacional Ban­

caria y de Seguros, no admitirá más recurso o medio de defensa que el jui­

cio de garantías. 

Como podernos observaT la propia Comisión a diferencia de la 

Procuraduría Federal del, Consunidor, aquella ...si puede ejecutar . su laudo en 

el ténnino. de quince días, ténnino que se da y que coincide para el caso ,de 

que no se quiera cumplir el laudo, la instituci6n podrá interponer el jui-­

cio de garantías. 

cn.USION PAAA LA PROI'ECCION DEL CXJ.IERCIO ElCI'ERIOR 
flE MEXIW . 

Esta Comisi6n es un organismo del Instituto Mexicano de Co-­

mercio Exterior (DICE, que fue creada el 31 de diciembre de 1956 y reforma­

da el 31 de diciembre de 1959), ¡iara que actuara en fOl'IM colegiada, esto -

es, con las representaciones de las dependencias del sector público y con -­

organismos d~l sector privado, que se relacionan directamente can la activi­

dad canercial de México , pero s6lo a nivel intemacional, y entre otras ftm 

ciones tiene la .de conciliar y de árbitro, cuando sea necesario por las.CD!!_ 

troversias derivadas de las operaciones canen:iales de los :importadores y El:! 
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portadores de la RepCtblica Mexicana. 

Como ya lo mencionamos, en esta Comisi6n la materia del arbi­

traje lo es la~ controversias derivadas de las operaciones comerciales entre 

o.en contra de importadores y exportadores mexicanos. 

Como también se dijo que este arbitraje es tramitado.en el - -

terreno internacional, la aceptaci6n y el sometimiento al arbitraje comprenden 

la aplicaci6n de las normas establecidas por la ley de la Comisi6n para la Pr~ 

tecci6n del Comercio Exterior (CDIPRGIEX) , también se podrán hacer estipula -

ciones y pedir a la Canisi6n que en caso de lagunas en materia del procedí- • 

miento arbitral se aplicarfilt supletoriamente el Reglan1ento de Arbitraje de la 

Comisi6n de las Naciones Unidas, o el de las Reglas de Procedimiento de la C2 
.misi6n Interamericana de Arbitraje Comercial en todo aquello. que no se inter 

· ponga o contradiga la Ley de la Comisi6n para la Protecci6n del Comercio Ex­

terior _de México, por Último, el c6digo de Comercio en lo conducente, así co­

lllO. el C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, la Comisi6n 

podrá disponer modalidades al procedimiento pero sus decisiones no podrán -

ser recurridas. En ~ateria de conciliaci6n siempre será a petici6n de parte -

int~resada' será entonces cuando la Comisi6n procurará que las partes lleguen 

a lDl entenJimiento y pongan fin a su controversia, derivada del comercio in-­

ternacional. 

. Si las t)artes ~o logran conciliar· sus diferencias y no han C! 

. lebrado compromisos arbitral, la. Comisi6n los exhortará que sus diferencias 

las sometan al arbitraje y si lo aceptan se hará constar tal aceptación y se 

pactará en el compromiso arbitral, lo que será suficiente para dar inicio al 
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procedimiento arbitral. 

Pero para el caso de que las partes no se lograsen conciliar, 

ni tampoco se quieran someter al arbitraje de la Comisi6n ni hayan celebrado 

compromiso arbitral, se dejarán a salvo sus derechos para que los ejerciten 

en la vía y términos que est:iJllen convenientes. 

Contra el laudo que dicta la Comisi6n no procede recurso al­

guno y dictado éste se notificará a las partes para su Cl.lllPlimiento volunt~ 

rio, ya que las partes obliga a estar y pasar por lo estipulado y a cumplir 

. en sus ténninos el laudo. 

Una vez finne el laudo, cuando éste déba ejecutarse en la Re­

pública Mexicana a petici6n de parte interesada, se remitirfui las copias - -

originales al juez de primera instancia para los efectos de ·su homologaci6n 

y su ejecuci6n, la cual se llevará en téTininos del código de Procediinientos 

Civiles. Y cuando éste deba ejecutarse en el extranjero seréÚl aplicables los 

Convenios Internacionales que México tiene celebrados en materia de Arbitra­

je, y Ejecuci6n de laudos arbitrales, con las naciones en donde deba ejecu­

ta.Tse tal resoluci6n, 
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e o N e L u s I o N E s 

l. La instituci6n del arbitraje es tan antigua ya que fue una de las primi­

tivas fonnas pacíficas y justas de arreglo a las controversias. 

Z. Podemos decir que el arbitraje nace frente al hecho, como una necesidad de 

dar soluciones pacíficas y evitar con ello el hacerse justicia por propia 

mano. 

3. Para las soluciones oacíficas existen árbitros de equidad y árbitros de de - . -
recho. 

4. El arbitraje es la soluci6n y la swnisi6n del conflicto a una persona aj~ 

na al conflicto y que llamamos árbitro. 

S. El objetivo delarbitraje es la solución de las controversias que se llega­

sen a suscitar y que puedan ser susceptibles de solucionarlas a través del 

arbitraje. 

6. Podemos resaltar como lnportancia del arbitraje la solución de conflictos 

en el campo internacional. 

7. El compromiso arbitral y la cláusula compromisoria son las bases del arbi­

traje en las cuales se deberá de precisar y detennllÚlr el objeto de la·con 

troversia'para su solución. 

· 8. En nuestra legislaci6n no encontramos de Una. manera expresa requisitos para 

ser árbitro, raz6n por la cua.l, se propone que la persona que funga cano ár 
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bitro deberá tener confianza, conocimientos, agilidad, imparcialidad y -

probidad. 

9. Los árbitros tienen derechos y obligaciones frente a las partes, como lo 

cs·el d~ pronunciar el laudo dentro del ténnino estipulado en el compro-

miso arbitral o en un ténnino no mayor de sesenta días. 

10. El arbitraje llevado ante la l?rocuraduría Federal del Consumidor hasta ª!! 

tes de ser homologado el laudo, es de carácter administrativo. 

11. La ?rocuraduría Federal del c.on;umidor se cre6 para regular y proteger -­

los derechos de.los consumidores frente a los proveedores de bienes y - -

servicios. 

12. La tramitaci6n del juicio arbitral se equipara a la de un juicio ordinario 

civil. 

13. Podemos considerar al arbitraje como constitucional y no como inconstitu­

cional, ya que lo que debemos entender por inconstitucional es aquello que 

está fuera, en contra de la ley, no así el arbitraje. 

14. El laudo arbitral es igual en su forma, en su ma1:eria, en su finalidad y 

en los efectos al de una sentencia ordinaria, de5l'l1és de ser homologado. 

15. Se debe profundizar sobre la regulación del arbiraj e J?ara dejar de apli­

car supletoriamente otras disposiciones analogas. 

lb. se· deberá reglmnentar de una manera más clara y precisa todo.lo relativo 
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a los recursos para no crear confusi6n. 

17. Se pugna porque la Procuraduría Federal del Constunidor tenga su propia - -

Ley Orgánica o en su d~fecto un reglamento, para con ello establecer. cri­

terios propios definidos, sobre el arbitraje y otras situaciones. 

18. En la actualidad se requiere de gran especializaci6n en el derecho, raz6n 

oor la cual se or01>onen árbitros es'!)ecializados en materia comercial; así 

existen jueces de lo civil, de lo familiar y recientell'eJlte jueces inquil.!_ 

narios. 
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